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VCIA 

AL SEWR D. LUIS DE AROZTEGUI, GAR-
cia del Postigo, Escala, .y Manrique de Lara, Hijo 
único de los Sres. Marqueses de Garda Postigo, 
el Señor D . Joaquín de Aroztegtii, y Escala, Señor 
de los Lugares de Iscles, Clarasvalh, Puifsl, Sen-
deras, del palacio Privilegiado de Francalou, Car-
ian de la Vtlla de Montañana (existente todo den-
tro del Reyno de Aragón ) del Consejo de S. M. 
Alcalde de la Real Casa, y Corte Gr'c. &c. T de 
mi Señora Doña .Francisca García del Postigo, y 

, Manrique de Lara, Camarista que fué de las Se-
- ñoras Reynas Abuela ( que está en Gloria )y actual, 

tiendo Princesa de Asturias Nra. Sra. efe. c f e . 
^Caballero Seminarista en el de Nobles de Madrid. 

TT ^ 
^ J N justo obsequio debido al mérito, y á la edad, 
me hace buscar en V. S. un Nombre ilustre, que au-
torize estos inocentes entretenimientos, con que solía 
descanzar mi espíritu fatigado á las veces de graves, 
y prolixas obligaciones. La circunstancia de celebrarse 
en este Poema las grandes acciones del Hombre Dios , 
executadas precisamente en los primeros anos de su 
admirable Infancia, era suficiente por sí misma para 
lisonjear mi pensamiento, por la proporcion del asun-
to que en él se trata: mas no es esto solo lo que 
pretendo con dedicar á V, S. segunda vez esta ana-
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añadida, é ilustrada, quando muchos poderosos moti-
vos reunidos en su Persona, me obligan á esperar 
por fruto de tan ilustre patrocinio,-el mismo q u e m e 
ha estimulado á publicar este trabajo, inspirado aca-
so de la misma Religión. 

Conozco que el gusto del .siglo está declarado 
por las obras, que llaman de espíritu, y por las que 
enseñan deleytando, y sería de desear, que tuviesen 
esto presente los que escriben asuntos sagrados para 
el pueblo, prevenido yá el genio de la nación con-
tra las materias, que son tenidas • por esteriles, y en-
fadosas 5 ¿ y quien mejor que V. S. podrá proscribir 
con su exemplo estas maxímas seductoras, que alejan 
de las manos de un caballero los libros piadosos, car-
gándoles por otra parte con la lección de cosas inú-
tiles, y tal vez contrarias á las buenas costumbres? 
Todo el mundo sabe que ei sublime respeto á la Re-
ligión, y a la piedad heroyea se han comunicado á 
V. S. con la ilustre sangre de sus Progenitores, y que 
han sido sobre manera brillantes los exemplos, que 
han dexado á la posteridad los grandes hombres, que 
en muchos siglos ha dado su Casa á la Iglesia, í 
la Toga, y á la Milicia. 

Y sin duda, era esta la oeasion mas oportuna pa-
ra poner como en un gran quadro á la vista de V.S. * 
todas las grandes acciones de estos Héroes inmorta-
les^ pero temo que repitiendo Jo que há sido digna 

ocu-
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ocupación de grandes escritores, q u e d e n obscureci-
das con mi pluma; porque ¿quien ignora los lustres 
nombres de los Varones esclarecidos, que en los si-
rios pasados añadieron nuevos timbres con sus l o -
gas, y Cíngulos militares á la antigua Solar Nobleza 
del Palacio Viejo, y Nuevo de Aroi tegui en Viscaya, 
y Navarra de que trahe V. S. su alto executoriado 
or igen? Dexo aparte aquellos invencibles guerreros 
de su Casa, que al servicio de los Reyes de Casulla, 
y de León fueron prodigios- de valor, exponiéndose 
á los mayores ficligros, penetrando por medio de las 
huestes enemigas, desafiando á l o s m o r o s sus vecinos, 
y volviendo de todas estas empresas llenos de gloria, 
señaladamente de las batallas- de* Ubeda , Navas de 
Tolosa, Baeza, y de las deUReyno de Granada. D e 
esta última época, basta entresacar, y colocar como 
á la frente de este noble esqnadron de Heroes a IX 
Martin de Aroztegui, Comendador de Santo C o l o n o 
en la Orden de Santiago, que por mas de quarenta 
años sirvió de Secretario de Estado, y del Despacho 
Universal de la Guerra á los Señores Felipa II. Fe-
lipe I I I . y Felipe IV. al Exmo. Señor D . Antonio 
d e A r o z t e g u i , Comendador de la misma Orden, Ca -
pital* General de la Provincia de Guípuscoa por el 

íiusrao Seoor Felipe IV. y su Secretario de Estado, 
al Exmo. Señor D. Diego de Aroztegui , Teniente 
General de la costa del Reyuo de Granada- Señor 
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de la Villa de Guadaortuna, á D. Miguel de Aroz-
tegui, Corregidor de Málaga , ai Exmo. Señor D. 
Pedro de Aroztegui, Gobernador de las Provincias 
de Nueva Esp ana, y General de las Tropas de Mi-
lán, á D. Martin de Aroztegui, Colegial mayor de 
San Bartolomé de Salamanca, y Oidor de la Real 
Chancilleria de Granada, y á D, Gregorio de Aroz-
tegui , Canónigo, y Provisor de la Metropolitana 
Iglesia de Sevilla. 

Acercándonos mas á nuestros tiempos son notorios 
los relevantes méritos del limo. Señor D. Pedro 
CIem ente Aroztegui, Obispo de Osma, Arzobispo de 
La risa, y de su hermano el Exmo. Señor D. Alfon-
so Clemente Aroztegui, del Consejo, y Cámara de 
Castilla, Auditor de lá* Sacra Rota, encargado en 
Roma de los negocios de las Cortes de España, y 
Ñapóles, Ministro Plenipotenciario cerca de este So-
berano, del Consejo de Estado, Gran Cruz de la 
Real, y distingida Orden de Carlos I I I . Comisario 
General de las tres Gracias, y Colector General de 
Espolies,* Ministro que mereció la estimación, y con-
fianza del gran Benedicto XIV. y finalmente de D . 
Miguel de Aroztegui, tercero Abuelo de V. S. del 
Consejo de S. M. y su Ministro Togado de Riba- k 

gorza, y de sus dos hijos, D. Josef, y D. Miguel 
de Aroztegui, y Videgui, distinguidos ambos con los 
mismos honores 9 y empleos, y el último Abuelo de 

V. S. 
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V S asimismo con el de Maese de" Campo, con que 
sirvió al Señor Felipe Y. en su exército, sufriendo 
su Casa por esta fidelidad las violencias, y la sana 
de los rebeldes, que no solo ocuparon, y destruyeron 
sus Lugares, sino que quemaron , y asolaron hasta 
las casas principales de su habitación en la Villa de 
Benavarre; y últimamente en nuestros días se hicie-
ron dignos de los mayores elogios los servicios que 
por cerca de quarenta años hizo en el n u e v o Reyno 
de Granada, su hijo, y Tio de V. S. el Señor D . 
Toaquin de Aroztegui, Oidor de la Real Audiencia 
de Santa Fé de Bogotá , y Consejero honorario de 

el de Indias. 
En una palabra, siempre han,, sabido conservarse 

los ilustres ascendientes de f . S. en esta Casa , los 
•brillantes títulos de Casa de Pariente mayor, Cabo 
de Armería, Infanzonado, Caveza de Bando, y Par-
cialidad del Apellido de Aroztegui, prerogativas tan 
altas, que envuelven un sin numero de excelencias, y 
que están suficientemente confirmadas con los enlazes, 
que por varios matrimonios se han procurado con 
los Bazanes, Exmos. Sres. Marqueses de Sta. Cruz, 
con los Viscondes de Ursua, Condes de Gerena, y 
otras ilustrísimas Casas, y por los Señoríos de mu-
chas Vil las, y Lugares, derechos de diezmos, y 
privilegios concedidos de muchos siglos á esta parte 
á la de V. S. que conserva , y posee. 

; Al 



Al lado de tan grandes Nombres ya vé V. S. que 
bien parecen los Héroes militares que ha producido; 
siempre la antiquísima Familia de García del Postigo, 
Madre fecunda de invencibles guerreros. Sobre ser 
de las mas ilustres de los Rey nos de Castilla, León, 
y Navarra, como que trae su origen de un hijo del 
Infante D. García de Navarra , ha acreditado en 
todas ocasiones el valor he redado , el amor á sus 
Reyes, y el implacable odio á los enemigos de la 
Religión. Tal fue el ardor marcial de Pedro Mendez 
Garcia, que fue el, primero llamado del Postigo, por 
una herí-vea empresa, que ganó contra los moros en 
tierra de Toledo: ardor que trasladado despues á las ! 
Andalucías hizo qm los Garcías del Postigo retasen, 
venciesen á los moros,my conquistasen pueblos, seña-
ladamente la Villa de Santaella en el Reyno de Cór-
doba, ganada entre otros por dos hermanos de uno 
de tos quales proviene V. S. continuando hasta su 
Abuelo, aquel noble militar espíritu, por el que ha 
dado esta rama Oficiales Generales de m a r , y tierra, 
que pueden proponerse por modelo á toda la pos-
teridad (cuyas grandes acciones no me detengo á 
describir por ser patentes á todo el m u n d o ) habi-
endo conseguido que por las hazañas de los ma-
yores de V. S. obtuviesen de los Señores Reyes Ca-
tólicos repartimientos de tierras, y bancos de pree-
minencias en los Presbiterios de algunas Parroquias, 

c o -
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como 1o tiene hoy la Familia de V. S en la d a 
Villa de Macharaviaya de este Obispado en v m u d 
de exccutoria que ganó en otro tiempo Dona Ana 
del Postigo, en juicio contradictorio con el Faircco 
de dicha" iglesi í , y el Fiscal eclesiástico de esta 

D TodTs estas calidades, que forman á un caballero, 
un eucrcro, se reunieron en fin en D. Juan García 
del Host igo , Bisabuelo de V. S al qual hallándose 
Teniente Coronel de Infantería de la Corona, se le 
hizo Real merced para sí, y sus sucesores de Mar-
ques de García Postigo: en atención a su ilustre 
Familia, á los distinguidos méritos de sus mayores, 
y á los suyos particulares de haber dado muerte d 
solo á un Alcaide moro, y cuerpo Á cuerpo a m 
Alemán, Alferez de Caballería, quitándole el estan-
darte, y bandolera, acreditando en varias junetmes, 
no solo en España, sino también contra Africanos, y 
Alemanes su singular esfuerzo, zelo, y amor al So-
berano. Título que hoy poseen los Padres de V, S. 
cuyo TÍO carnal D . Diego Garcia del Postigo, ter-
cero Marques de este t í tu lo , honró la inmortal me-
moria de sus mayores con el glorioso heroismo de 
haber muerto el primero en un combate con loe mo-
ros ,ei|: defensa del pabellón Español, que pandaba 
en esta ocasion este esforzado Caballero: habiend» 

sus huellas como Oficial igualmente esforza-
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do su hermano D . J u a n García del Postigo, quarto 
Marques, que pasó á servir á los exércitos de la 
Luc iana , Mobila, y Panzacola, y ha muerto en esta 
expedición de resultas de la última guerra de nues-
tra Corona con la Británica. 

N o es mi ánimo detener mas á V. S. con mas lar-
ga serie de los Varones Ilustres, que ha ciado su Ca-
s-a. Notoria es la antigüedad, y nobleza de la de 
Escala, llamada así por haber escalado intrépidamente 
los de ella una respetable muralla enemiga, y no 
me atrevo á texer el casi interminable catalogo de 
los esclarecidísimos Manriques de Lara, Y de los 
Oficiales Generales que ha producido, y conserva 
hoy en Tios carnales de V. S. que no individualizo, 
por no alargar este resumen. Su origen real, su so-
beranía , y altos ministerios en la Iglesia, y en el 
Estado son notorios á todo el mundo, quando han 
dado muy sobrada materia á los elogios de doctísi-
mos escritores, descubriéndose por todas partes en es-
tas ilustrisimas Familias las Cruces de todas las Or-
denes Militares, con inclusión de la Pensionada Dis« 
tinguida de Carlos I I I : vea pues ya V. S. si he te-
nido razón para creer, que formándose su corazon 
sobre el modelo de hombres tan beneméritos de la 
Religión, y de los quales hoy tiene á la vista en la 
Iglesia, y en la Milicia á sus Tios carnales D. Anto-
nio, y D, Vicente de Aroztegui , y Escala, Canonigo 

el 
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el primero de la Metropolitana Primada Iglesia de Tar-
ragona, y el segundo, Teniente Coronel en Voluntarios 
de Infantería de Aragón, y en la Toga de Alcalde de la 
Real Casa, y Corte á su ilustre Padre, que toma tanto 
cuidado en inspirarle las mas sanas máximas de la po-
lítica christiana: y llegándose á todo esto la apreciable 
circunstancia de haberse dignado de ser Madrina de 
V. S en su Santo Bautismo la Reyna Nra. Sra. liara 
efectivo lo que ha tanto tiempo se ha deseado por el 
unánime consentimiento de los buenos. Si yo, pues, con-
sigo alentar á mis paysanos especialmente á mis feli-
greses á que tomen este rumbo, de leer con utilidad, 
y a p r o v e c h a m i e n t o , y al mismo tiempo ver desterrados 
los poemas, que siempre son mal vistos en las manos 
de un christiano arreglado, imitando á mi ilustre Me-
cenas , tengo hecha mi causa , y concluido á favor 
de la Religión. _ / 

Reciba V. S. esta señal de mi reconocimiento a las 
muchas honras que debo á su ilustre Casa, y Dios Nro. 
Señor guarde á V. S. en su gracia muchos años. 
Colmenar del Obispado de Málaga 10. de Agosto 
de 1791 años. 

B. L. M. A V. S. 
Su mas reconocido, 
y obligado Capellan. 

D . Gaspar Fernandez, y Avila. 





AL LECTOR. 
J S M A J C S 3 « « « 

ochenta y quatro , quando di a lluz « ^ v f t X d e antemano. Ya 
X V ^ r ^ ^ U vano e n g e n t o 

pasa? por Autor, d ^ o 
m a Dragmatico la Infancia de J e » i - C h n , t o , » n o 
ahora quando i lus t ro , y ,añado e.,ta obta , y d.^o m > 4 
tengo empeño, ni me da cuidado, me cuente > o no p 

r c a r a c t e r , y de un t iempo santo que debían o c o ^ e n la 

S e e d r S v f d a r L r i r S a ^ Í e 3 ! L i e r o n se Íes a P a 
I"ciase el Divino Saivador en forma de N m o , P » ' » ^ ^ 

respetables escritores, y siendo muy propio de mi ca r ac t t r , y car 
go P p storal esta o c u p a r o n , mis deseos son e x c i t a r a todo d m o n -
t o , especialmente a mis feligreses dóciles, y religioso a la , m i u u 
on de su modelo Jesu-Christo, desde e s t a n t e de su tena -
ma Encarnación en el exercicio de las virtud s , c o n p * 
dad de la obediencia, que fue la que elevo su Nombre sobie to 
do nombre: porque, como dice San Pablo, esc»b,endo, a le 
lioenses, fue obediente hasta la muerte. Observada esta Virtud 

S i l se poseerán las demás, porque es ta , según el An-
g é l i c o Doctor banto Thomas, entre todas las virtudes mora es 
l a mas noble, porque es el complemento de todas, y según los es la mas nome, poique Magno, sin ella son de n in -
Padres San Agustín y San Gregorio magno , mu en* 
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g u n méri to las d e m á s , porque esta es la que las c o n f i r m a , las' 
planta en nuestra alma, las conserva, y perfecciona; cesan del 
ser virtudes si ia obediencia n o ias regía, y se vuelven vicios, 
guando se lá, oponen. Ella es el sacrificio que hacemos mas ag ra -
dable a Dios, por que en ella se sacrifica lo que mas estalla-
mos, que es la voluntad: por eso nos dice Dios en el pr imero 
de los Reyes, que la obediencia vale mas que los sacrificios; por 
t an to te añado en este Poema los dos últimos Coloquios in t i tu-
lados, la Obediencia de Jesús, porque te sirvan de dechado para 
reglar 1a tuya. 

Si eres obediente á D i o s , io seras á tus padres, y a tus 
superiores, como lo fue este Divino Salvador: bien sabes que el 
mismo Señor te lo manda por San Pablo, escribiendo á los He-
breos, que obedescas á tus Prelados, y no asi como quiera , s ino 
con g rande sumisión de ánimo, y con reverencia exterior. E n 
figura de esta Obediencia, ó sacrificio, mandó Dios en el Lev í -
t ico, se diera al Sunmo Sacerdote de las reces que se ofrecie-
sen ei pecho., y la espa lda , y que esta fuera la par te que le 
tocase, en lo que se significa, que el subdito ha de of recer á su 
superior , en el sacrificio que hace de su persona á Dios, el p e -
cho , mostrando en esto u n a voluntad p r o n t a , y un ánimo h u -
milde y dispuesto á obedece r l e , asimismo la espa lda , tomando 
gustoso sobre sí la carga de lo que le fuere mandado, p o n i é n -
dolo en execucion con p ron t i tud , y alegría; porque para la p e r -
fecta obediencia se h a n de jun ta r pecho , y espalda, pues n o bas-» 
tan obras sin voluntad, ni voluntad sin obras. 

E n esta divina Infancia tienes en Jesús obediente eí exercicío 
mas perfecto de todas ias virtudes, ei anonadamiento , y mort i -
ficación en el vientre de su Madre , 1a humanidad, y pobreza en 
el pesebre, la paciencia , y fortaleza en los caminos de Eg ip to , 
la obediencia, y sujeción en el lado de sus Padres , y en todos 
sus progresos una g r a n caridad con Dios, y los pobres, obede-
ciendo siempre á su P a d r e Celestial, que lo embió á este mun-
do á ser nuestro Salvador, y modelo- También tienes en sus San 
tísimos Padres Josef, y Mar ía , como sus primeros imitadores, y 
discípulos este e je rc ic io , con especialidad ei de la obediencia» 
para que uno , y otros te sirvan de modelo, y midas por ella la 
que debes á Dios, y á tus superiores. Este Señor , y sus Padres 
fueron prontísimos en obedecer los divinos decre tos , este Salva-
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dor fus obedent í s imo ksiw Padres, fue también, y sus Padres ob-
o v a n t í s i m o s . Apenas se publica ei edicto de Cesar Augu«*o,de-
xan sus Padres la quietud, y abrigo de su casa, y sin mirar al 
divino par to que esperaban por instantes, caminan a tíeien a 
su observancia. Aprovéchate de estos divinos exemplares para 
obedecer á Dios en sus preceptos , y observar las ordenes de tus 
superiores, que es todo mi empeño , en darte á leer este Poema 
añadido, como negocio de tanta impor tancia , y tan agradable a 
Dios nuest ro Señor. 

Para todos escribo esta obra , y dispongo en verso l lano, y cla-
ro , porque el verso es proporcionada lección a la afición del 
hombre , que ama de suyo la armonía , y el numero , y se de -
leita en que la acción vuelva como á repet i r en sus dias los su -
cesos pasados- Si fueres docto, ó rustico , mas ó menos cuerdo , 
si eclesiástico, ó seglar, casado, ó mancebo, doncella, ó m n o , 
pobre , ó r ico, tienes que aprender en este Poema á dirigirte con 
rect i tud, par t icularmente si eres n iño , para poderte formar des-
pues un buen hombre. Mas porque la curiosidad, ni la censura 
crítica me vuelva á objetar, ó notar con algunos r e p a r o s , que 
l legaron á mis oídos en la pr imera edición, advierto lo p r imero , 
que muchas conjeturas , y suposiciones piadosas de que ' 11^6, son 
imitaciones de las mas venerables plumas de la Iglesia, las que 
f u e r o n pauta á mi endeble discurso. Lee al g r an Padre San Agus-
t ín en el pr imer Sermón de Inocentes, y veras como pinta la 
t ragedia de estos Santos Niños, diciendo menudamente las las-
timas que hacían las madres Belemitas al ver degollar sus hijos, 
las iras que fulminaban con t ra el t i rano, y las sentidas quexas 
que despedían al Cielo por Ja venida del Mesías, siendo así que 
el Sagrado texto nada de esto dice. Lee á San Buenaven tu ra , ó 
á San Vicente Ferrer en sus sermones de la Dominica inf iaoctava 
de Epifanía, y hallarás muchos pasos, y razonamientos supuestos; 
pe ro todos son cont ingencias dulces en el Nacimiento del Sal -
vador, adoracion de los Reyes, pérdida, en Je rusa leu. ¿ Qu autos 
coloquios, quantas lastimas, y quexas nos suponen estos Santos, 
y Doctores ? L u e g o llevando por dechado cte mis congeturas á 
estos escritores, no tendrá en que t ropezar el curioso., n i que 
argüir el maldiciente. 

Advierto lo segundo: que en este Poema te pongo el e n c u e n -
tro de Dimas en la huyda á Eg ip to en t re ios demás pasages, que 

l 
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t ienen por apoyo el Sagrado texto. Me ha parecido conveniente ¡ 
por no carecer de unas autoridades tan respetables como son 
la del limo. Siuri en su i . tomo de su tratado Evangélico 20. 
ci tando á Jacobo de Vorágine, serm. de Sanctis 43: a Pedro de 
Natalibus in cathalogo Sanctorum.'l ib. 3.' cap. 228: á Ludolfo ¡ 

Cartujano, p. 1. Vita Chrisci cap. 13: á Antonio Gislando, quest. 
677. in Dominicam Passionis, y la de mi siempre venerable Má-
lagueño, y Colegial de mi Sacro Monte , el limo. Barcia en el 
sermón 8. de su Despertador christiano, y cita á San Ancelmo, 
al Cardenal San Pedro Damiano, Osuna, y el citado Cartujano. 

Doy nombre á los Santos Pastores, fundado en la citada auto-
ridad del limo. Siuri, en su tratado Evangélico 17. c i tando por 
«lia á graves autores, y ent re ellos al Martirologio Hispano de 
J u a n Tamayo Sa laza r , que á 25. de Diciembre pone en Le -
desma la deposición de Jas sagradas Reliquias de 4os Santos 
I s a a c , J a c o b , y Josef Pastores que merecieron oír de un 
Angel ias nuevas del Nacimiento del Salvador, y le adoraron 
los primeros; pero aunque no recurras á esta tradición de sus 
nombres, 110 hay inconveniente en acudir en esta pai te á lo ve-
rosímil, y mas quando n o es e n cosa que per tenece á la sus-
tancia de los misterios, ni de ella resulta contradicción alguna. 

Recibe, pues Lector, este corto trabajo con la buena inten-
ción que he tenido en publicarlo, y si solo te resuelves á su 
lección con espíritu de curiosidad, y de hacer brillar en él tu 
ciútica, y genio poético, no pases adelante, cierra el libro, que 

> yo solo escribo para los humildes , y devotos, ó para los que 
quieren desengañarse de la vanidad, de las composiciones f r ivo-
las, y profanas; no para los que en el siglo se han alzado con 
el miserable t i tule . de ilustrados. Vale. 
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D E L H I J O 

'O 

Xa Virgen. 
San Josef. 
San Gabriel-
.Sania Isabel. 

COLOQUIO PRIMERO. 

P E R S O N A S . 

Joíí*/' Pastór. 
Rebeca Villana* 
Música,. 

Aparece la Virgen en su retrete hincada de rodillas, con un sitial de-
lante en el que estará un libro abierto, como que está leyendo, y quan-
do canta la música , repiten entre muchos cada verso en tono de cla-

mor , significando las voces de los Santos Padres. 
Mus. O, Sabiduría e terna , 

que saliste de Dios 
vén áenseñarnos piadosa(vivo! 
de la prudencia e! camino 

. ¡O, Sabiduría e terna , 
engendrada en el divino, 
claro, y puro entendimiento 
de vuestro Padre infinito, 
que con vuestro inmenso ser 

el sé¿* á lo finito, 

conserváis todas las cosas, 
y las disponéis benigno, 
s u a v e , p i ó , y clemente! 
venid , ó dulce amor mió! 
Venid á enseñarnos ya 
de ia prudencia eí camino. 

Mus. ¡ O , Adonay C'apitan 
de I s rae l , que á su caudillo 
Moysés le diste tu Ley! 
Vén Stíilor á redimirnos. 
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M a r . j 0 3 Adonay Capi tan 

del Israel escogido, 
que en Ja Zarza incombustible 
aparecisteis divino 
á vuestro siervo Moysés: 
también le disteis propicio 
en la eminencia del Sina 

f los renglones peregrinos 
de vuestra Ley sacrosanta! 
venid con brazo extendido 
a redimirnos á todos 
por el pecado cautivos. 

Mus. j O , Raiz de Jesé pu ra 
de los Pueblos claro signo! 
n o te tardes, vén clemente 
á librarnos de los vicios. 

Mar. ¿ O , Raiz de Jesé pu ra , 
signo el mas esclarecido 
de los Pueblos, que os desean, 
de los Reyes que abatidos 
á vuestros pies rendi rán 
su poder , y su dominio; 
á quien ias gentes c lamando, 
como á su único asilo 
p e d i r á n misericordia! 
n o os tardéis, venid ya Pió 
a l ibrarnos generoso 
de nues t ro ñe ro enemigo. 

Mus. ¡O, Llave de David, Ce t ro 
de Israel cuyo dominio 
es absoluto! vén p r o n t o , 
y rescátanos cautivos. 

Mar. ¿O, Llave real de David, 
y Ce t ro el mas pe reg r ino 
de la Casa de Israel, 
que abriis, y nadie ha podido 
cer rar lo que Vos abriis; 
ni abrir lo que Vos Dios mió, 
cerráis con vuestro poder! 

V-CRRISTO, ^ 
Venid Señor compasivo, I 
y sacad de las cadenas i 
de la muer te , y de los vicios 
á quien el común dragón 
tiene en ellas afligido. 

Mus. ¡O, Lucidísimo O l i e n t e , 
Sol de Justicia encendido 
en amor! Vén á a lúmbranos 
en tinieblas sumergidos. 

Mar. j O , Lucidísimo Or ien te , 
espejo el mas cristalino, 
en quien se mira Dios Padre , 
y os engendra c o m o á Hijo, 
esplendor de luz e t e rna , 
Sol de Justicia eifcendido 
en el fuego del amor 
mas acendrado, y mas fino! 
Venid , guiadnos que estamos 
en tinieblas sumergidos. 

Mus- ¡O, Rey de las gentes todas 
deseado, y aplaudido, 
piedra angular! Ven, y salva 
al hombre tu hechura , é hijo. 

M a r . ¡O, Rey de las gentes todas 
deseado , y aplaudido, 
piedra angular misteriosa, 
que con enlace divino 
uniis en vuestro amor 
lo distante, y esparcido! 
Venid, y salvad por Vos 
al hombre , que por Vos mismo 
fue formado de la t ie r ra , 
y unidle á Vos, Dueño mió. 

M¿«.jO,Emmanuel Rey poderosa 
deseo del Gentilismo, 
nues t ro fiel Legislador! 
vén á salvarnos benigno. 

Mósr.jOjfímmanuelRei poderoso, 
deseo del Genti l ismo, 

n u -
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d iestro fiel Legislador, 
Salvador ei mas benigno, 
pues sois nuestro Padre Dios, 
amparadnos como á hijos; 
no dilatéis el rescate, 
que ya ha quarenta siglos 
esperan vuestras hechuras!^ 
¡ O , quien viera este prodigio! 
¡ O , quien fuera poderosa 
para alcanzar el alivio 
tan deseado de todos! 
j Que gozo t a n excesivo 
causara á los Santos Padre» 
detenidos en el Limbo 
entre obscuras lobregueces; 
si llegara este festivo, 
plausible día, que t an to 
anhelan, y con suspiros 
no cesan cont inuamente 
de suplicarlo y pedirlo! 
! O quien sacara del Seno 

. del Padre Eterno a su Hijo, 
y le trasladara a nuestra 
mortal idad! ¡O, Dios mió! 
vea ya toda la carne 
vuestra salud, y en unido 
estrecho enlace la paz 
dé aquel ósculo bendito 
á la Justicia, y tengamos 
los mortales en el siglo 
Maest ro , Guia , Cabeza, 
L u z , Reparador , Asilo, 
que nos enseñe, y d i r i ja , 
que nos gobierne á su arbi tr io, 
que nos def ienda, y nos libre 
de nuestro fiero enemigo. 
Acerqúese, g r a n Señor , 
acerqúese, dueño mió, 
el dia de tanta luz 

A? 

. . , , ^ -
para el mundo sumergido 
en las sombras de la culpa: 
vean ios pobres cautivos 
hijos de Adán esa luz 
inaccesible. ¡ O , Divino 
Criador! ¿qtiando estos pobres 
conocerán á su asilo, 
su rescate, su salud, _ % 
su bien, y todo su alivio? 
sQuaado hallarán ent re si 
í su Dios el mas benigno, 
á su Padre , y á su Hermano* 
Llegúese ya , Señor mío, 
de vuestras santas promesas 
el dia tan pretendido: 
cúmplase vuestra palabra, 
descended del alto Olimp® 
para hacernos venturosos, 
ya que somos vuestros hijos; 
y si os place concededme, 
( por vuestro amor oslo pido ) 
sea en mis dias ei veros 
de ca rne humana vestido, 
l O si fuera tan dichosa, 
que viera este peregr ine 
objeto de la hermosura , 
p renda excelsa del Empíreo! 
¡Qué pasmo,qué honor ,que glo-
qué gozo tan excesivo ( r ía , 
tendría mi alma entonces! 
Yo confieso, Dueño mió , 
soy indigna, no merecen 
mis ojos ver tal prodigio; 
vuestra voluntad divina, 
á quien humilde me r indo 
se cumpla en mi, g ran Señor5 
disponedlo á vuestro arbitrio^ 
dirigiendo estos afectos, 
que exhala el corazón mío. 



4 •;: DE JESl 
¡O, que bienaventurados, 
que dichosos, que benditos 
serán los ojos que vean 
y gozen tal beneficio! 
Y sobre todo, ¡ que gloria, 
que honor tan exclarecido 
será p a r a aquella Virgen, 
asombro, pasmo, y prodigio 

fdel Orbe , que ha de ser Madre , 
de mi Dios! según lo dixo 

• en el capitulo siete 
de su sacro vaticinio 
el g r an Profeta Isaías. 
¡ Ojalá que a su servicio 
Ja Divina Providencia 
destinara mi alvedrio! 
¡ O 3 quien fuera ^esclava suya! 
Ensalzado s e a , y bendi to 
su v ient re que contendrá 
á un Dios sunmo, é infinito. 
Bienaventu rados sean 
sus santos pechos virgíneos, 
pues al mismo Criador 
de Cielo, Tierra , y Abismos 
h a n de sustentar: ¡ ó, quien 
a esta Madre , y a este Hijo 
viese en ei mundo! postrada 
con. respeto ei mas sumiso, 

„ besaría sus pisadas. (no! 
i O , Dios Santo! ¡ó, Dios Benig-
Quiensera esta g ran Doncella? 
Quien este inmenso prodigio? 
Quien tal Señora , y tal Madre? 
Q lien será, Cielo? benditos, 
Virgen tan feliz ? ; : : 

Mas M A R H . 
Sale San Gabriel de pronto, é hin-

ca la rodilla. 
Gal?. Dios te saíve¿ g ran Princesa, 

-CHRISTO. 
llena de Gracia divina: 
el Señor está cont igo , 
y por t an to eres bendita 
en t re todas las mugeres. 

La Virgen turbada. 
Mar. i Que estupenda maravil la 

es esta, piadosos Cielos! 
Turbada estoy, y oprimida 
de dudas, y confusiones. 
¿ Que palabras tan divinas 
son estas y á mí que soy 
la mugar mas abatida 
que hay en la t i e r r a ? Señor , 
Dios de la Sabiduría, 
descubridme este misterio, 
porque estoy sorprehendida 
de g ran temor , y : : : 

Gab. N o temas, 
Sagrada Virgen María , 
porque has hallado con Dios 
tan ta gracia tan cumplida, 
que concebirás un Hijo 
en tus ent rañas benditas, 
y despues le parirás: 
está también advert ida, 
q e l Nombre q has de l lamarle, 
es JESUS, en quien se cifra 
la salvación de los hombres: 
será grande en maravillas, 
llamarse ha Hijo excelso 
del Altísimo, y la Silla 
de su Padre el Rey David 
le dará ei Señor tan fixa, 
que reynará e t e rnamen te 
en la Casa esclarecida 
de Jacob , noble ascendiente 
de tu Prosapia lucida. 

Mtr. ¿ C o i u se ha de efectuar 
esta sacra maravil la, 

si-
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sino conosco varón, 
pues tengo á Dios desde niña 
hecho voto de guardar 
castidad toda mi vida? 

Gab. Vendrá el Espíritu Santo 
con su presencia divina 
á tí desde su Real Trono , 
y la vir tud infinita 
del Altísimo hará sombra 
á esta Obra peregr ina , 
y asi el Santo que naciere 
de tu v i e n t r e , ó g ran Maria, 
llamar ase Hijo de Dios. 
También pongo en tu noticia, 
como tu Prima Isabel, 
Esposa de Zacarías, 
conocida por ia esteril, 
concibió para su dicha 
un hijo, y es el mes sexto 
de su p reñez , sin que impida 
su ancianidad, porque Dios 

. quanto quiere facilita; 
y así no le es imposible 
obrar tales maravillas. 

Mar.Aquí está la humilde ,esclava 
del Señor , que sacrlÉca 
á la suprema excelencia 
de su Voluntad Divina 
la suya, muy diligente 
á obedecerle rendida. 
Hágase en mí tal por ten to , 
cúmplase tal maravil la 

, según tu palabra, 
Tocan instrumentos-, y se aparece 
en una nube una Pahni blanca> 
significando al Espíritu SnKi, y 
la Virgen se inclina con h vni-

I Ilación, cruzadas las m.ius 
¡ sobre el pecho. 

NCTA 5 
Gab. El Cielo 

á la Casa de Maria 
mi Rey na , se ha traladado. 
Cantad nobles Gerarquias, 
celebrando la bondad 
d i un Dios,que tantose humilla 
á favor de los moríales, 
no cesen vuestras festivas 
angélicas consonancias 
de aplaudir en este dia 
tan soberano misterio. 
Entonad con melodía 
cánticos en alabanza 
de la humildad de Maria, 
que por ella se ha elevado 
al t rono de mayor dicha, 
al incomparable honor , 
á la mas esclarecida 
dignidad, que en lo c r iado 
cabe de ser elegida 
por Madre de nuestro. Dios, 
y nuestra Reyna bendita. 

Mus. La bondad de nuestro Dios, 
y la humildad de Maria , 
dan nueva alegría al Cielo, 
y á la Tier ra nueva vida. 

Por redimir á los hombres 
la inmensa bondad se humilla, 
t omando de carne un cue rpo 
.en el vientre de Maria. 

Por mas humilde en la t ierra, 
elige Dios á Maria 
para Madre: celebremos 
á nuestra Reyna divina. 

Tocan instrumentes, s¿ retira la 
Paloma , y la Virgen levanta 

la inclinación. 
Gab. k Dios, Purísima Madre 

del Verbo Sacra Maria, 
á 

Í 
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a Dios, Santísima Virgen, 
del mismo Dios escogida; 
á Dios Divina Señora 
del Cielo, y Tierra alegría: 
hijos de Adán celebradla, 
alabadla, y bendecidla, vase. 

Mus. Bienaventurado el vientre 
purísimo de María , 
que contiene ai Reden tor , 
quien nos dará inmortal vida. 

Mar.,Valgame el Cieio!¿yo Madre 
de mi Dios? ¿O, que gran dicha! 
¿siendo yo una humilde esclava, 
t an alta soberanía? 
¿ Yo Madre vuestra Señor? 
¿ Tantas honras á María ? 
j Siendo una vil cr ia tura , 
la muger mas abatida, 
que hay en el mundo! Quisiera 
en re torno de mi dicha 
daros las debidas gracias 
por mercedes tan cumplidas, 
coma Vos mi dulce dueño, 
me habéis hecho, siédo indigna. 
Abrasados Serafines, 
llamas de amor encendidas, 
aiabad por mí ai Señor , 
que con ent rañas tan pías 
miró á esta su humilde Sierva. 
Hijos de Adun cj en continuas 
ansias deseáis el ver 
aquel feliz, y g ran dia 
de vuestro rescate, yá 
se acercó vuestra alegría, 
ya teneis humano á Dios, 
ya ha venido el g ran Mesías, • 
ya se han cumplido á la letra 
las sagradas profecías: 
no ceseis de bendecir 

CHRISTO. 
las piedades infinitas ' 
de este buen Dios humanado. 
Y vosotras fieles hijas 
de la g ran Jerusalen , 
celebrad todas mí dicha, 
pues es para gloria vuest ra , 
esta unión tan peregr ina 
de nuestro Dios con el hombre . 

Sale San Josef, y se levanta 
la Virgen. 

S . f o s . f i Esposa, y Señora mía? 
Mar.¿Amado Josef,que mandas? 
S.Jos. Obedecerte es mi dicha: 

í que hermosura tan modesta! 
N o se que impulso me anima 
de venir á visitarte, 
y en estando ya á tu vista, 
no sé que júbilo nuevo , 
que superior alegría 
siente mi alma de ve r t e , 
y un respeto, que me inci ta , 
no sé si diga á adorar te , 
por mirar bella María 
en t í : : ( yo no sé que miro ) 
a lgún misterioso en igma 
cont iene este nuevo impulso, 
esta gozosa alegría. 
¿ En que oeupacion estabas? 
Absorta esta el alma mia (ap.) 

Mar .Señor ,contemplando estaba 
las piedades infinitas, 
que á nuestro Dios de Israel 
debe la inconstante, tibia, 
y frágil naturaleza. 

S Jos.Es a es siempre tu cont inua 
meditación, y exercicio, 
en esta misma debían 
emplear los racionales 
todo ei t iempo de su vida» 
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que entonces as: ocupados 
en contemplación tan pía, 
no ofenderían á Dios, 
que ios conserva, y los cria 
para su amor , y servicio, 
llenándolos de excesivas, 
y magnánimas piedades 
cada instante que r e s p i r a n 

Mar. Ensalzado sea el Señor 
por su clemencia infini ta; 
pues aunque le corresponden 
sus cr ia turas con esquivas, 
é ingratas desatenciones, 
no por eso las olvida, 
antes las busca, y las l lama, 
las a t rahe, solicita, 
y con su amor paternal 
t iernamente las convida. 
¿ \>ué padre en ei mudo hiciera 
por sus hijos tal caricia? 
Bendito sea tal Padre , 
que sus ent rañas tan pias 
me roban ias atenciones. 
¡O, quien fuera agradecida , 
pa ra estimar como es justo 
benevolencias tan finas í 

S. J. Pues Señora á Dios sirvamos 
lo restante de la vida, 
y no cese nuestro anhe lo 
en c a j a instante del dia 
de alaba* le, agradeciendo 
piedades tan repetidas, 
quales gozan sus hechuras , 
de merecerlas indignas. 
Y ahora con tu licencia, 
Esposa y Señora mía, 
me re t i ro á descansar? 
por aliviar las fatigas, 
que aun pobre oficial le causan 

'NCIA 7 
las tareas que le obligan. 

Mar. Pues antes, qufero decir te , 
como hé tenido noticia 
que á mi Par ienta Isabel, 
Esposa de Zacarías 
le ha concedido el Señor, (ba: 
que aún siendo anciana conci-
en cinta está de seis meses, 
y quisiera, me permitas 
el que vaya á visi tarla, 
por asistirla, y servirla, 
que son deudas de la sangre , 
y el pagarlas nos precisa-

S.Jos. Mi voluntad no se_ apar ta 
de la tuya , es una misma, 
y así dispon el viage 
á tu a r b i t r i o , que mi dicha 
será el i r te yo sirviendo. 

Mar. Tu conformidad estima 
mi lealtad, y el honor ^ 
que *á tu sierva dás , obliga 
á la mayor grat i tud 
y obediencia mas sumisa. 
Pues en siendo de tu agrado , 
luego que amanesca el dia, 
en ei Nombre del Señor 
haremos nuestra part ida. 

3. Jos.Se hará como lo previenes; 
á Dios amada Maria, ^ 

Mar. A Dios amado josef , J 
Loszíií Cielo guarde tu vida. van. 
M:ts. L luevan las nubes al Jus to 

y Mesías p romet ido , 
produzca la t ierra fértil 
nuest ro Salvador Divino. J 

* * * * * * * * 

* * * * -* * 
* * * * 

Re-
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Repítese cada verso como los de la O entre muchos, sig 
ni fie ando las voces de los Santos Padres, y sale San Gabriel 

Gab. P A t r i a r c a s , P ro fe t a s , Almas santas, 
Que en el Limbo esperáis con ansias tantas 
Aquel dia fe l iz , y venturoso, 
E n que os ha de ocupar el sunmo gozo, 
Viendo á DIOS h u m a n a d o , que os liberte 
De esa cárcel obscura de la muerte ; 
Suspended vuestras q u e x a s , y clamores; 
No os negueis al c o n t e n t o , aun ent re horrores , 
Porque ya el Soberano Omnipo ten te 
DIOS de I s r ae l , benigno , fiel, c lemente , 
Os cumplió su p a l a b r a , descendiendo 
Desde su Trono excelso, y ."¡cogiendo 
E n la t ierra una Virgen sa, 
Tan humi lde , tan pur • insa, 
Que los siglos n o han te: 
Ha Encarnado en .vi . -v instante, 
Que esta sacra , . , .w*cnte 
Condescendió * sumisa , y obediente: 
Cuyo arcano misterio portentoso, 
Os debe prevenir al mayor gozo; 
Pues siendo ya DIOS Hombre > asegurais 
Próxima la ventura que esperáis. 

Música. Convert id el l lanto en gozo: 
Acábense los gemidos 
Santos P a d r e s , que ya DIOS 
Vuestros lamentos há oído. 

Y vosot ros , mor t a l e s , que e n lamentos, 
N o cesáis de explicar los sentimientos, 
Que os causa contemplaros en estado 
Tan m i s e r o , in fe l i z , y desdichado, 
Qual es ei que gemís en t re cadenas, 
Condenados á m u e r t e , y otras penas , 
Que heredasteis de aquel pr imer pecado, 
De aquella inobediencia , que ha causado 
Tanto estrago en la t i e r r a , horrores tantos, 
Monstruosos desordenes } quebrantos; 

Sus-
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Suspended los gemidos , y solloso?, 
Preparad ya los jub i tos , y gozos: 
C e s e n , p u e s , de una vez las aflicciones, 
De alegría ocupad los corazones; 
Porque ya , el sunmo DIOS de las venganzas , 
Convir t ió sus furores en bonanzas: 
El León fuer te de Jndá terrible 
Yá es Cordero mans ís imo, apacible, 
El rectísimo Juez castigador 
Yá le te neis humano Redentor ; 
Pues incl inando su piedad afable, 
O y ó el cont inuo ruego miserable; ^ 
Y en vir tud de haber dado su divina 
Inmutable palabra, determina 
Redimiros b e n i g n o , y generoso: 
Escuchad ahora ei modo prodigioso. vase. 

Mus. En el v ientre de Maria , dempues que toa su vía 
El Verbo E t e r n o DIOS Hijo, 
la humanidad ha tomado, 
y á su Persona !a ha unido. 

Por rescatar á les hombres 
del pecado primit ivo, 
amante , piadoso, y f ranco , 
hace este inmenso prodigio 

utlilj-'"»'1' 
anda tras de los carneros 
p o r esos montes, y breñas, 
y ahora le duelen los huesos. 
¿No hay por ay quien lo llore? 

Jos. ¡Que salailla te has jecho! 
¿ N o hay quien le r ia la gracia? 

Reí?. Sientate, y descansaremos. nace esic iy*• v»»̂*-— - - » . 
Salen Josef de Pastor, y Rebeca Jos. Mas vale que no , Zagala 

de villana , hermanos, como 
que van de camino. 

Jos. Este camino es mijor 
que el que va por el barbecho. 

Reb. Que le j ace , si es mas largo 
que una soga: descansémos 
por que estoy de tal aquel, 
que no t engo ya en mi cuelpo 
gueso, que me quiera bien. 

Jos. También estóo yo lo mesmo, 
q u e si hubiera de quexantie, 
no me queára zaguero , 

Reb. ¡Que lastima de Zaga l ! 
que deiiea o se ha jecho, 

p o r q u e en subiendoelre[ 
aquel de la mán izquierda, 
mos encajamos de u n bueio 
e n la Montaña , y allí 
alan tillo tras de un cer ro 
está la majáa Rebeca , 
no te sientes vén sin mieo: 
ajila tras mí , que yá 
mos quéa poco. 

Reb. No quiero, 
por que yá esto mtíu cansáa, 
y dar un paso no puéo, 
sigun me duelen las patas. 

Jos. Que ganáo tan peive lso 
JB so-
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SOB touas^ las mugares , Reb. Desate ya de andulemas. 

Reb. Oyes, Jusepe , par ¿jos. 
Jos. Si en dando e n una manía 

sois toas de tal per jeño , 
que n o es pusible apearos 
de eJIa ni un Angel del 
y ansina el aconsejaros, 
es pedt icar e a disierto. 
Es como el o t ro que ixo, 
( y squi viene m u y a p e l o ) 
A la muger , y á la cabra 
soga larga. 

¡ A ver q u e lleno 
está el Zagal de razones! 

Jos. Y toas con f u n d a m e n t o 
Reb. Que si quienes. 
Jos. Pues,, j áa tú 

lo que te viniere á pelo, 
que yo no quiero quistiones. 

Reb. ¿ Me truxiste para eso? 
Al ins tante se amontonas , 
y te jaces un veneno: 
yo ren iego de los hombres,, 
bolaos toos. 

Jos». Parejos. 
Reb. Pues, Jusepe yo n o paso 

de aquí, y ansina me siento, 
Sientase. 

Jos. E n eso habia de venir 
á rematas nues t ro cuento: 
a lk muger^ y al cavallo, 
n o hay que apretallo:me siento, 
mas que nunca á la majáa 
ni a la m o n t a ñ a lleguemos. 

Sientase. 
Rek ¿ Que sahijondo que estás? 
Jos. También se sabe ent re cerros 

l o que enseba 
ai laiiio alia en 

que estoo jasfa los cabello^ 
y dime, -¿ como te va 
de zagal con tu amo nuevo? 

Jos. En quan to el comijo, bien, 
se engullen bravos tonesnos, 
guapas migas, lindo vino, 
el t r a to , Rebeca es gueno , 
por que ei Amo es ei r icacho 
de estas montañas: yo c r e o , 
que tiene de prencipal ¡ 
mas de milenta carneros* 
ovejas es un sin fin, i 
g a n á o bacuno un cuen to , ; 
cabras, machos, y pollinos 
u n andelubio, su apero 
n o lo t iene el mas llocio 
de los gordillos del puebro. 
Las viñas, y los corti jos 
n o hay que decir , un protento . 
Estoy pardiobre á apostar 
con quaiquiera,qiie en efieu £o¡ 

sende Dan á Bcrsabé 
n o hay mayorazgo tan gueno: 
quan to pescas con la vista, 
y mas, es tóo del viejo. 
Si quiere Dios, que á mí Ama, 
le venga el pa r to de recho , 
y pa ra u n v a r ó n , será 
t an c e l e b r a o , que pienso, 
n o abrá e n toos los nacios 
o t ro mayor nacimiento; 
á lo menos la m o n t a ñ a 
se l lenará de con ten to , 
y por estos anduriales 
arrebozará el festejo. 

Reb. ¿ Estás soñando, Jusepe? 
experencia Jos. ¿No me vés q esto despierto? 

pueblos. Rsb. ¿ T u Ama Isabel p r e ñ á a , 

Y 
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y tan vieja ? no lo creo. 

Jos. Ansí lo estuviera yo, 
ganara muchos dineros, 
por ver cosa nunca vista. 

Reb. Calla, Jusepe, que pienso, 
te bulras. 

Jos. De aquí á tres meses 
verás, como yo no miento. 

¿Si ademas de ser anciana , 
I es esteril ? 
( Jos. ¿ Que le jaremos? 
j Ella está con tanta t rompa, 

y otra cosa mas, el Viejo 
sende estonces está mú >, 
yo no sé si es de contento 

i de ver su moger preñaa , 
í ú de otra cosa, en eíleuto, 
¡ él no jabra una palabra, 
¡ aunque lo maten , y pienso, 
I que también tiene sordera, 
I pus aunque le jabren recio, 
| no se dá por entendió. 

Reb.Eso encier ra algún misterio. 
Jos. Mas que encierre un toro 

de siete años, y medio, (brabo 
¡o que sé dicirte, és, 
que no jabra, ni aun de quéo. 

[ Reb, Pus no há mucho que lo vi 
í en una jiesta del Tempro, 

y quando salió jabraba 
I como una urraca,y me acueido, 
I vi á Isabel, y no tenia 

embarazo, ni aun por pienso 
Jos. Pus ya está la guena Vieja 

de seis meses. 
Reb. g Y en efleuto, 

como ha sido esa trageria 
de ponerse múo el Viejo? 

Jos. Ya sabes, que Zacarías 

VCIA 
mi Amo, es uno de aqueho» 
veinte y quatro Sacelclotes, 
que asisten al Santo Tempro: 
que esto le viene de ju ro , 
y á su Sangre muy añejo, 
por díescender de un Abias, 
que jue en los pasaos tiempos, 
quando reynaba Davil 
Saceldote, y juera de esto, 
m á u noble, pus diescendia 
<ie otro Aaron, q jue mas lexos 
allá en el tiempo de estonces, 
que andaban por el disierto 
j inchendo como de paja 
del Maná nuestros Agüelos: 
este era de la Tribu 
de Leví, ( sigun dixieron 
en la majáa el o t ro dia.) 
También sabes q e n e l Tempro 
sirve cáa Saceldote 
su semana, y en saliendo, 
á su casa se retira. 
Pus en un dia de estos, 
que le tocó á Zacarías, 
y sino me engaño , pienso, 
jué entre las dos grandes jiestas, 
que s e j a c e n en el Tempro, 
allá por el mes de Tizri: 
de sus nombres no me acueido, 

Reb. La una es la Expiación 
del pe cao del Becerro, 
que nuestros antipasaos 
j icieron en el disierto; 
la otra la Scenopegia, 
que siete días enteros 
d u r a , ú por o t r o nombre 
los Tabernáculos. 

Jos. Eso 

que tu lo encarras míjor: 
til & 
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de lo que sí yo me acueldo, 
que era tiempo de vendimias, 
quando {jaso too esto. 
Pus estando como ígo 
en el atr io tóo el Puebro , 
jue^ á jacer el Sacrificio, 
y á quemar en el brasero 
aquello que gueie mucho 
quando juméa. 

Reb. Ei encensio. 
Jos. Estuvo un valiente ra to 

m e t i ó solo allá d ren t ro , 
y la gen te acá esperando 
en el a t r io discorriendo, 
qual sería la tardancia: 
al cabo salió con t en to , 
c o m o u n a pascua el semblante, 
p e r o sin j ab ra r , jaciendo 
c o n los jojos mil visajes; 
ya se encaraba en el Cielo, 
y a a lebantaba los brazos, 
ya los c r u z a b a , al ver esto, 
dician tóos confusos, 
aquí se encierra misterio, 
pus Zacarías n o jabra; 
n i oye aunque le jabremos-
¿ Que será ? ¿ que no sera ? 
y e n esta düa estuvieron 
aquel dia, y aun están 
pus naa se ha descubierto, 
por que ei Amo está tan múo 
como al prencipio, en efleuto, 
ansma que a r remató 
su semana alia en el Tempro, 
endilgóse á ia m o n t a ñ a 
con su Mo^er» y tenemos, 
que al cabo de s inco meses 
los que ie estarnas sirviendo 
repagamos c o a cudxáo, 

U-CHRISTO. \ 
que al Ama le iva creciendo 
á más, y mijor el v ientre , ! 
y tuvimos por muy cierto 
estar preñáa. 

Reb. ¡ Soniche ! 
que oygo unos isturmentos. 

Suenan dentro instrumentos pasto-
riles, y cantan los demás Pastores 
las siguientes coplas; los dos que-

dan suspensos durante la mú-
sica, y en acabando se 

levantan con regocijo. 
Mus. Sea bien venia, 

Naza rena hermosa: 
sea bien llega a 
la f ragante rosa. 

Reb. Jusepe si n o me engaño , 
esta ha de ser una jiesta: 
da te prisa, baylarémos. 

Jos. ¿Masque agora estás l igera, 
y n o te duelen las patas ? 
E n oyendo las mozuelas 
sonar a lgún ís turmento, 
no hay quien sujetallas puéa« 

Mus. Sea bien venia, 
Nazarena hermosa: 
sea bien llegáa 
la f ragante rosa. 

Al acabar esta copla, que se can-
tará dentro, salen de camino S. Jo-
scf, y la Virgen, delante Jacobf 
Josef,y Rebeca b ay l ando, tocan do, 
y cantando la siguiente copla9 

y dando vuelta, se entran 
por otra puerta. 

Mus. Venga en hora guena 
la bella Maria , 
á dar á estos montes 
prucer , y alegría. 

"* Sa-* 
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Salen Santa Isabel, e J f a a r P<«- los insturm-ntos, y asma, 

tor, como acelerado. 
Isab. Que haide nuevo, Mayoral? 

en gran cuidado estoy puesta, 
viendo tu aceleración. 

Jírtc.Pues,Muesama,no lo tengas, 
q 110 es pesar quien me muebe 
á veros con tan ta priesa, 
reguci jo si, p r ace r , 
y alegría, que os espera, 
y por diciílo mijor , 
alegría que ya llega; 
no^hay pastor en estos montes, 
que no esté dáo á la fiesta, 
y tóos por celebrar 
k una hermosa Nazarena , 
que con su Esposo ha l l egáo 
a la mon taña : es tán bella, 
que no hay Cielo,Sol,ni Luna , 
Lucero , ni clara Estrella, 
con quien comparai ia , ¡qué! 
es mucho mas su belleza: 
parece rosa t r e n p a n a 
de Jer icó , y a z u c e n a , 
clavel, j azmín , tu l ipán, 
na rdo oloroso, diamela, 
aljailí, y aquesto es n á a , 
por que mas jermosa es ella: 
María vuestra Pr ima es 
la que mi lengua celebra, 
q aunque diga en su alabanza 
mucho mas, cor ta se^ quea: 
viene con José, su Esposo, 
que ha sabio alia en su t i e r ra , 
estás p r e ñ á a , y por ser 
dambas de una sangre mesma, 
ha querio vesitaros. 

Suena dentro la música pastoril. 
~ ' tened, que ya resuenan 

es señal de que ya llegan: 
voy me volando, Muesama. vas. 

Isab. Venga muy en hora buena 
á esta su casa mi Prima, _ 
a colmar con su presencia 
el júbilo, y el contento , 
que en ella se manifiesta. 
El Señor con varios modos 
mi felicidad aumenta: _ 
quisiera en esta ocasion, 
que mi Esposo no estuviera 
mudo; por que celebrara 
como es debido, y sirviera 
á huesped tan estimada; 
pero Dios así lo o rdena , 
hágase su voluntad, 
como en el Cielo, en la t ierra. 
Voy á ant ic iparme el gozo, 
recibiéndola, que es fuerza 
n o ta rde , pues se han oído 
las voces que la celebran, vase. 

Cantan los pastores la siguiente 
copla, y al segundo verso salen 
San Josef) la Virgen, y los pas-
tores como antes, y el Rabadatt, 

y quedan en medio los 
Santos. 

Mus. Venga en hora guena 
la bella María , 
á dar á Muesamos 
p r a c e r , y alegría. 

Jos.¡ Ha, Ráb ica , que con ten to 
menea esas castañetas , 
que hoy se junde la montaña . 

Reb. Mas que se junda . 
Jos. Pus echa 

un fandangui to , que quiero , 
festejar mi Nazarena-

Isac. 
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Isac. Pues vaya, Zagales , vaya, 

Bailan los dos. 
Jos. Jaste peazos, Rebeca, 

con garbi to , y con salero. 
Al acabar el bayle. 

Viva María mi Reyna. 
Isac. Basta Zagales, que yá, 

si no me engañan las señas, 
Muesama viene: apartaos, 
dejad f ranca la veréa. 

Se apartan á los lados,y sale Sta. 
Isabel,y se pone a la izquier-

da de la Virgen. 
Mar. Dios te salve,amada Prima; 

el Señor cont igo sea, 
recibe mi voluntad, 

Abrazanse, 
que sumamente se alegra 
ele verte , y considerarte 
de esterilidad exenta. 

Jsab. El mismo Señor te p remie , 
Pr ima mía, a mada p renda , 
el haber venido k d a r m e 
este consue lo , quisiera 
fuese mi agradecimiento 
compe ten te á tu fineza. 
Muy enhorabuena vén 
á hacer f e l i z , y suprema 
mi d i c h a : gracias á Dios, 
que asi piadoso lo ordena. 

Mirando á San Josef. 
Pr imo J o s e f , Dios te salve, 
eres dichoso en la t ierra, 
pues el Cielo te eligió 
eon la prodigiosa seña , 
de que esa vara en tus manos, 
siendo seca floreciera, 
para que fueses Esposo 
de mí Pr ima, ei Señor quiera 

7-CHRISTO. 
gozes dilatados años 
de compañía tan buena: 
de g r a c i a s , y beneficios 
te colme su Providencia , 
y p repare generoso 
á felicidad inmensa. 
Seas bien v e n i d o , Pr imo, 
á hacer mí dicha completa , 
á dar honor á esta casa , 
dispon como dueño de ella 
lo que fuere de tu agrado. 

S. Jos. Pr ima, y Señora, quisiera 
saberte corresponder 
agradecido á fineza 
tan excesiva, muy propia 
de tu g r a n benevolencia^ 
el honor es para mí, 
la dicha la exper imentan 
mis ojos, de haber te visto, 
ce lebrando estés exenta 
d e esterilidad; ¡ benditas 
las divinas providencias 
de nuest ro Dios de Israel! 
Muy rendido á tu obediencia 
me tendrás humilde esclavo. 

/ i£c .Muesama,seaen ho raguena , 
me alegro tengas el gus to 
de ver á tu parentela. 

Jos. Yo también digo lomesmo, 
por no andar con andulemas. 

Reb. Yo Señora , por no e r r a r , 
te doy mil enhoraguenas . 

Jos. ¿ Y tu Jacob ? 
Jac. Yo , Muesama, 

lo que digo es, que quixéra , 
n o estuviese el Amo m ú o 
en esta ocasion, y juera 
estonces dobláo el gus to 

Isab, Lo que viene de la excelsa 
% d i -
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divina m a n o , debemos te damos de t an to 
aceptar lo por f ineza. 

Jos. Dice Muesama muy bien: 
a n t a ñ a z o se m e acuelda , 
que tm día ma jando el a j o 
pa ra jacer cachoreñas , 
me en t r eco j í el deo go ldo , 
que n o m e sypo a camuesas , 
y me ixo el Rabaan : 
esa J u s e p e , es fineza 
de Ja m a n o del Señor : 
y o le ixe, esa t e m u e r d a , 

15 
gozo-

Jo7. A Dios, bella N a z a r e n a , 
A San Josef. 

T o c a y a , jas ta o t ra vez. 
A Oi3 , Zagales ? 

Todas tres. t Que in tentas ? ^ 
Jos »Mos hemos de despeir 

l l o r a n d o ? siga la j iesta: 
tocar esos is turmentos . 

Tocan,ybaylan dando-una vuelta, 
y se retiran, quedando solos-

Ios Santos* y o íc ixe, esa ic --- - - . 
que no q u i e r o estos r ega los , S.Jos. Y y o si me das ucenc ia 
aunque de la g ro r i a v e n g a n ; ^ o y ¿ ver a b a c a n a s , 
y n o es la m a n o de Dios , 
le respondí, , n i lo suena , 
quien me h a machuca© el deo , 
que si bien se cons iéra , 
¿ne la m a n o del mortero» 
Esa bola acá no en t r a . 
O t r a vez u n coscor ron 
me p e g u é c o n t r a u n a p u e r t a , 
que con tal ca lamochaso 
me p a r t i media cabeza ; 
al recibir este t r u n f o , 
me ixo estonces R e b e c a : : : 

Isac. Cal la , ba rba ro , n o sueltes 
gaspachaas , ni simplezas; 
no sabes lo que te dices. 

Jos. Ojala , n o Lo supiera , 
y lo hubieras tu sabio: 

Isac. Si ese cuen to aquí no pega,-
ni al causo viene. 

Jos- P o r eso 
lo t r a y g o y o , y si v in iera , 
n o e ra menes t e r t rael lo . 

Isac. Mués ama , con, tu l i cenc ia 
mos vamos á la ma jáa , 
y o t ra vez la e a o r a g u e n a 

p que ei afecto lo desea. -casc. 
Mar. P r i m a , y carísima mía , 

Dios te salve,, y te c o n c e d a 
su luz d i v i n a , y su grac ia . 

Isabel se arrodilla ante laVirgen. 
Isab. Fel iz , Señora , en la t i e r r a 

d e b o l lamarme, á tus p lan tas 
pos t rada está mi baxezaj. 
pues el Cielo generoso 
c o n m i g o , me manif ies ta 
el misterio mas protundo* 
que hoy e n tu v ien t re v e n e r a 
m \ respeto el mas sumiso: 
dexa que bese la t i e r ra 
que p i s a s , amada P r i m a , 
dichonísima Doncella'. 

Hace demostración de besarla-fas 
pies, y la Virgen la dá los 

brazos, y levanta 
Mar. L e v a n t a , querida- Pr ima . 
i í a ^ . P r o n t a e s t o y á tu obed ienc ia 

Abrazante-
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PR i m a , que de Israel la gloria eres, 
Bendita tu en t r e todas las mugeres , 

-Y bendito es el F ru to generoso 
De tu vientre sagrado venturoso. 
¿ De donde á mí carísima Maria , 
De donde á mí honor tanto ? ¡ que alegría i 

•¿ Que venga á visitarme cuidadosa, 
De mi Señor la Madre prodigiosa^ 
Siendo su humilde sierva ? j ó g r an SeñoraI 
L u e g o que de tu voz consoladora 
A mí oido llegó, ( i que g ran v e n t u r a ! ) 
Esta sa lu tac ión , ( ¡ c o n que" d u l z u r a ! ) 
De a l e g r í a , contento- , y regoci jo , 
Saltó en mi v i ^ ^ e el n o nacido hijo, 
i O Bienaventurara^ que has creído, 
Por tanto se ha de ver en ú cumplido 
Con toda perfección, lo que el Señor -
Te ha dicho por su fiel Embaxador. 

Mar. A L Señor de la Gloria 
x \ m a g n i f í c a mi Alma, 

y mi espiriru firme 
en Dios, que es mi esperanza , 
y mi salud se alegra, 
y en él solo descanza, 
por que miró ben igno 
la humildad de su esclava: 
me l lamarán felice, 
y b ienaventurada 
las Naciones del Orbe , 
Jas Gentes mas estrañas, 

" por que el Omnipo ten te , 
y Santo de su gracia , 
hizo en mi maravillas, 
que su gran Nombre ensalzan, 
y su mi se r i co j^ i . ^*8®1*^ 
se 'Sstenderá 'colmada 
para los que le temen 
de prosapia en prosapia. 

La obra es inefable, 
de fortaleza t an ta , 
que el Brazo Omnipotente 
con virtud soberana 
destruyó á ios sobervios, 
que vanos se l evan tan , 
derr ibó poderoso 
del t rono, en que se ensalzan, 
elevó á los humilde?, 
que son los que le agradan , 
enr iqueció de bienes 
los que ambrientos se hal lan, 
dexó pobres á aquellos 
de condicion avára. 
A Israel su escogido 
como á niño agasaja, 
recibiéndole fino 
con piadosas en t rañas , 
que su misericordia 
no la tiene olvidada? 

co-
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como así lo predixo, A b r a h a n , y preclara 
( ¡ ó , inmutable p a l a b r a ! ) descendencia , que esperan 
á nuestros Santos Padres la bienaventuranza. 

Mus. Del Dios de las A l tu ra s , Templo augusto 
Pasa á ser de repente el casto pecho, -
Y en vientre virginal concibe al Hijo, 
Que obra no fué de varonil comercio-

Par i rá en fin, al que anunció el Arcángel , 
Y aún encerrado en el mate rno seno, 
Sintiéndole én el mundo el g ran Bautista, 
Señales dió de celestial contento. 

s£t&.Vuelve,Señora, á mis brazos , 
á ser felices vuelvan. 

Tus palabras misteriosas 
me han dado la inteligencia 
de soberanos arcános, 
maravillas estupendas 
de nuestro Dios de Israel. 
Bendita sea su clemencia , 
que se ha dignado a tender 
á esta pobre humilde sierva. 
L o que resta, amada Pr ima, 
e s , que tu amor me conceda, 
estés en mi compañía 
los tres meses que me restan, 

ra que se cumpla en mí 
¿que Dios piadoso ordena. 

¿Desde Nazare t , Señora, 
he venido á tu obediencia: 
mándame lo que te agrade. 

Jmb.¡Que humildad y que modes-
Vamosj y descansarás, (tia! 
Señora , de las molestias 
del camino. 

Mar. Si te p lace , 
pr imero con tu licencia 
visitaré á Zacarías. 

Isab.Vamos, Prima, enhorabuena. 
Van se, 

* * * * * * * * * * * 
* * * * * * * * * * 

* * * * * * * 

* * * * * 

* * * 



BE JESU-CHRISTO. 

L A E X P E C T A C I O N 

D E 

COLOQUIO SEGUNDO. 

P E R S O N A S . 

La Virgen. 
San Josef. 
San Gabriel. 
Herodes Rey. 
Un Ministro. 

Salen Isaac, Jacob, y Rebeca. 
i t e £ . ¿ O E ñ o r R a b a a n que es esto? 

En la Aldea acompañao 
de J a c o b A ¿ C o m o no viene 
el probete de mi helmano? 

Isac. Habrás de saber, Rebeca , 
que los que sernos casáos, 
y con jijos, sin sosiega 
s iempre estamos cavilando: 
dias ha que di e n pensar 
lo le jos , y extravjao, 
que está un hombre de su casa, 
pues pa ra dar un boltazo 
desde ía m o n t a ñ a al pueblo, 
son menes ter bien contáos 
qua t ro dias de camino, 
conforme lo había pensao* 
lo pensó t a m b i é n Jacobo, 
y al pun to determinamos 
despearnos, y buscar 
nues t ra via acá en los campos 

Isaac Rabadam 
Jacob Pastor. 
Josef Pastor. 
Rebeca Villana.. 
Acompañamiento. 

de B e l e n , por estar ce rca 
de la familia, y tu he lmano 
asi que se lo avisé, 
al instante como un rayo 
d i x o , para luego es ta rde , 
también me voy de contáo . 
C o n esto mos despeimos 
tóos tres de muesos amos. 
P o r ult imo mos venimos, 
y allá Jusepe tu he lmano 
jue á Belen en el borr ico , 
con la andustria de jerra l ío , 
á mas tardar vendrá hoy , 
y nosotros en t re t an to 
jacia la Torre de Edér 
vamos á buscar un amo. 

Reb. ¿Y que no me cuentas náa 
del par to tan ce lebráo 
de Isabel ? 

Isac. E s o , zagala , 
jue un pruig io muy colmáo, 

era 
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era menester estar 
de espacio para cu 

Isb. Pues dimelo Rabaan, 
que tiempo tienes sobrao 
para liegar en el dia 
a ia Torre. 

Es pues el causo, 
que se le allegó la hora 
á Muesama de su par to , 
y con muy pocos dolores, 
parió un jermoso muchacho, 
mejor diré que era un Angel, 
tan espercoio, y blanco 
que á la leche le decía, 
quítate allá: de ' con táo 
pareció que la alegría, 
y el gozo habían rebozáo 
por tóa aquella montana , ^ 
pues en too el vecindario 
jue universal el contento; 
no queó en aquellos campos 
gañan, pastor, ni zagaj , 
que al regucijo en t regaos 
no lo celebrasen; unos 
con panderillos tocando,^ 
otros cantando unos cántes 
muy graciosos, y saláos: 
por aquí vá una quadriila 
de zagales tan bizarros, 
al son de los insturmentos 
jaciéndose mil peazos: 
por aiíi o t ro pelotón 
de zagalas, que era un pasmo 
vellas tan abirragaas 
con tantos moños, bailando 
al son de las castañetas, 
y sus coprillas cantando; 
de suerte, que aquella noche 
j p e u n laberinto abreviáo 

la montana de Judea. 
J a c . j amás he visto en mis años 

noche, y dia de mas grema. 
Reb. ¡ Quien se hubiera allí jallao! 
Isac. Al instante los parientes, 

y too aquel vecindario 
se endilgaron á la casa, 
venían desatentaos 
con el regucijo, y daban 
el parabién á los Amos. 
E n semejantes cumplios 
los siete días pasaron, 
y por remate de cuentas, 
así que allegó el octavo, 
s igun lo manda la ley, 
disponen circuncidallo. 
E n la sala de Isabel 
los parientes se j u n t a r o n , 
y otros muchos conocios: 
ailí estuvieron t ra tando, 
que nombre se le pondría , 
y los mas determinaron 
se llamase Zacarías, 
pues era muy acertáo, 
tomase el nombre del padre-
Quando á este punto llegaron, 
dixo entonces la paría: 
n o ha de ser así llamáo, 
sino esjuan, este es su nombre. 
Al oír tal, - repricaron, 
queriéndola convencer , 
que no se había encont ráa 
e n su linage tal nombre. 
No le jace, 'es de mi agrao, 
(go lv ió a decir la p a n a ) 
que Juan al Niño pongamos. 
Viendo esto les parientes, 
y los demás allegaos 
dixeron: vamos á ver 
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á Zacarías volando, 
que aunque está miío,por señas 
mos aclarará este causo. 
Vinieron á ver al Viejo, 
y haciéndole garavatos 
con los déos, para que 
entendiese, de contáo 
pidió por señas la pluma, 
y tomándola en la m a n o , 
escribió: Juan es su nombre. 
Queáron tan admiraos 
tóos, al ver tal pruigio, 
que á r e p r i c a r no acer taron. 
Y esto no jue lo mejor , 
sino que ai pun to á Muesamo 
se le desató la l iengua, 
l o raesmo que á un papagayo , 
y lo pr imero que dixo 
jue : bendito, y aiabáo 
el Señor Dios de Israel, 
po rque mos ha vesitáo: 
y de aquí ensartó unos versos, 
que du ra ron un g ran rato; Isac. ¿ Y qual e s ¡ 
d iz que fueron misteriosos, Reb. Si se ha ^ a b : 
y aun reparé que queáron dempues que j ab ra ya el Amo, 
los amigos, y par ientes que le socedió en el Tempro , 
al oillos muy surráos, quando enmueció. 
y t an to j u e , que n e n g u n o Isac Tu he lmano, 
se atrevió á chistarle al Amo; y este Jacobo lo saben, 
j a r to j ic ieron qué irse, 
y asi que se supo el causo 
p o r aquellos andurr iales , 
llenos de t e r ro r , y espanto 
andaban los montañeses, 
y decían á su sayo; 
caracoles que este N i ñ o 
t iene veg i l i a , es un santo. 
¿ Quien será, decían otros, 
pues la poérosa mano 

del Señor está con é l ? 
E n estas cosas queáron , 
quando arrancamos nosotros;' 
y otra cosa se ha quedáo. 
Maria la Nazarena 
aquella que celebramos, 
quando fuiste á la montaña 
allá ios dias pasaos, 
se ha mantenio tres meses, 
á Muesama acompañando. 
Así que el Niño nació , 
la pr imera que en los brazos 
lo tomó, j u e esta Señora , 
luego lo estuvo fajando. 
Despues á los nueve dias, 
ya ei Niño c i rcuncidáo, 
fue su Esposo á la mon taña , 
y á Nazare t se la traxo. 
Es quan to decir te puco; 
y á Dios porque ya nos vamos. 

Reb. Antes que os mueis quixera, 
me dixeses otro causo. 

Jac. Yo se Jo oí á 
pariente de Zacarías, 
quien se lo ixo. J u e el causo: 
ansí que allegó al Al ta r , 
ai tomar ei incensario, 
vió á 1a derecha u n Mancebo , 
ya zagalón muy gal lardo, 
tan lleno de ciariáes, 
que Muesamo amedran táo , 
no se 

co-
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como lo vio tan turbao, 
el guen Mancebo le ixo: 
¿ Porque estas acobardko ? 
no temas por verme aquí, 
que no vengo ha hacer te daño, 
sino á dicirte que . sepas , 
que tu oracion ha a lcanzáo 
el ser oía. Isabel 
tu moger , aun sin embargo 
de ser anciana y estíi, 
te ha de parir en l legando 
su debió t iempo un j i jo, 
á quien pondrás de contao 
por nombre Juan, y será 
tu gozo de g ran t amaño 
en tan feliz nacimiento, 
y muchos regucijaos 
se a legrarán ese dia. 
Será g r a n d e , y encumbrao 
an te el Señor , y en su via 
no lo verán destemplaos 
pus no ha de catar el ,vino, 
ni Ja cidra, y aun estando 
en el vientre de su Maire , 
sende allí será i lenao 
este Niño hasta los topes 
del mesmo Espíritu Santo: 
tanbien ha de conver t i r 
á muchos extraviaos 
de los jijos de Israel 
á su Dios y soberano, 
ante el qual caminará 
con espíritu agraciao, 
y un valor como el de Elias, 
dando voces, pedr icando 
para conver t i r á toos 
los del viejo al nuevo estao, 
y á los que son caprichúos, 
incréuioS; y atestaos, 

ÍNCIA 21 
los reucirá de suerte, 
que los pondrá aparejaos 
á recebir al Señor. 
Estonces dixo Muesamo: 
¿como ha de ser eso ansí, 
quando soy un probé anciano, 
y mi moger un cotral ? 
El Mancebo de contao 
le dixo: yo soy Gabriél , 
que ante Dios estoy gozando 
de aquella sunraa bonda, 
y á hablarte soy embiao, 
y á anunciar te estos misterios; 
mas por quanto te has mostrao 
incréuio á mis palabras, 
sende ahora jasta q u a n d o 
se cumplan ^s tos pruígios, 
te estarás ansí callao, 
y no has de poér j abra r 
aunque quieras: de contao , 
tomo lías y buen viento, 
y se ausentó de un boiazo, 
y ei probé Viejo queó 
como u n palacio encan tao 

Reb. ¡ Aver Jacob, como sabe! 
¿ Parece que has estodiaó ? 

Isac. Este es un pozo de cencia , 
teologo de secano-

Jac. Alomónos mi mlmoria 
para embuchar es un pasmo. 

Reb: Y sigua lo .referió, 
¿ ese Niño será un santo, 
un g ran plofeta ? 

Jac. ¿ Que ices ? 
Será este Niño un santaso, 
y sigun las pintas t rae, 
el mayor de toos quantos 
han nació de mogeres; 
n o es cosilla de cudiao, 

mas 
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mas que plofeta ha de ser , á la Esposa que me disteis 
y si se me a n t o j a : : : 

Isac. Aspado* 
no te metas en jonduras , 
que eso no es para ios gansos 
como nosotros, que se-mos 
probes patanes del campo. 
Vamonos luego á la Torre 
de Edér , que es tarde. 

Jac. Pues vamos. 
Isac. A Dios Rebeca. 
Reb. Yo voy 

á esperar luego á mi helmano. 
Vanse7y sale Sr. San Jssef. por 

otro lado. 
S.Jos. ¡ Altísimo Dios! Señor , 

e n sabiduría inmenso; 
pues que á Voseada se ocul ta , 
bien conocéis mis desvelos, 
c o n vuestra divina luz 
a lumbrad mi entendimiento , 
pa ra no precipi tarme 
e n un fiero desacierto: 
mi deseo es agradaros, 
mi voluntad complaceros, 
mis ansias son por serviros , 
y estar en todo sujeto 
a vuestra ley sacrosanta; 
p e r o , Señor , ( pensamientos 
n o me arlixais ) convatido 
en esta ocasion me veo 
de las mas violentas olas, 
que anegan mi entendimiento , 
hir iendo mi corazon 
con tan vivo sent imiento, 
que no puedo sopor tar ; 
soy endeble, lo confieso. 
Yo en t regué mi voluntad, 
como e n un seguro pue r to 

generoso en vuestro Templo, 
que su ruano bien conosco, 
Señor , que no la meresco; 
pero Vos me la entregas teisj 
alabo vuestros decretos: 
de su modestia, reca to , 
purísimos pensamientos, 
y notoria santidad, 
( que en tal opinion la t engo , 
p o r lo que miran mis ojos, 
pues en ella el buen exemplo 
resplandece, en la humildad, 
mansedumbre , buen consejo, 
caridad, benevolencia, 
prudencia , y recogimiento) 
he conf iado, Señor , 
y los testigos funestos 
de la novedad, que en ella 
de dia en dia voy viendo, 
me ponen en el temor, 
( j que horroroso sentimiento!) 
de f rus t rar mis esperanzas. 
Quando aquí á este pun to llego^ 
n o se como del dolor 
tan agudo, n o fallezco. 
Nadie que ía ha conocido 
hasta h o y , yá de sus deudos, 
y de sus vecinos, y otros 
pudo pone r , ni aun por sueño 
duda a lguna en su r eca to , 
y excelentes pensamientos. 
Pe ro tampoco, ¡ ay de ' mi! 
puedo negar ,qua estoy viendo," 
su preñez todas las horas 

J minutos que la veo. 
uzgar , que os ha sido infiel , 

y os ofendió, no lo creo* 
es temeridad; á vista 
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de ser admirable exemplo 
de pureza , y santidad. 
Negar también lo que observo, 
y aseguran ios sentidos, 
es imposible: yo muero 
á fuerza de tanta pena: 
aquí hay oculto misterio 
que yo n o a lcanzo, Señor , 
amparadme en tai* aprieto» 
Discurso^ dexadme yá, 
no me atormentéis recelos, 
imaginación cesad, 
que mi Esposa es un copendio 
de peregrinas virtudes-
Ella, y yo tenemos hecho 
voto á Dios de castidad, 
y así 110 juzgo , ni pienso, 
que su vir tud profanase 
de Dios tan alto respeto. 
Eíla es p ruden te , discreta, 
teme al Señor , es modelo 
en sus loables costumbres, 
su n iñez en un colegio 
de recolección paso, 
estudiando, y aprendiendo 
el modo de complacer 
mas arreglado, y per fec to 
al Señor Dios de Israel-
Ella es del estirpe excelso 
de David, sus Padres son 
Joaquín, y Ana mis deudos; 
conque siendo ella mi sangre , 
siendo tal su nacimiento, 
siendo de ascendencia real , 
su educación un por t en to , 
su discreción tan lucida, 
su prudencia un embeleso, 
su santidad tan heroica , 
su amor a Dios tan perfecto* 

*3 
¿ había de ofenderme a mí , 
su misma sangre, su deudo, 
su mismo honor , su palabra, 
su promesa, su respeto, 
su noble-/a, su l inage, 
su cr ianza , y nacimiento, 
y lo que es mas, al Señor 
Criador de t ierra , y cielo? 
Ea la misma razón 
con claridad estoy viendo, 
que la disculpa: mas yá 
los sentidos a rguyendo 
con pruebas muy convincentes 
la condenan , esto es cierto: 
la experiencia lo acredita, 
j Vaiedme piadosos Cielos! 
Tres meses María ha estado 
en la montaña , sospecho : : : 
¿ Yo sospechar de mi Esposa, 
siendo en pureza embeleso 
de la virtud misma ? Miente 
mi atrevido pensamiento, 
que ella es mas pura que el Sol 
en su celeste emisferío, 
su candor es sin igual, 
en ella no cabe yerro. 
¿ P e r o si a t en to he observado 
crecido el v ientre , si veo 
c laramente su p r eñez , 
y casi ya en los postreros 
meses, que puedo dudar? 
E n vano es todo pretexto. 
?Que haré ,ó g ran Dios de Abra-
de isac, y Jacob inmenso?(han, 
¿Que haré , ó Señor ? recibid 
ante vuestro acatamiento 
mi espíritu, que afligido 
os pide alivio, y consuelo, 
mis lágrimas aceptad, 

Ha-
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Hace que llora, 

y si merecen mis yerros 
vuestra justa indignación , 
de éiia a la clemencia apelo; 
no despreeieis estas ansias, 
es;os vivos sentimientos: 
gobernad sab io , y benigno 
ía luz de mi entendimiento , 
para que conozca ya, 
y emprenda lo mas acepto 
á vuestros divinos ojos. 
Dexarla Señor p re tendo , 
determino ei aiexarme 
por no verla : : : ¿que profiero! 
j Dexar yo su compañía , 
que ella es todo mi consuelo! 
¡Que bien puedo hallar sinelía! 
Pe ro todo pesa menos 
que la mancha del honor 
en t an infeliz suceso, 
y que de mi se sospeche 
he sido cómplice en ello; 
ocultarlo no es posible, 
todo lo descubre el t iempo, 
aunque ahora disimule, 
hacerme yo el autor de ello, 
sera vil mentira cont ra 
mi conciencia, y yo no debo 
acalorar un delito 
con t ra Dios, y mi respeto, 
que aunque soy pobre oficial, 
es notor io que desciendo 
de Patr iarcas, y Reyes; 
pero aun todo esto es menos, 
siendo Dios ei agraviado. 
Señor , ei dexarla in tento , 
( q u e ese! menor de mis males,) 
antes que llegue ei funesto 
t rance de mas aflicción, 

CHRISTO. 
y doblado sentimiento, 
en que confuso y turbado,* 
al ver tan a t roz suceso, 
110 acierte á d e t e r m i n a r 
lo que ahora con acuerdo, 
y madura reflexión 
dispongo,puesya loemprendo . 

Como turbado. 
Voy me sin decirla nada. 
¡ ü , que compasion le t engo . 

Llora. 
contemplándola tan n iña , 
pobre , sola, y sin remedio! 
¿ E s posible <jue Maria 
ine ofendió ? Yo 110 lo creo: 
¿ una inuger bien nac ida , 
virtuosa, vivo exempio* 
de 'hones t idad , y recato? 
Sin mí estoy, yo n o lo creo; 
¿ N o siendo ia causa yo 
de tan evidente efec to , 
habia de atreverse infame« 
á hacer del honor desprecio, 
presentándose ante mi -
como acostumbra ? N o c f e o ¡ 
tal osadía e n mi Esposa, 
no cabe en ella tal ye r r ro , 
que entonces e ra hacer gala ' 
del agravio, y en su p e c h o ' 
110 cabe tal desacato, 
ni tan atroz desacierto, 
t iranía tan enorme. 
¡ Ay Dios mió ! Sueño siento: 
¡ ó quien para no sen t i r : : : -

Siéntase, ponese la mano en la me-
xilla, jy con tos ojos cerrados, como 
en sueños dice lo siguiente. 

tantas penas, y tormentos/ 
durmiera siempre, que al fin 

to-
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iodo lo suspende el sueño! 

Tocan instrumentos baxa S. Ga-
briel} y aplicándose al oido, dice 

lo siguiente. 
Gab. Josef hi jo de David 

no temas, dexa el rezelo 
que aflige tu co razon : 
recibe c o n sumo afecto 
k tu Esposa fiel Mar ia , 
que lo que su vientre excelso 
contiene, • por obra ha sido 
del Divino Paracleto: 
por t an to par i rá u n hi jo , 
y á tu cuidadoso zelo 
queda, ponerle por nombre 
JESUS; el mismo á su pueblo 
salvará de sus pecados-
Así lo ha ordenado el Cie.o, 
paraque se vea cumplido 
en tan sagrado mister io, 
lo que el Profeta Isaías, 
como infalible ins t rumento 
del Señor , dixo: Una Virgen 
concebirá, y á su tiempo 
parirá un 'hijo; su nombre 
será Etnmañael, que es expreso 
Dios con nosotros. 

V ase de pronto,y S Josef dice co-
mo entre sueños. 

$.Jos. A g u a r d a , 
Paraninfo , ¡ que consuelo 
me has dado!¿que 110 prosigues? 
?Adonde estas, dulce dueño? 
Ñ o te vayas; no me dexes: 
quanto me dices te creo; 
verdad e s , porque Maria 
en santidad es por ten to ; 
dexa que bese tus plantas 

. por ia meiced que te debo 

2$ 
Despierta 

¡ Válgame Dios! ¡Que prodigio! 
si de la muer te es el sueno 
imagen , ¿ como la vida 
me dio ? ¡ Que dulce embeleso! 
E n las tinieblas la luz 
e n c o n t r ó mi en tendimiento , 
¡O, Esposa mia divina! 
mejor diré, sacro templo 
donde está Dios humanado? 
¡ O , Maria ! ¿ Como puedo 
invocar tu dulce nombre , 
habiendo tan indiscreto 
a t revídome á dudar 
tu fidelidad ? Confieso, _ 
•que soy polvo de la t ierra: 
p e r d ó n a m e , dulce dueño , 
lo osado de mi discurso, 
y el agravio tan grosero, 
que hice a tu mages tad , 
pues y a Reyna te contemplo 
de los Cielos, y la T ie r ra , 
siendo Madre de Dios ve rbo . 
¡O Señora! ¡ó g r an Maria! 
I Que dichosa te hizo el Cielo! 
¡Y que dichoso soy yo, 

en ser tu Esposo 1 por esto, 
y por ser la Madre yá 
del que en piedad es inmenso, 
pe rdóname , que no fué 
ei agraviar te mi in t en to ; 
pues siempre e n mi co razon 
te tuve amor verdadero; 
que aunque e! mate na l sentido 
te culpaba, no en mi pecho* 
que el alma te confesaba, 
no solo indemne, perfecto 
modelo de santidad. 
Voy, Señora , ( 110 me a t revo; 

co r -
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corr ido e s t o y ) a ar ro jarme 
b tus pies, pa ra que el ye r ro 
que c o m e t í , lo perdones, 
y me admitas por tu siervo. 

Va se, y salen Herodes, y un Mi-
nistro. 

Her. ¿Ya habras visto que contie-
ese Edic to del Imper io ? (ne 

Min. Ya lo he visto g r a n Señor* 
Her . ¿ Y a que se d i r ige? 
Min.. ¿ L e o ? 
Her . N o leas p o r escusarmé 

tal molestia; soy opuesto 
a escuchar c o n expresión 
órdenes, de o t ro supremo. 
H a r t o me pesa este yugo , 
que g a n ó el R o m a n a I m p e r i o 
e n j u d e a , Gali lea, 
y Filistín , t ó , quien luego 
pud ie ra eximirse de él , 
p a r a estar con mas sosiego, 
independien te , absoluto 
e n mi Pre fec tu ra , y Reynos! 
E n fin e n breves palabras 
ref ié reme su contexto. 

•Mm. iManda,pues,ó g r a n Señor;: ; 
Herodes ayrado-

Her. Ese estilo es indiscreto; 
pues aunque esten subyugados 
mis dominios al Imper io , 
y pueda Cesar Augusto 
pone r leyes, y preceptos , 
estoy yo delante , y sabes 
que lo siento, y que me ofendo: 
n o vuelvas en mi presencia 
a dec i r , manda el Imperio-

Min. Perdonad mi inadvertencia . 
Her. Adelante. 
Min. Su contexto, 

r-CHRISTO. \ 
se reduce k dtspoher ~ 
por un general dec re to 1 
Cesar Augusto Octaviano 
e n todo su vasto Imperio 
« n p a d r ó n , ó descripción,! 
que h a d e escribir cada pueblo\ 
finque se apun ten los nombres, = 
y sobre nombres de aquellos, 
que por oriundos conosca, 
esto en suma es el decreto. 
Las penas c o n que lo impone 
las dexo ahora e n silencio 
p o r n o molestaros mas. 

Her.Despacio esta alia en stilmpe-
Cesar Augusto Octaviano. (rio 
Pues así lo ordena el Cielo , 
obliga á sufr i r , paciencia , 
que en estando u n R e y sujeto 
y dependiente , es forzoso 
obedecer. Estoy hecho 
ca rgo de ese Edicto: al pun to 
publíquese por decre to 
de mi autoridad n o mas, 
sin mencionar al Imper io , 

Min. Se hara como preveniis.; 
Voy, Señor, á obedeceros, vase.-

Her. Si se hal lara oy la Judea , 
como en los pasados t iempos, 
n o consintiera este y u g o , 
^ aunque oy no es tan estrecho : 
t o m o las demás naciones 
lo to leran , por los censos, 
t r ibutos , y esclavitud, 
que sufren a su despecho; 
pues los Romanos se precian 
de amigos, y compañeros 
nuestros; pero al fin es yugo , 
es d e p e n d e n c i a , y molesto 
gravamen de un Soberano, 

y 
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y siempre estamos expuestos aunque sea con un pie 
á quebrar una amistad 
fundada solo en el v iento , 
y como son poderosos 
en cesando los respetos, 
resultara la opresion 
que sufren los estrangeros. 
No fuera así, si viviesen 
los valientes Macabeos 
p o r sus hazañas ilustres, 
n i seria, si h mi acero 
acompañasen las fuerzas 
de mis vasallo» hebreos; 
entonces yo l ibertára 
mi Prefec tura , y mis Reynos 
de subordinarse á Roma; 
hiciera ver al Imper io , 
y al mundo, quien era Herodes 
Ascalonita Idumeo. 
Pero en fin, así conviene , 
suframos hasta que el Cielo 
por satisfecho se dé: 
mejor es dexarlo al t iempo. 

y ase 7 y salen Isaac, Jacob, y 
Josef pastores. 

Jac. L o cierto es Rabaan. 
que es una g ran convenenc ia 
apacentar "el ganao 
tan vecinos á la Aldea; 
pus casi toos los dias, 
sin que se pase molesta 
sabemos de la familia. 

ííúic.Por ñn esta es nuestra t ier ra ; 
que lo que Dios n o permi ta , 
si mos duele la cabeza , 
en dos brincos que peguemos, 
mos zampamos en la Aldea; 
es como el o t ro que dixo: 
á tu tierra grullo á priesa, 

Jos. L o que s iento en mi conceiv 
que en esta Torre de Eder , (c ia , 
n o se engulle á boca llena* 
como e n la montaña : allí 
s iempre estaba bien repleta 
la vicaria de torresnos , 
ch ichar rones de man teca , 
tortas de acey te , guen v ino , 
y si acaso a lguna oveja 
enfermaba de floronco, 
t oz , c iamotro , ó ru ine ra , 
al mentí te e n la bar r iga , 
le dabamos c o n presteza 
en t ie r ro de capa , aqui 
unas malas cachorreñas , 
a lguna vez los maimones , 
y rara vez u n a ove ja , 
y esa sarnosa; de suerte 
que hemos venio a esta t i e r ra , 
a pu rga r nuestros pecaos 
e n cont inuas astinencias. 

Isac, Eso es quexarse de vicio. 
Jos. Si reple to yo estuviera , 

d e vicio me quexaxia, 
mas n o estando, es de miseria» 
y sino traslao k mis t r ipas , 
que toas son de reserva. 

Isac. Pe ro mi ra , aquí gozamos 
la cercanía de la Aldea. 

Jos. Y allí gozaban mis t r ipas , 
lo que aquí s iempre desean» 
Sobre too, R a b a a n , 
dexemonos de quimeras, 
mi casa, m i p a y r e , y mayre , 
mi alcurnia toa, y mi t ierra 
es donde me dan guen t r a to , 
lo ercjás es friolera. 

Isac. Pues suélvete a la montaña ; 
D z J< 
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Jos. Ojalá que me golviera. Aparece la Virgen en su retrete 
Jac. El remedio está en la mano. 
Isac. Pues,zagal, tener pacencia, 

que tras este tiempo malo, 
vendrá otro mejor. 

Jos. Si acier ta , 
que quizá tras de este malo, 
vendrá o t ro peor: pluguiera, 
que este no hubiera venio. 

Isac. ¿ Que sabes tu, si te espera 
de la gloria algún consuelo? 

Jos. Lo que ahora yo quixera, 
juera consolar las tripas. 

Caa loco con su tema, 
no sales, del P. A. N. pan. 

Jos. Como que en e l p a n se e n -
too mi vivir. (cierra 

Isac. El Cielo 
me permita que te vea 
j a r to de una vez. 

Jos. Si quieres, 
la ocasion del mundo es esta. 

Isac.Siépre estás tu bien dispuesto 
Jos. Antes con las astinencias, 

estoy siempre mal dispuesto. 
Isac. Dexarse ya de frioleras, 

Vamos al causo: Josef, 
aparéjate la bestia, 
que á la Cor te vas. 

Jos. ¿ A que ? 
Isac. A que le echen una pieza 

ai caldero, que se sale. 
Jos. I ré como una centella, 

si me dais de merendar , 
Isac. Jaced unas cachorreñas: 

vamos ai rancho. 
Jos. Bendita 

la boca que tal o r d e n a 
vanse. 

arrodillada, y antes de decir tocan -
instrumentos. \ 

Mar. D Üicísimo bien de mi AI-
Dueño,Señor,y Dios mió, (ma-. 
Criador del universo, 
á quien miráis tan benigno: 
¡quando gozarán mis ojos 
ver vuestro rostro divino! 
( Quando seré tan dichosa, 
que mis brazos, aunque indig-
se consagren en altar , (nos 
teniendo de amor rendido 
en elios vuestra bondad, 
ofreciéndose ¿ Dios vivo 
hostia por los hombres todos! 
¡Quando besaré, Bien mió, 
como sierva las pisadas 
de vuestros pies peregrinos, 
y llegaré como Madre 
á oscularos, ó amor mió, 
part icipando dichosa 
con vuestro aliento d iv ino 
de vuestro Espíritu puro! 
¡O,luz dé mi alma, Hijo mió, 
querido de mis ent rañas , 
virtud mia, por quien vivo! 
¿Como hará oficio de Madre 
con Vos,quien no ha merecido, 
ni sabe hacer el de esclava? 
¿Como os t ra taré Bien mió, 
dignamente siendo ei mas 
vil, é inútil gusanillo ? 
¿Como os serviré Señor, 
siendo en bondad infinito, 
en perfecciones inmenso, 
y en santidad un abismo? 
? Como osaré estar, ni hablar 

an~ 
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ante vuestro- ser divino? 
Vos dueño de mi alma y vida, 
pues que me habéis escogido 
para tan g ran ministerio, 
para tan alto servicio, 
siendo yo la mas pequeña , 
el barro mas quebradizo 
entre las hijas de Adán, 
gobernad á vuestro arbitr io 
mis acciones, dirigid 
mis deseos, así mismo 
inflamad en vuestro amor 
mis afectos» los mas tibios, 
para que acierte en un todo 
a agradaros, y serviros, 
?Yqueharé yob ien de mi alma; 
que haré dulce dueño mió, 
si salís de mis ent rañas 
al mundo con el destino 
de padecer , y mori r , 
si á este cruel sacrificio 
no os acompaño muriendo1 

con Vos siendo Vos mi hijo? 
Quite mi vida la causa, 
quite mi vida el motivo, 
que os ha de quitar la vuestra-
Libértese dueño mic$ 
con mi vida vuestra vida, 
que es de valor infinito. 
Con menos que vuestra muerte 
bastará por sacrificio1 

para redimir un mundo, 
y aunque fue>en infinitos. 
Muera yo por Vos, Señor, 
padezca vuestros martir ios, 
vuestras penas, é ignominias. 
Y Vos, Señor y Dios mió, 
con vuestra divina luz, 
vuestro paternal car iño 

NC1A 
el mundo santificad, 
é iluminad compasivo 
las tinieblas en que están 
los mortales sumergidos; 
pero yá sino es posible 
revocar ei expedido 
decreto de vuestro Padre , 
paraque se vea cumplido 
el rescate de los hombres , 
y quede vuestro excesivo 
cordial amor satisfecho. 
Recibid el sacrificio, 
que os hago de mi* afectos, 
y haced tenga yo*, bien mió , 
par te en todos los trabajos, 
aflicciones, y martirios ^ 
de vuestra vida, pues sois 
mi Dios, mi Señor , mi Hijo. 

Sale S. Josef., y se levanta la 
Virgen. 

S. > T > U r í s i m a Esposa mia, 
J t mi corazón oprimido 

de sumo dolor n o acierta 
á darte el preciso aviso 
de una noticia, que hoy 
en Nazare t ha corrido: 
se reduce á que en la Cor te 
se ha publicado un Edicto 
de orden del Emperador , 
en que manda á ios Judíos, 
y lo mismo á todo el Orbe , 
sin valer a lgún motivo 
de escusa, ni otro pre tex to , 
se escriban en los, registros 
comunes de cada Pueblo -44 
los nombres de sus oriundos, 
y eomo mi or igen es 
de Belen, será preciso, 
obedeciendo el manda to , 

par -
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par t i rme luego a cumplirlo. ¿ e n tal caso, mi dolo* 
| 0 , que pena tan amarga 
aflige el corazon m i ó ! 
N o se, Señora, que hacer 
en tai caso, en tal conflicto} 
porque si me pa r to luego 
á Belen, con que mart i r io , 
con que angustia , y sobresalta 
iré por esos caminos, 
considerando quedabas 
e n soledad, sin asilo, 
expuesta á cumplirse el t iempo 
de tu pa r to peregrino. 
N o es posible ponderar , 
n i cabe en lengua el decir lo , 
la pena que yo tendr ía , 
si en mi forzoso ret iro 
sucediese tal po r t en to , 
sin estar yo e n tu servicio» 
Y sí para que se evi te 
este riesgo conocido 
vienes en mi compañía , 
y se ofreciese lo mismo 
e n el total desamparo 
de esos campos y caminos, 
sin hallar donde acoger te 
e n unos tiempos de f r ío , 
¿hubiera mayor angustia 
pa ra este corazon inio? 
O si estando ya en Belen, 
es entonces tal prodigio, 
y no hailainos en lo humano 
9quel competente auxilio, 
que es indispensable, pues 
aunque allí conservo amigos, 
y tengo muchos parientes, 
como estoy tan abatido, 
puede ser me desconoscan, 
y me n ieguen todo alivio; 

seria menos activo, 
viéndome en tales apuros? 
¡O, Dios San to ,óDiosbend i to 
confortad mi corazon , 
que desfallece rendido 
e n tal desconsuelo, que 
c i rcunspecto premedi to ; 
y tu Esposa, como Madre 
de ese Dios, que en tu v i rg íneo 
claustro, como e n rel icar io 
depositas escondido, 
ayúdame suplicando 
a ese tu divino Hi jo 
nos asista, y favoresca, 
ya que nos hybo eiegídoí 
pa ra tan altos misterios, 
de merecerlos indignos, 
y asimismo nos a lumbre 
e n potencias y sentidos, 
para que de terminemos 
e n u n caso t an prolixo 
lo que sea conveniente 
á su amor y á su servicio. 

Mar. No te aflija ese_ cuidado, 
venerado Esposo mió, 
Siendo el Señor quien dispone 
sabio, y suave a su arbi tr io. 
N o puede e r ra r este Dios; 
conviene asi, Josef mió; 
resignémonos alegres 
c o n sus decretos divinos, 
y asi, te pido depongas 
ese dolor tan act ivo, 
que opr ime tu co razon , 
pues bien sabes que este Hijo 
Es Omnipo ten te Dios, 
y teniéndolo conmigo , 
sera en todo nuest ro escudo, 

núes-
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nuestro amparo, y nuestro asi- nada temo, y mas llevando 
Su voluntad es nacer (lo. 
en p o b r e z a , y desabrigo. 
Por Zacarías profeta 
claramente lo predixo, 
convidando muy plausible 
para el mayor regocijo 
á la hija de Sion, 
prometiéndola expresivo 
que su Rey vendría á ella 
justo, y el mas compasivo 
Salvador, y aun mismo t iempo 
el pobre mas desvalido, 
Adoremos sus arcanos, 
é inpenetrables juicios, 
Q u e mucho , disponga ahora , 
que va á nacer ese edicto 
de Octavíano Augusto Cesar , 
p o r privarse del alivio, 
que pudiera franquearle 
este humilde rinconcílío 
de nues t ra casa, y salir 
expuesto á inclemencias, frios> 
indigencias, y abandonos, 
para lograr sus designios 
en puntual cumplimiento 
del citado* vaticinio1 

de Zacarías. Alabados, 
ensalzados, y benditos 
sean tan altos misterios. 
Vamos, pues, Esposo mío, 
vamos a fíelen, que es casa 
de pan , en donde mi Hijo 
se ha de franquear al hombre 
por quien al mundo ha venido, 
y yendo en tu compañía , 
como custodio escogido 
del mismo Dios para mi, 
y para su e terno Hijo, 

con nosotros nuestro asilo, 
nuestro socorro, y consuelo, 
no nos faltará su auxilio; 
y así suspende el cuidado, 
que te inquieta, y advertido 
queda, que estos son de Dios 
inexcrutables juicios. 

SJos. Yo los venero, y adoro, 
y me someto rendido 
á su sabia providencia 
con todo el ánimo mió. 
Ya he dicho, y sabes muy bien, 
que allá enBelen tengo amigos, 
y deudos por ambas lineas 
pobres unos, y otros ricos; 
si acaso algunos se excusan, 
y n o quieren admitirnos, 
en sus casas, habrá otros, 
que sean mas compasivos, 
y nos at iendan, que Dios 
cuya es la causa, confio, 
no permitirá que todos 
se muestren desentendidos, 
desconociendo la sangre , 
y los respetos debidos 
a la amistad, mas si Dios 
quiere nacer abatido 
en pobreza, y desamparo, 
y fuese e n esto servido, 
hágase su voluntad, 
que yo estoy muy convenido 
á servirle en todo siempre 
como me lo manda el mismo, 
y estando tu tan conforme, 
estaré muy complacido. 
L o que nos resta es saber, 
quando á Belen nos partimos 
á obedecer al Señor, 



y á cumplir con el Edicto. 
Mar. Quando fuere de tu agrado , 

lo será también del mió. 
S. Jos.Pues voy yá con tu licencia 

y la de ese t ierno Niño , 
«jue humanado en tus ent rañas 
le adoro Dios infini to, 
á disponer el v iage , 
y luego al p u n t o part irnos. 

Mar. Su divina bendición 
te acompañe , Esposo mió. 

Vanse,y salen Josefpastor asusta-
do 9 y su hermana Rebeca. 

R & z Jusepe,que es lo que trahes? 
Jos. Que vengo lleno de mieo, 

sende a r r iba jasta abaxo. 
Reb. Desajogate , di presto 

tu bien, ó tu mal , por ver 
si aliviarte en algo pueo. 

*±os> Escúchame a t en t amen te 
porque el causo no es muy g u e -
habrás de saber Rebeca, (noí 
que como iba iciendo, 
el Rabaan me mandó 
aparejase el j u m e n t o , 
y juese á Girusalen 
á remendar ei caldero; 
apenas lo apareje, 
quando subi como un t rueno , 
y en un visible pillé 
el camino como suelo. 
Ansina que yo y el burro 
llegamos dambos al puebro , 
á Dios gracias con saíú, 
y mos comimos ei pienso, 
juimos al pun to á llevar 
á remendar el caldero: 
quando yendo por la calle 
el dianche del -pollinejo, 

DE JESU-CHR1STO. 
que n o consiente las moscas, 
tan aguo como el mestno, 
enderezó las jorejas, 
y mas ligero que u n viento 
empezó á repar t i r coces, 
y á t irar tan recios t ruenos, 
que cata aqu í , que en u n triz» 
sin dalle cudiao de ello, 
por las jorejas me echó , 
y me estrelló e n aquel suelo. 
Q u a n d o al menu te , al instante 
se j u n t ó «tanto mozuelo , 
y e n lugar de levantarme, 
j u e tan g r a n d e ei susurreo 
d e gri tos que me p e g a r o n , 
con tal risa, y tal es t ruendo , 
que espantaos yo , y el b u r r o , 
mos queamos patitiesos: 
no jue aquesto lo mas malo , 
sino que unos zagalejos, 
asusaos de los grandes , 
c o m o duendes acud ie ron , 
y á pelliscos, y porrazos , 
me levantaron del suelo-
M e puse tan .coliorao, 
tan amaril lo, y tan pr ie to 
con la vergüenza que tuve , 
que por poqui to me muero. 
Estonces saque mi va ra , 
y jue t an to el jobiléo 
de varasos que le di 
al dianche del poliinejo, 
que tomó la calle ar r iba , 
sin detenerse un mimento. 
Llegamos por fin, á un sitio 
mas ancho que too esto, 
que diz que era la plaza, 
y Jiabia allí unos mozuelos 
con las niUenas ataas, 

y 
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y unas cabezas de j ie r ro , el querello sujetar 

señores, 

33 

que parecían 
sigim estaban de tiesos. 
Tenían con una mano , 
apontocando en et suelo 
unas varas muy largotas 
con unos pinchos: ¡ que mieo 
me dió' de vellos, Rebeca ! 
Sí a u n o le enca ja ran aquello 
por el es togamo, al pun to 
se queaba patitieso. 
Tenían unos vigotes, 
que parecían dos cuernos, 
salios por las narices, 
retorcios, y muy negros: 
estaban toos seguios, 
que pillaban un testero. 
Ansí puestos, o t ro mozo, 
con mijor ropa muy serio, 
delantre de ellos se puso, 
pegó un vocejon ^ muy recio, 
y nenguno le chistó, 
go!vióv o t ra vez el mozuelo 
á pegar o t ro gr i tazo, 
y estonces á la par ellos 
pusieron las picas tiesas. 
Hecho esto otros de aquellos 
empezaron á pegar 
en unos como panderos 
talas porrazos tan grandes, 
que sonaban como truenos, 
y mas que con lo que daban 
eran manos de morteros. 
Aquí jué donde el borr ico 
se ejolvió á espantar de nuevo, 
y u l que aunque lo tenia 
agarrao del cabresto, 
con los brincos que pegaba, 
y las coces era muer to 

E 

jasta que ios del sor reo 
dexaron de dar porrazos, 
que estonces se estuvo queo. 
Ay, que ya no meacoldaba: 
estaban otros mozuelos, 
j echo un peloton pi tando 
unos pitios tan recios, 
que me atolondré de oillos: 
p regun te estonces a u n viejo, 
si eran estos capaóres , 
y me respondió riyendo: 
n o vé, barbaro , que son : : -
u n nombre me ixo el viejo, 
tan rebesao, que yá 
se mo olvió:: - yá mé acueldo: 
chínganos, diz que el vejete, 
se l lamaban los piteros. 
Acabáo como ixe 
el ruio de panderos, 
y de pitos, en seguía 
se alborotó un hombrezuelo, 
y sin respondelle naide , 
dando gritos muy de recio, 
estuvo un valiente ra to , 
y al cabo los zagalejos, 
que allí estaban en la plaza, 
ajorquenlo le ixeron. 

Reb. Eso sería a lgún vando 
de orden del Romano Imper io : . 
¿ y no sabes lo que ixo ? 

Jos. Estonces no , el mesonero 
dempues me ixo, que era 
u n derito del Imper io 
de Roma en que se mandaba , 
que hombres,muget es,y viejos, 
sin admetilles escusa, 
al puebio donde nacieron, 
se juesen ^ - ( aqu i é Dios 

que 
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que ya me falta el a l iento , 
la Mengua seme t rabuca, 
á deciíío ño me a t r ievo, 
pus me parece , que yá 
veo ía joz en mi cue l lo ) 

Reb. N o te detengas, acaba,(r io, 
¿que es lo que manda ei I m p e -
q me ha puesto en grá eudiao? 

Jos. Que á toos como carneros 
mos descabezen al pun to , 
q á nuestros puebros lleguemos; 
mira tu que pena esta 
tan á d i e s t ro , y á siniestro, 
manda r ansí á sangre fria 
descabezar nuestros cuelpos: 
y o estoo que no me conosco, 
con el g r an susto que tengo , 
los greguescos se me caen , 
se me ha baxao el per jeño 
mas alia de los tubillos, 
y lo mas peor de aquesto, 
es que t engo mal de marro: 
¿mas que estoo flaco^y senseño? 

Reb N o hay que aflegirse,Jusepe, 
que ese descabezamiento, 
110 sera como tu pescas, 
quizás será, y esto es c ier to , 
que Octaviano mos querrá 
nechar ahora a lgún censo. 

Jos. Yo lo que se sigun dixo 
ei gueno del mesonero, 
que muchos de Naza ren , 
y otras partes á aquel puebro 
ir ían á eseabezarse: 
estonces salí j u y e n d o 
de la ciá sin pa ra rme , 
antes que ñ dianche de aquellos 
de las p i ca s , y vigotes 
se estrenase en mi piscueso. 

-CHRISTO. f 
Reb. No puee ser eso ansí, i 

que no es t i rano el Imperio,! 
n i Judea tiene culpa ; 
pa ra un castigo tan fiero, { 
y mas gozando ahora el mudo 
de tanta paz , y sosiego; ' 
pues Octav iano con naide ; 
ha regañao en su t iempo. 
Como eres tu tan bozal, 
y de tan basto ente le to , 
ni entendiste el p r e g ó n , 
ni tampoco al mesonero; 
y dexando uno por o t ro , 
¿ remendaron ei caldero ? 

Jos. Que caldero, n i que p o r r a , 
ahora me parara á eso, 
estando ya sentenciao 
para el descabezamiento. 
J a r t o jice que escurr i rme, 
y zamparme aquí de un guelo. 

Reb. ¿ Y al ganao n o te vas? 
Jos. Que ganao , ni que cue rno , 

apíque que allí me tope 
a lgún vigoton de aquellos, 
y mos dexe á güeñas noches, 
y si no me engaño , pienso, 

Mira á dentro. 
que por el camino vienen 
dos bultos, huyamos luego. 

Vanse huyendo, y salen de ca* 
mino la Virgen , y San 

Josef. 

S. Jos. 
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S, Jos t Rincesa soberana, 
fcncanto de los Cie los , luz t e m p r a n a , 
Arca del Testamento E n donde está encer rado aquel portento* 
Maná s a c r o , y divino, 
Pan angé l i co , s u a v e , y peregr ino, 
Para el hombre dichoso, 
Por el qual desde hoy es venturoso, 
Escala de J a c o b , que con un flat 
Da Dios aquella g ran sabiduría 
Haces b a x a r , y que se hospede humano 
E n tu vientre el mas puro soberano, 
Espejo de justicia cristalino, 
Tan p e r f e c t o , tan c l a r o , y tan divino, 
Que de Dios el mas t ino enamorado 
Eres recreo suyo el mas sagrado: 
Permíteme te diga, g ran Señora, 
Las ansias que padesco en esta hora , 
Al verte con molestia caminando, 
Con lo qual mis afectos vas flechando 
Quisiera en esta vez ser poderoso, 
Solo por franquearte algún reposo. 
¡O , si Dios humanado dispusiera, 
Q u e en mí todo el trabajo r e c a y e r a ! 
Entonces cesaria este mí anhelo, 
Y en r o z o mudaría ei desconsuelo. 

^ -Concédeme lo s i en t a , g ran Señora , 
Que con esto mi pena se aminora. 

MarX*poso venerado, 
No te acongo jes , cese ese cuidado. ^ 
Bien conosco , Señor , que estos trabajos 
Son regalos ds Dios son agasajos, 
Con qiie su mano pía favorece 
A qu ien , ni aun sierva suya ser merece; 
Por lo qual voy contenta en sumo grado. 
Siendo en ello mi Dios el agradado; 
Y as í , Josef , te pido reverente , 
Mitigues esa pena vehemente , 

E2 V 1 
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Que fatiga tu pecho cuidadoso, 
Por querer que yo tenga aigun reposo. 

S. Jos. Pues si vas tan c o n t e n t a , cara Esposa, 
Con esto ya descanza , ya reposa 
Mi corazon de pena tan aguda, 
Y de triste en alegre ya se muda , 
Me conformo t a m b i é n , y me resigno 
Con los decretos de mi Dios benigno. 
Sigamos pues , S e ñ o r a , la jo rnada , 
Que yendo yo á tu l a d o , Esposa amada, 
Y sirviendo ai Señor, que en tí se encierra , 
N o temo lo fragoso de la sierra: , ( Caminan. ) 
Los f r i o s , las e sca rchas , y los yelos 
N o me causan ya p e n a s , si consuelos. 

Mar - En tal confo rmidad , Esposo amado, 
Los pasos sigues de este Dios sagrado; 
Pues siendo o m n i p o t e n t e , la pobreza 
P o r mayorazgo elige su fineza: 
P o r eso ya el t rabajo, la inclemencia. 
Las fatigas, moles t ias , é indigencia 
L e acompañan aun antes de nacer: 
Bendito sea* su a m o r , y su poder. 

S.Jos. O bendito mil veces tal Señor! 
Que aunque es de C i e l o , y Tierra Criador , 
Por salvarnos aprecia su fineza, 
Siendo tan desprec iada , á la pobreza. 
Ya se acerca B e l e n , Maria a m a f e , 
El Cielo nos elija la posada, ' A - ^ 
Que será, en quanto cabe, lugar digno 

D e hospedarse un Dios hombre ei mas benigno. 
Mar. Lo que el Señor piadoso dispusiere, 

Es lo que mi deseo siempre quiere. vanse 

E L 
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La Virgen. 
San Josef. 
San Gabriel. 
Tres hombres. 
Isaac Mayoral. 

Josef Pastor. 
Jacob Pastor-
Rebeca Villana. 

fá^ii Música. 

Salen Isaac 9 y Jacob. 

f j a e . g T J U e s j J acob , y q tenemos 
J T d e Josefe , el eno jao ? 

fac. Apenas l legué á su casa, 
q u a n d o . fal ió con u n palo , 
y qpz\o d a r m e con é l , 
d ic ten dome oprobios t an tos , 
jzgne n o p u é reuci l lo 

r á q u e viniera al g a n a o , 
Isac. ¿Y e n q se funda ese tonto? 
Jac. En que allá se le ha enca jáo 

en su meollo b ru ta l , 
que si se viene al r ebaño , 
le h a n de ca r t a r la cabeza ; 
y n o hay quien puea apeal io 
de esta pít ima que tiene; 
su maire por de con táo 
le p^gó una l inda su r ra , 
y ei tomó la caísie abaxo: 

v iendo esto ansí, lo que j íce , 
jué veni rme como u n rayo. 

Isac. ¡ Que inocencia de Zaga l ! 
el rumor que le ha causao 
el Edic to del impe r io , 
y es, que el prpbeci l io ganso , 
como está cerr i l n o en t i ende 
sino es la par la del campo: 
el oyó e n c a b e z o n a r , 
y como n o está l imáo, 
le pa rec ió que e ra es to , 
echar la cabeza abaxo; 
y por eso el i nocen te 
teme venir al rebaño. 
Yo abaxaré allá á r # Aldea, 
veré si pueo engaña l lo , 
po rque jace mucha fal ta , 
pa ra co r re r c o n el j a to 

Jac. 
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Jac. Impusible me parece; 

, porque es un grande atestáo, 
y aemas dice el muy simple, 
que de jambre lo matamos. 

Isac. Echaremos too el resto, 
queáte con el ganao. vase. 

Jac. En valde el viage das, 
porque es tonto rematao, 
y como también se junta 
el tener tan pocos anos, 
el r e speu to , y atenciones 
ni aun ios ha visto pintaos: 
es como el otro que ixo, 
jabrando en lenguage llano: 
quien con los niños se acuesta, 
amanece acomoáo: 
el alia se las jaree, 
que yo me retiro al rancho. 

Vas¿3y sale Josef, y Rebeca por 
otro lado 

Reb. g Porque no quieres, Jusepe, 
cuentarme aquella t iager ia , 
que Kabaán á la lumbre 
allá de noche te cuenta? ^ 

Jos. No te he icho que no puéo , 
no seas tan raatraquera, 
si la pudiera dicir, 
¿á quien mijorque á ti mesma? 

Reb-i Porque no puees dicilla? 
No me ixiste en la Aldea, 
que tenias que cuentarme 
una historia, que embilusa 
los sentios corporales 
de nuestra naturaleza, 
pus dímela, que yo quiero 
embilusar mis potencias, 

Jos. Si toíto me trabuco, 
y me se traba la l lengua, 
¿ c o m o te la he du cueu ta f? 

-CHRISTO. 
tiene tantas menuencías 
la picara de la historia, 
que era menester toviera 
las letras tan remenuas, 
como aquel pozo de cencía 
de mi Rabaan isacio, 
que rellata, que rebienta» 
si tu lo oyeras j ab ra r 
una pratica muy seria, 
embilusaa te queáras, 
ú la boca te se abriera, 
porque ice tantas cosas, 
que pasaren en la tierra 
allá en el tiempo de estonces, 
quando nuestra maire Evan 
salió de un gueso de Adán, 
y aquello de la cuJlebra, 
que á too ei mundo peldió* 
siendo un bocao la presa, 
que te asiguro, zagala, 
quando el Rabaan mos cuenta 
estos üiiceios, estamos 
toos con ia boca abierta: 
quixera siempre escuchallo; 
pero luego el dian^.he oldena, 
que uno se quee dofrajjo,^ 
quando á cuentar mos c o r t e z a ; 
sino tobiera esta falta, 
de mimoría yo sabiera 
munchísimos cuentecillos, 
y mas de treinta novelas; 
por eso yo no me atrievo 
á cuentarte la t rageria, 
no sea que me t rabuque, 
por no tenella en 1a testa. 

Reb* Cuéntala como pudieres, 
y sea en qualquier manera . 

Jos. Pus abre tóa ia boca, 
y a usina estarás atenta. 
7 H a -
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Habrás áe saber, zagala, de tantos arboles l lena, 
como el Dios que mos sustenta, 
dempues de estarse enfinitos 
siglos en su mesma Esencia, 
sin comunicarse á naide, 
pus naide habia en la t ierra; 
ni aun la t ierra,ni aun el Cielo 
eran estonces; ( que en juerza 
de su d ivino querer 
lo crió too su inmensa 
proviencia en un m e n u t o : ) 
de terminó, porque era 
de su agrao, jacer al hombre , 
y tomando de la t ie r ra 
una miaja de bar ro , 
lo formó sin que tobiera 
en esto muiestia a lguna; 
j ízoio, y jue de manera , 
que debo icir , echó 
el resto su ( impo tenc ia , 
pus lo c r ió tan perf leuto , 
tan jermoso y de tan bellas 
propiadaes , y a t rebutos , 
que jue semejanza mesma, 
de quien le dió tan g ran ser: 
su entendimiento , su censia 
jue tal, que de lo cr iao 
en el Cielo, y en la t ie r ra 
110 se le escapaba naa. 
Puso á su m a n o derecha 
en señal de su alveirio 
vivo fuego, y á su izquierda 
el agua; porque escogiese 
lo que le tuviese cuenta . 
Diole nombre , que jue Adán, 
y para su convenencia , 
por que n o estuviese solo, 
gozando de una vivienda^ 
como era ei Parayso 

de tantas flores, y frutas, 
tan sabrosas, y tan bailas, 
de te rminó su bondá 
dalle sin que el io sabiera, 
pent iparáa lo mesmo 
que ei, una compañera : 
¿ y que j izo ? L o pilló 
que dolmia á pierna suelta, 
y al descudio con cudiáo, 
sin que el hombre lo sintiera, 
( pus se jacia á sus espaldas,) 
le sacó toita entera 
de su cuelpó una costilla, 
y la vistió de manera 
de ca rne , que en un vesible 
se jallo jecha , y derecha 
una muger muy bizarra , 
muy je rmosa , y muyper f i eu ta . 
Ansi que Adán despertó , 
y a r reparó en la doncel la , 
le agraó tanto , que ixo. 
vengáis muy en hora guena 
gueso de mis propios guesos, 
carne de mi carne mesma: 
el nombre que yo te doy , 
es Virago, por ser jecha , 
y sacáa de varón: 
por lo qual sin resistencia 
ei hombre á su paire, y maire 
dexará por poseella, 
y en una carne los dos 
serán una cosa mesma. 
Estaban dambos en cueros, 
y no tenían vergüenza , 
ni reparo de mirarse: 
ya se ve, que el causo 
estar en gracia de Dios; 
pero en fin era inocencia 

era 
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el estar ansi en pelota, 
y ío mijor de esta cuenta 
era no tener ni frió, 
ni caior; aunque les diera 
el sol, la luna, ú el a y re , 
n i naide les ofendiera; 
sino hubiera socedio. 
aquella fatal t rager ia , 
j echura del mesrno d ianche , 
mas sabio que la culiebra, 
metióse en este alimaña, 
y jue en hora tan adversía, 
que enganó como mas frági l 
a la moger ( s iempre quiebra 
la soga por lo delgao ) 
y jue el causo,que en la guer ta 
donde estaban, sigun dicen, 
había una gran gigera, ^ 
ó un camueso, y el Señor 
por conocer su obedencia 
les dixo, que no comiesen 
ni un gigo, ni una camuesa, 
porque tengan veneno, 
y al pun to que la comieran, 

•se morían , y ayunando, 
ganaban indulugencia: 
el dianche Heno de envidia, 
se allegó á la maire Evan, 
( que ansi se llamó Virago, 
porque diescendemos de ella 
los hombres, y las mugeres) 
y le ixo que comiera^ 
de aquel árbol projebío, 
y seria estonces ella 
una diosa sabijonda, 
que el bien,ó el mal que pudiera 
h a b e r , lo pescuñaria 
sin nenguna inconvenencia 
la tonta se lo creyó, 

•CHRISTO. 
y se engulló su camuesa. 
¿ Quien había de pensar , 
que una moger tan discreta 
cayera ansi en ei gar l i to , 
y de tal moo creyera 
al paire de la ment i ra? 
lo c reyó de tal manera 
la golosa, que al mario 
se jue a r res taa , y resuelta 
á obiigalio con jalagos, 
á que la f ruta comiera; 
ei simple aunque tan sabio, 
tubo poca resistencia; 
pus apenas le rogó, 
se jizo too una breba: 
si Adán hubiera tenio 
calsones no la comiera; 
t r agó la f ru ta el s implón, 
porque le rogaba Evan , 
que es propio de las mogeres 
antojaizas ser necias: 
apenas se la engulló 
ei probé A dan,quando á penas 
tan grandes queo sujeto, 
que no poia con ellas; 
se vió desnúo, infeliz, 
probé, lleno de miserias, 
sin tener de que vestirse, 
jasta que su esposa Evan 
supiera jiiar, to rcer , 
para echar alguna tela: 
por lo p ron to echaron mano 
de unas hojas de g iguera , 
y se taparon sus carnes, 
porque les dió tal vergüenza 
de verse en cueros, q huyendo, 
no acertaban él ni ella 
donde meterse; ei Señor , 
que vió tai inobedencia , 

se 
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se vino paso entre paso que jueron si se me acuelda, 
buscándolos, po rque v ieran 
su desengaño, los l lama, 
y ellos líenos de p e r e z a , 
temerosos rejusaban 
que los viese su Eminenc ia . 
Por u l t imo respondieron 
con escusas, y frioleras, 
que no ven ían al causo; 
ei se disculpa con el la , 
ella ia muy relamia 
p e r c u r a el echarse j u e r a , 
iz iendo que ia e n g a ñ o 
la se rp ien te , ó la cul lebra . 
Por r emate el Paire San to , 
viendo tan g rande insolencia, 
á la cul lebra maldixo, 
que anduviese por la t i e r r a 
a r r a s t r ando , á la m o g e r 
la cast igó á estar sujeta 
á su mar io , y que s iempre 
toos los jijos pa r i e ra 
con fuertísimos dolores, 
á Adán por su l igereza 
de cascos, lo c o n d e n ó 
á a r a r , y sembrar la t i e r ra , 
si había de dalle f ru to . 
Dempues con g r a n di l igencia , 
ios e c h ó del P a r a y z o , 
y que n u n c a mas golvieran 
á pisaílo: p a r a es to , 
puso en él de cen t ine la 
un Q ue r ub ín con su espáa 
cu la m a n o , que c h i r r e a , 
p u i que n u n c a jamas 
allí a los dos consint iera . 
Jallaron estil al m u n d o 
sin posaa, ni p rogen ia , 
jasta que tubieron f ru to , 

C a í n , Abel, Se t , y tantos 
que se peldia la cuenta:* 
con caa m a c h o nacia 
al mesmo t iempo u n a j embra : 
estos luego se casaban, 
y aumen taban la p rogen ia . 
Po r ú l t imo e n pocos años 
se jue poblando la t i e r r a , 
pus estonces las mogeres 
pa r í an como conejas: 
hubo a lgunos en t r ipaos 
en esta p r imera E r a , 
pus Caín amot inao , 
rabioso como u n a fiera, 
á su he lmano Abel m a t ó , 
diz que jue.sobre u n a o f r e n d a , 
que á su magestá j ic ieron . 
Cansaos Adán, y E v a n , 
el de anda r tras del a rao , 
ella del juso, y la rueca , 
y dambos de t ener jijos, 
con muy pocas convenenc i a s , 
dempues de haber ya vivió 
t an tos años e n ia t ie r ra ; 
pus diz que Adán ya cuen t aba , 
los nuevec ien tos , y t r e in t a , 
se les al legó la m u e r t e , 
que Dios íes dió por he renc ia , 
q u a n d o les dixo enojao , 
po rque comieron camuesas: 
in pulvirem rebenteris. 
Muer tos pus Adán , y Evan., 
b ru ju l ea ron sus nietos 
de Dios u n a g r a n plomosa, 
y jue que había de embiar . 
su mesmo Ji jo á la t ie r ra , 
para bor ra r el pecao 
de A d a n j y ias culpas nuestras.. 

C o n 
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Con esto al Paire de arr iba, 
los paires de aca se quexan: 
dician en un mormullo 
á la par viejos, y viejas: 
que mos cumpla la palabra, 
que lo plometio venga. 
Si juera súpito el Pai re , 
el perdiera la pacenc ia , 
e n ver que los que no pagan , 
executan por plomesas. 
E n efieuto el Rabaan , 
como es un pozo de cencía , 
diz que yá no taídará 
en cumplirse tal plomesa, 
que se lo dá el corazon, 
y yo igo, que si juera 
este pruigio e n mis dias, 
estonces se me golviera 
el joicio de con ten to , 
y bailara de cabeza. 

Reb. Y dime, Jusepe, ¿.y que 
diecendemos toos de Evan? 

Jos. Aquesa es nuestra desgracia, 
que por diescender de ella, 
la cosa mala que*jízo, 
la tenemos siempre acuestas. 

Dentro ruido. 
? Q u e ru ido será este? 

Reb.Dios me valga,y me defienda. 
Jos. Por mi via que ha de ser , 

ó alguna anima en pena, 
6 algún vigoton de aquellos 
de las alabardas tiesas; 
de esta vez sernos peldios, 
ahora mos descabezan. 

Reb. ¡ Ay q es un Armao! Voyme 
de correndiilo á la Aldea, 

iVase corriend ) Rebeca, y Josef va 
á Ijacer lo mismo, tropieza, y cae, 

SU-CHRISTO. 
sale Isaac disfrazado de soldada 

romano con espada en mano, 
vigotes postisos,y Josef ti-

embla al verlo. 
Isac. Disfrazado de uniforme, 

y con la esoaa en la mano 
( Aparte.) 

he de fingir á este tonto , 
que vengo á descabezallo. 

Jos. ¡ Ay May re del alma mia! 
Llora. 

j que me mata este gabacho! 
?no habrá quien me favorezca? 

Isac. Dime, cobarde, villano : : -
Jos. No me matosté por Dios, 
Isac. Calla simple menteca to , 

que ahora la pagarás, 
por venir te del ganao» 

Jos. ¡Ay, Señor! yo le imprometo 
golverme á el de contao: 
déxeme por via suya; 
porque ya me esto finando. 

Isac. ¿ Que es dexarte? la cabeza 
ha de caer , g r a n bellaco, 
sino me dices muy pron to , 
porque abandonaste ei jato. 

Josef como turbado. 
Jos. Yo io iré á somercé. 

¡ Ay que esto desajornao ! 
Isac. Acaba, simple, responde, 

ó mueres aquí á mis manos, 
•¿ porque te has venio 4 dime 

Jos. Me vine paso en t re paso, 
me vine : : : porque me vine:: 
me vine : : : yo esto turbao. 

•¿ Sabe osté, porque me vine? 
porque el t iempo está pesao, 
y osté : : - si me diera escape, 
me juyera como un gamo. 

Isac-
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Isac. Todavía no me has dicho, porque me están esperando, 

Vase, y le detiene. 
Isac. ¿ I r t e tu? Ni que lo pienses. 

Jos Pus yo me iré de impensao 
Isac. ¿ A donde te quieres ir ? 

Jos A mi casa como un rayo 
á muarme de greguescos. 

porque dexaste el rebaño. 
Jos. Porque lo e x é , y me vine, 

y ahora lo mesmo jago. 
Vase , y le detiene. 

Isac. ¿Que es irte sin respóderme? 
Muy ayrado. 

Jos. Ea, no juegue de manos, 
que eso está mal pareció 
en los señores armaos: 
acabese esta pendencia, 
y vamos aqui apostando,x 
á quai co.«;re mas ligero; 
osté irá por ese lao, 
y yo por este : : -

Bace q u e se vá,y muy enojado le 
detiene, y le dirá. 

}sac. Detente , 
si yá no quieres ser pasto 
de las aves de ese Cielo. 

[os. No me dé osté esos gritazos, 
que no sernos aqui sordos. 

Se acerca á Isaac,y con blandura 
le dirá. 

pregunto señor armao, 
g es conmigo esta quimera? 

Isac ¿Con quien ha de ser villano? 
Jos. ¿ No podia osté reírse, 

y no estar tan enojao? 
¡sac. Mas me irrita tu simpleza. 
Jos. Pus eso está remediao, 

por no irritaile, me voy. 
i Vase, y le detiene, 
.¡sac-Primero té he de hacer tajos. 
Jw. Mijor juera hacerme tejos, 

pus á sombra de tejao 
me trae con esa espaa, 
y esos vigotes tan largos. 
Queosté couDiol jque me voy. 

Isac. Pues te prevengo q al jato 
has de golver prontamente; 
porque sino, gran bellaco, 
poco será tu cabeza. 

Jos. No, Señor, tendíé cudiao 
de irme al punto,como un true-
en estando ya muao (no, 
de greguescos, y polainas. 

Jfíir.Pues mira,que te hago cargo 
de esa palabra, ten cuenta 
de no hacerme algún engaño , 
porque al istante este aceró 
vengará tan vil agravio, vase. 

Jos. Con una legión de pipas 
vaya el vigoton armao, 
y acá no guelva: ¿ que tal ? 
parece que mos bullamos, 
y dicia alia mi gente , 
que era chasque lo del vando. 
Vamos en fin á la Aldea, 
no sea que este borracho 
guelva, y el dianche lo t iente 
dexarme descabezao, 

Vase, y salen p ir otro lado la Vir-
gen, y S Josef de camino. 

S Jos. Ya gracias á Dios estamos 
en la Ciudad de Belen, 
si te place amado bien, 
por sus calles discurramos, 
por ver si acaso encontramos 
algún pariente, ó amigo 
que nos franquee algún abrigó 

f 2 en 



en tan prolixa ocasion. 
j O sacra disposición 
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viendo que siquiera tengo 
el r inconcillo mas leve: 

de mi Dios, á quien bendigo! gracias á Dios de Israel , 
Lo riguroso del hielo bendi to sea para siempre, 

nuá t ra ta con inclemencia, Mar. Llega, venerado Esposo, 
mas busquemos la c lemencia , á ver si Dios halla alvergue 
si hay alguna acá en el suelo, en sus mismas cr iaturas , 
quiera Dios darme el consuelo á quien cr ió omnipotente , 
de hallar alguna posada, 
que dar te Maria amada; Llega S.Joséf á un lado, y llama, 
pues me causa g ran dolor , y un hombre con voz desabrida 
siendo Madre del Señor , de a dentro responde. 
mirar te tan fatigada. S. Jos. A Dios gracias. 

Q u e suprema dignidad Homb. i. ¿ Quien ¿ 
en ti, Señora , contemplo; S. Jos. Amigo, 
pues eres ei a rca , y templo, ¿quiere dar a u n pobre huesped 
de la inmensa magestad: peregr ino una posada ? 
suplícale á esa deidad, Homb. [ .Hermano por la presente 
ab lande a lgún corazon , n o puedo darle acojida. 
que se mueva á compasion S. Jos. Mira que soy tu par iente 
de nuestra aguda congoja , Josef de la Estirpe Regia 
y en su casa nos acoja, de David, aunque me niegues, 
aunque sea en un rincón- Homb. i .Mui poco me importa sea 

Mar. Si es voluntad del Señor , como dice mi par iente; 
que así los dos padezcamos, \ 0 c ier to es que en mi casa 
unánimes le sirvamos n o le puedo dar a lvergue, 
con paciencia, y con amor, y asi debe retirarse, 
T e n , mi Josef, mas valor que eso es lo mas conveniente , 
pa ra llevar el nevado y no inquietar , dando golpes 
r iguroso t iempo helado, en horas que todos duermen, 
y sírvate de consuelo, vase. 
que todo lo ordena el Cielo. Apartase llorando S. Josef, y dice. 

c^end¿to Dios> y alabado. S.Jos.\0 Señor 5 quiennoos alaba! 
S.Jos. Yo quiero llegar, Señora , alabado seáis mil veces; 

á esta casa de un par iente , mas, ¡ó/ pena como matas ! 
pa ra ver si encuen t ro en ella ¡ O , dolor, y como h ie res ! 
p ropo rc ionde algún alvergue, Mar.Vamos, Esposo,á o t ra par te , 
porque estando cerca al pa r to , y no así te desconsueles, 
ei corazon se en te rnece que esto permi te el Señor. 

por 
j 
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porque á los dos nos conviene. 

S.Jos. Mi conformidad adora 
del Cielo tan sacrosanto 
permiso; pero el quebranto 
indispensable es, Señora, 
al mirarte en esta hora , 
sin tener ni una posada 
que dár te , Esposa estimada, 
mi corazon dolorido, 
traspasado, y afligido 
está de pena estremada-
Vamos con Dios llegaremos 
á llamar en esta puer ta , 
que es de ot ro deudo, por ver , 
si hallamos en él clemencia. 

Llama en medio. 
Amigo un pobre afligido 
típn^c humilde á tus puertas 
con una muger de pa r to , 
quien por Dios te pide,y ruega , 
le des posada esta noche; 
bien ves la grande inclemencia 
de los hielos, y los frios: 
haz por Dios obra tan buena. 

Responde otro con voz áspera de 
adentro. 

Homb.i.Mire,pues, con lo que vie-
¿ habra visto friolera (ne ; 
como ella, en tales horas 
quebrándonos las cabezas 
con golpes tan importunos? 
¿ Que presente , ó encomienda 
nos trae ei b i e n o d e i hombre? 
Ea, vaya á la o t ra pue r t a , 
hermano, y mejor sería, 
cesára de dar molestia 
al vecindario en las horas, 
que se descanza, y sosiega. 

S. Jos. Yo soy Josef tu par iente , 
tan pobre , que es una azuela 
carpintera mi caudal , * 
esta sangre de mis venas 
es la tuya, ten piedad 
de quien te lo pide, y ruega. 

Homb.i. ¿ Mi pariente dice,_q es? 
que suposición tan necia , 
tan imper t inente , y falsa; 
pues quando lo conociera 
por tal, no seria entonces 
de tan infeliz esfera, 
grosero, impor tuno , y pobre, 

S Jos. No es deshonra la pobreza, 
quando Dios sabio, y benigno, 
es quien dispone , y ordena 
distribuirla en quien gusta , 
lo mismo que la riqueza. 
Este Dios es quien te pide, 
que te muevas á clemencia. 

Responde enfadado. 
Homb.2.¿No he dicho que de ai se 

retírese con presteza, (vaya¿ 
y déxese de argumentos , 
arrogancias, y sobervias> 
que "si me enfada, saidré, 
y con su propia mule ta 
le enseñaré á moderarse 
pa ra llegar á mis puertas. 

Apártase. 
SJos. ¡O,Dios sacro omnipotente! 

jQue no hay quié os dé acojida! 
el hombre á quien dais la vida 
t a n altivo, é insolente 
está con Vos ¡O , paciente 
dulcísimo dueño mió ! 
En Vos, g r an Señor, confio , 
perdonad á este t i rano 
corazon du ro , é inhumano, 

r e -
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rebe lde , ingrato, é impío. 
Vamos de aquí, gran Señora, 
á casa de un poderoso, 
que me conoce, por ver, 
si hallamos en él socorro, 
que te veo cerca al par to 
del Dios todo poderoso, 
y quisiera ya estubiaras; 
aunque fuese en sitio corto, 
recogida, y abrigada, 
y no andando de ese modo. 
Vamos, lleguemos, Señora. 

Mar-Josef venerado Esposo, 
no te aflijas, que el Señor 
ha de mirar por nosotros. 

Llama S. Josef al otro lado, y uno 
con voz agria le responde. 

Homb 3. ¿Quien esta a i ? 
S.Jos. Un Josef, 

pobre , arligido, y lloroso, 
que camina con su Esposa, 
y te pide por socorro, 
j e dés posada esta noche , 
que el Cielo esta riguroso 
con el hielo, y con los fríos, 

Homb.$. i Miren que bravo reposo! 
¿ Es este mesón, hermano, 
pa ra venir de ese modo 
pidiendo le den posada? 
vayase de ai muy pronto. 

S> Jos. ¿ No conoces á Josef? 
Hom. 3. Ni saber quiero tampoco 

quien es josef, ni su Esposa. 
¡Habran visto mas gracioso 
lance! vayanse de ai, 
que tai gente no conozco. 

S*Jos. Mi Esposa viene de parto, 
dame un rinconcilio corto: 
por amor de Dios io pido. 

ÍT-CHRISTO. 
Muy enfadado. 

Homb. 3. Mejor está esotro tono; 
ea, vayanse de ai, 
no den lugar á un enojo. 

Mira, que Dios te lo ruega. 
Homb.3.Hombre no sea enfadoso, 

déxese de porfiar. 
Si quiere un albergue propio 
para pobres como él, 
omita esos alborotos, 
vaya fuera de Belen, 
y hallará un portal angosto, 
medio hundido, allí podran 
hospedarse. 

S.Jos., Sacro asombro! 
¿ Que es esto que por mi pasa? 
Dios Niño,Hombre prodigioso, 
¿ c o m o permitís, Señor, 
de un barro,de un frágil polvo 
tanta ingrati tud t irana, 
quando Vos con tan piadosos 
afectos á redimirle 
del cautiverio horroroso 
de la culpa, venís hoy, 
y á librarle del demonio ? 

Música. El Cielo así lo dispone, 
para que los hombres todos, 
la pobreza, y humildad 
estimen en grado heroyco. 

S.Jos. ¡Benditos sean, Señor, 
vuestros juicios asombrosos! 
Vamos, Esposa querida, 

Mira á la Virgen, y ambos lloran. 
vamos á ese portal cor to , 
que el Cielo asi io dispone 
para exempío milagroso 
de los sobsrvios del mundo: 

Vanse. 
Mus. En un portal derribado, 

quie-



LA IN¡ 
quiere el Todo-Poderoso 
nacer, para confundir 
la sobervia del demonio-

Salen Isaac, y Jacob con mantas 
abrigados. 

Isac ¡ Que fría que esta la noche! 
¡ac Aunque he estao arrebujao 

con la manta no he podio 
ent rar en calor, ni un rato. 

Isac. En los años que he vivió, 
no me acueldo haber pasao 
noche mas .guena de frió. 

Jac. El t iempo está adeiantao. 
Y dexando uno por o t ro , 
¿porque 110 vino el muchacho? 

¡sac. Eso es largo de c u e n t a n 
si vieras que lindo chasco 
ha llevao ei probeciiio: 
en toa mi via ra to 
como él, n o lo he tenio; 
que! si me hubiera a iegrao, 
que por algún abujero 
lo hubieras estaó mirando. 
Luego que allegué á la Aldea, 
supe que estaba en el c ampo 
con su heimana, y la fo r tuna 
me deparó alii un armao, 
que marchaba hacia Belen, 
le pedí su vestuario, 
y al p u n t o me lo prestó, 
me lo puse, y disfrasao 
con mis vigotes postizos, 
me par t í para buscaJIo; 
saii al campo, y el s implón, 
que estaba tan descudiao, 
ansi que me vió, turbóse, 
de tai suerte que temblando, 
no articulaba palabra; 
tal estaba amedrantaos 
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su heimana puo escaparse, 
él no acer tó á dar u n t paso, 
tan cortao estaba el probé; 
pues pensó que era un armao 
de los que vió allá en la Cor te , 
que venia á descabezalio: 
me jizo tantas plegarias, 
yo con la espaa en la mano , 
fengia bien mi negocio: 
al lin ei probé sur rao, 
por no verse sin cabeza, 
me aprometió de contao 
golver á su obligación. 

Jac. ¿ Y adonde te lo has dexao? 
Isac. A su casa jue á vestirse; 

no ta rdará , como un rayo 
vendrá , echando chirivitas. 

Jac.Que guen chasco le has pegao 
si las cosas que tu tienes, 
tan astutas, es un pasmo. 

Isac. ¡ Si lo vieras que cobarde , 
que medroso, que cor tao 
estaba el probé zaga l ! 

Jac Qualquier cosa hubiera dao, 
por haber visto ese#tance« 

Josef da voces dentro. 
Los 2. Eí zagal suena en e lp l ao . 

Jos. ¿Tío Ysacio, donde está osté? 
Isac. Aquí estamos, aqui estamos. 
Jos. ¿ A donde ? 
Isac. En la lomilía, 

sube el repecho volando. 
Sale Josef liado con una manta. 

Jos. A Dios caballeros. 
Los 2. j Hombre, 

que mozo vienes, que blanco! 
2 estás gueno ? 

Le dan la mano. 
Jos. Tan bellísimo. 

Isac. 
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Isac. ¿ Y tu gente ? 
Jos. AUa quoaron. 
/•ftfc.Hombre ¿para que has venio 

en esta noche al ganao 
con unos fríos tan grandes? 

Jos. De alia salí bien templano; 
p e r o me cojio la noche 
abaxóte j u n t o al plao, 
como hacia mucho yelo, 
jice candela, y al raso, 
sin poello remediar , 
me dohni como un capacho, 
poco ha que desperté , 
y vine traspajilando. 

Isac. Capaz eres de doímir 
sobre el ala de un tejao: 
¿ pensaba, que no querías 
golver mas con el ganao? 

Jos. Por poquito alia me queo, 
para siempre sepultao. 

Jac. ¿ Has estao malo ? di 
Jos. Peor , que he estao encantao . 

Jac. ¿ Encan tao ? ¿ como es eso? 
Jos. Éso pide mas espacio: ^ 

s i hay c a c h o r r e ñ a s , 6 migas, 
ó alguna cosa, comamos, 
porque t raygo mucha jambre. 

Isac. N o están jechas. 
Jos. Pus bebamos, 

por si entramos en calor: 
de frío estoo tir i tando. 

Isac- Saca la bota, y despues 
acer las migas bolando, 
porque amanta jace frió. 

Saca Jacob de un zurrón la bota, 
y la dá á Isaac, y estela dá á Jo-

sef) la toma, y bebe. 
Jos. Ea, señores, yo brido 

á la salu de un cuitao, 
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que e ro yo, porque me libre 
su magestá de un gavacho, 
que quixo de mi buirarse: 
mala pedráa en sus cascos, bebe. 

Isac. En los tuyos 
Jac. Ola, digo, 

¿que te la empinas borracho? 
Jos. Quítate allá, que esta noche 

par diez si yo no me engaño, 
es la noche de la cosa, 

Isac. ¿Porque lo dices muchacho? 
Jos. Porque yo n o sé que tengo: 

t engo un alegrón t amaño 
en mi alma, y en mi cuelpo, 
que no pueo desechalio: 
qui ta , que voy á beber. 
Bebe, é Isaac se la quita. 

Jusepe, no seas bo r racho , 
ei alegrón que tu tienes, 
es lo que vas empinando. 

Isaac bebe9 y da la bota á Ja-
cob, y bebe. 

Jos. Ola digo, compañeros , 
que no es agua, vamos claros; 
parece que en la quadri l la , 
estamos ya tres borrachos. 
Toma la bota, y la mira. 
que guen beso le pegasteis; 
pez con pez la habéis dexao: 
una cosa se me ofrece: 
cudiao que esta noche mando, 
porque soy el Rabaan 
sende ahora del rebano. 

Jac. Arriba se le ha subió. 
Jos. Antes de arriba ha baxao. 
Jac. Guena es t i tu a lma, ea , 

ya jabra deseoncertao. 
Jos .No por cierto,que ó la Groria 

á 1a t ierra se ha baxao. 
ú 
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u"la t ierra se h a subió Isac. E n es tando u n o bo r r acho , 

ie temo como á la muer te : 
t enb landoes toy del muchacho , 
po rque como sin juicio, 
puee jacer u n a ten tao . 

Sale corriendo Josef con la sartén 
temblando despavorido , y ellos 

de oirlo se burlan. 
Jos. ¡Ay tio Isacio ! una pan tasma 

viene rebo le teando 
por esos ayres, parece 
u n pa j a r r aco e n c a n t a o , 
v iene e c h a n d o tan tas chispas, 
que too el m o n t e esta c r a r o , 
s igun las luces que ar ro ja : 
¿ si vend rá á descabezarmos? 
Las ovejas, y los pe r ros , 
toos se h a n espaven tao , 
acorra laas es tán , 
los ca rneros h a n tomao 
por el m o n t e abaxo, el b u r r o , 
pensó que e r a a lgún lobaso, 
y de mieo el probeci l lo 
too se ha escagajonao. 

No hacen caso, y siguen migando. 
Isac. Calla, t on to , e sees el v ino. 

Jos. Q u e vino, ni que capacho : 
l eván ta te , y lo veras. 

Isac.hh.os2L estamos bien sentaos, 
dexa la sa l ten, y duelme : 

el lobo que has aga r rao . 

á la g ro r i a bolando; 
porque yo estoo tan a legre , 
tan c o n t e n t o , y aquel láo, 
que por la boca se sale 
el reguci jo á puilaos. 

I s a c . Q u e pres to se embr iagó . 
Jos. A jacer migas muchachos , 

porque sino con la po r r a 
os he de romper los cascos. 
Ya han salió las cabrillas: 

Alza la cara. 
vamos ai p u n t o , yo mando. 

¡sac. El zagal está penoso. 
J a c . No se puee á ios muchachos 

dar v ino , para que beban. 
Joj. Mi r ad , ¿ que jaceis paraos ? 

vamos á miga r el pan 
Jac. Ea , pues, vamos volando: 

¿ donde está ei p a n ? 
Jos. En Belen 

lo tenemos t an ba ra to , 
que diz , que lo dan de g rac ia 
ai probé necesi tao, 
es tan floreao, y bello, 
es t an sabroso, y t an b r a n c o , 
que es u n a g ro r i a comelio. 

hac. Tu estás bien a r rematao . 
E n el z u r r ó n está el p a n , 
la sal, y también los ajos: 
Jacob , ¡os dos migaremos, ^ w 
trae tu la sa l ten del r ancho . Jos. ¿ Q u e n o me crees ? 

I Siéntanse los dos á migar,y sacan Isac. N o te creo. 
un dornilloj ajos, y un cuerno, 

Josef va dentro por la sar-
tén, y dicen. 

Jac. ¿ El zagal no está peldio 

Al son de instrumentos baxa de 
pronto S. Gabriel, y los dos suel-

tan el pan, y tiemblan, y Josef 
.. c ___ t . burlándose de ellos, dice. 
con el v ino que ha empinao? Jos. Ya está aquí; bien emplea o , 
y mas que bebió m u y poco. po rque n o quer ían c r e e r m e , 

G 
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culpándome de bor racho . 

S.Gab. Mirad, Pastores dichosos, 
que n o in t en to amedrentaros , 
pues soy Angel del Señor , 
que vengo á evangelizaros, 
el mayor g o z o del m u n d o , 
y es,, que ya teneis h u m a n o 
a Dios, que para vosotros 
hoy ha nacido: alegraos, 
po rque cofuo Salvador 
viene á la t ierra á salvaros,, 
e n la ciudad d e David 
teneis á este Dios sagrado. 
L a señal que os doy es esta; 
hallareis e n u n establo, 
envue l to en pobres pañales , 
u n In f an t e soberanos 
id a adorarle Pastores. 

Mirando adentro„ 
Y vosotros elevados, 
Espíritus celestiales, 
ce lebrad tan sacrosanto 
misterio del nacimiento 
de nues t ro Dios humanado* 

vase. 
Mus. Gloria in AltissLmis Deo,. 

e t in térra pax homi i ibus . 
"Vuelven en sí los Pastores atónitos 

y Josef les dice. 
Jos. Digo , ¿ estaba yo borracho? 

eso es como ixo el otro: 
los locos y los muchachos 
siempre icen las verdaes. 

Isac. ¡Que mancebo tan gallardo! 
Dexad las migas, y toos 
vamos á vér ese pasmo: 

Jac. ¿ Y ei ganao quea solo? 
Isac- N o tengas de eso c-idiao, 

que ese N i ñ o pruigioso 
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1o guardará bien gnardao; 
además que ei que á Dios busca, ¡ 
t oo lo dexa arumbao. 
L e advierto á ostées, cópañeros 
que delante de Dios vamos, 
y asi tener g ran respeuto 
á u n Señor tan soberano. 
A tí te encargo Jusepe , 
que tengas mucho cudiao, 
n o te se vaya la muía , 
y sueltes un ga r rapa to . 

Jos. Ola, igo, ¿ no se lleva 
á ese N i ñ o a lgún r ega lo? 

Isac. Razón es, que se le lleve, 
y asi será muy del causo, 
se le presente man teca , 
miel , y u n Cordero t rempano. 

Jos. Y también los insturmentos 
músicos para alegrallo; 
yo llevaré la zambomba , 
las castañetas Isacio, 
y Jacobo las sonajas. 

Isac. Ea , compañeros , a l to , 
vamos á ver ese asombro. 

Jos. Y mientras , vamos tocando» 

Tocan, y vanse baylando, descú-
brese el portal. Estará el Niño en 
un pesebre ador nado,y con sus pa-
jas, envuelto en mantillas, y á los 
lados la Virgen, y San Josef, ar~ 

rodillados en contempladon¿ 
y San Gabriel,y canta, 

la música. 
Música por uno. 

Angeles , y Serafines 
al Nacido de Maria , 
en estas humildes pajas, 
le a laben, y le bendigan. 

E n -
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Entonen e n dulces coros 
sagradas inteligencias. 

Música por muchos. 
Gloria a Dios en las Alturas, 
y paz al hombre en la tierra. 

Mar. ¡Hijo de mi corazon! 
¿ es posible Dueño mió, 
que siendo tan poderoso, 
te veas tan abatido ? 
¿ Así dexas esos Cielos 
por este portal hundido ? 
¿La gloria por la pobreza ? 
i O, inexcrutabies juicios ! 
Pe ro ya veo, Señor , 
que en egercer tus designios, 
fundas tus mayores glorias; 
yo te alabo, y te bendigo. 
Sean de tu aceptación 
estos suspiros nacidos 
de mi amante co razon , 
que se abrasa en amor fino. 
Quisiera, que los mortales 
conociesen, que has ven ido 
solo por su bien, tomando 
á tu ca rgo ei redimidos 
de la cu lpa , que heredaron 
de Adán e n el Parayso, 
y así alabasen tu N o m b r e , 
te fuesen agradecidos, 
te a tendieran , te sirvieran, 
y est imáran muy rendidos. 
Yo lo c o n o s c o . Señor , 
y por todos te repi to 
bendiciones, alabanzas, 
y gracias, como es debido, 
por tan to amor , tal fineza, 
tan inmenso beneficio, 
-j Que dicha,Señor, tan grande , 
$ue honor t an esclarecido^ 

ÍNCIA Sí 
que felicidad la mía, 
mirar te reciennacido 
de mí v ient re venturoso^ 
y con los pobres aliños, 
que fabricaron mis manos, 
haber te envuel to , y vestido, 
s iendo Criador del Cielo, 
de la t i e r ra , y los abismos! 
Nunca podré dar las g rac ias , 
que debo á tal beneficio, 
Dalas por mí como hombre , 
á Dios, pues eres mi hijo. 
Y ya que soy yo tu Madre , 
c o n satisfacción te p ido 
por todos los pecadores: 
repar te en ellos propic io 
y generoso tus dones: 
socórrelos c o n auxilios, 
porque salgan de las culpas* 
e n que yacen sumergidos, 
esclavos de satanas, 
y libres ya de los grillos 
que les de t ienen, t e a m e n , 
y adoren reconocidos. 

S-Jos. ¡O, Dios de inmenso amor! 
h u m a n a d o , reducido 
al mayor abatimiento, 
como el que asombrado admiro 
y siendo R e y , sin mas cor te 
que dos pobres desvalidos, 
tu Madre, y Yo, y el palacio 
un humilde portali l lo, 
p rop io albergue de estas bestias 
que aunque brutos han sabido 
conocer á su Señor 
con su irracional instinto, 
haciéndote cor te mansos, 
aliviándote del f i io 
con su na tura l aliento: 
G2 sin 
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sin mas descanzo, ni abrigo, 
que un duro reclinatorio 
de un pesebre sin aliño, 
no logrando que mis manos 
les hubieras concedido, 
siquiera labrar la cuna: 
adoro tus peregr inos , 
profundísimos misterios, 
y venerables designios, 
con que adoptas la humildad 
en grado tan excesivo, 
i Que dicha excelente t engo , 
y que honor me has concedido, 
en escojerme ent re todos 
los Varones de los siglos, 
para un ministerio tal, 
para un empleo tan digno; 
que aun no son ios Serafines 
c o n su amor t an encendido 
a tu Deidad competentes 
á exercitarlo, y servirlo! 
j Yo Padre del mismo Dios! 
I Yo Señor constituido 
de su Casa ! la Cabeza 
de su Familia ! ¡Elegido 
t u t o r , defensor, amparo , 
custodio, sombra, y asilo 
de unDios Sabio,Omnipotente , 
como eres tu , Dueño mió; 
aunque ocultes en disfraces, 
y trages desconocidos 
de hóbre,y pobre tus grádezas, 
y tu inmenso ser divino ! 
¡ Y o elevado á un t r o n o tai! 
i Yo así tan engrandecido , 
siendo polvo despreciable ! 
Venero humilde, y rendido 
tantos profundos arcanos: 
te doy las gracias, y estimo 

generosidad tan g rande , 
como has obrado conmigo. 
Recibe mi corazon j 
anegado ent re suspiros, { 
que desea el agradar te , 
en lo que fueres servido: 
y pues esta noche buena 
Rey Pacíf ico has nacido, 
danos la paz , que publican, 
en dulces, y acordes himnos, 
tus Angeles en la tierra. 
Favorece el mas ben igno , 
convir t iendo a l i á los hóbres, 
por quienes has descendido 
de los Cielos á la t ierra. 
Haz que sean agradecidos 
á lo fino de tu amor , 
que guarden fuertes,é invictos 
en sus almas la pureza , ^ 
tan de tu agrado, y el mío. 
Remedíales sus trabajos, 
franquéales tus auxilios, 
para librarlos de culpas, 
y logren el beneficio 
de una feliz muerte en paz, 
que es el mejor patrocinio , 
con que Ies puedes valer , 
y yo así te lo suplico. 
Asísteme con tu grac ia , 
para egercer los oficios, 
y empleos de mi cuidado, 
que desde ahora lo aplico 
á servirte como esclavo, 
y amar te qual Dueño mió. 

Música por muchos. 
Gloria á Dios en las Alturas, 
y paz al hombre en la tierra. 

Sue-
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Suenan instrumentos pastoriles,y 
sálenlos pastores cotilos presentes, 

que expresan sus versos. 
Isac. Colad tras mí compañeros: 

este sin dua es el Niño. 
Jac. ¡ Valasme Dios, que jermoso! 

no he visto Niño mas lindo. 
Jos. Voto á pris, que es mi tocayo 

el Payre dei Chocorr i to . 
Isac. Cudiao no te se vaya, 

Jusepe, algún desatino. 
Jos. Quien me lo ixera a mí , 

quando en Nazaren mos vimos: 
¿ se acuelcla osté, tio Jusepe? 
por mas señas que ei borr ico 
también iba en mi compaña , 
y estaba osté con un brio, 
ace r rando un palo gordo, 
mas grueso que el murió mió. 
Yo me alegro tio Jusepe, 
que lo haya Dios escogio, 
para que sea su Payre. 
j Que boni to es el Choquito! 
sin dua que me c o n o c e , 
pus me mira con ajinco; 
¿ n o lo arreparais ? mirad; 
y el zagal es noblecico, 
que no llora, y mas que está 
arrecii to de fr ío. 
Dios 1o bendiga : a j i i : : 
ajoo : : : - mi Chocorrot ico: 
bien halla quien lo parió. 

Jsac. El dirá mil desatinos: 
mira , que es Dios, mentecato . 

¡os. Dexa, que esto es un car iño; 
pus miren también la May re , 
que rostro t iene tan lindo, 
y esc r ia tu r i t a . par diez 
que la May re dei Choquito, 
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es aquella Nazarena , 
que allá en la montaña vimos 
los otros días: Señora, 
me alegro, haya osté salió 
con toa fiiicia 
de la parición del Niño: 
quiera Dios lo vea osté 
jac iendo como imagino 
á too el mundo mercees, 
que para eso ha venio. 

Jac. jNo vés, que despelotao 
está nuestro Jusepil lo! 
Miren también como sabe 
el tontil lo sus cumplios. 

Isac. Como es inocente t iene 
vara alta con el Niño 

Jos. ¿ Y que jacemos paraos? 
Jsar . 'Ten un poco de juicio. 

Jos. Que juicio, n i que alforja: 
J a c o b , toca el panderi i lo, 
bayiaremos el j indango 
á la salú del Choquito. 

Jacob. Por eso no queara, 
que echaré yo por mi Niño 
too el resto en esta noche. 
Ea , baylemos con brio. 

Tocan, y baylan, y en acabando 
dice Josef. 

Jos. Ahora será del causo, 
que caa uno á mí Niño 
le iga de su calletre 
alguna c o p r a , ó dijío: 
sea Isacio ei mani jero , 
que es de los tres ei laíno. 

Isac. Pues allá voy, sino marro . 
Vice al Niño en pie. 

Aunque Niño te veo, 
tan probet ico, 
te c reo un Dios tamaño; 

p e -
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pero muy rico; 
porque es muy cierto, 
que aunque probé eres J i jo 
del Paire Eterno. 

Jos. que gueno ha estao, q lindo. 
Jacob encaja tu ahora. 

Al Niño. 
Jac. A conquistar baxaste 

toas las „ almas, 
para reynar en ellas; 
pero sin armas: 
porque yo igo, 
que hará juir tu Nombre 
ai enemigo. 

^oJ- j A ver Jacob , que sabioo! 
Ahora me toca a mí, 
y por lo tanto á mi Niño, 
le he de endilgar dos coprillas; 
a tención, que ya las digo, 
escuche osté, tio Jusepe, 
que está osté medio doimio. 

Dice al Niñi. 
Y mosotros pr imero 
sernos llamaos 
para mirarte Dios, 
pero htimanao; 
porque tu quieres 
damos ía primacía, 
por ser probetes. 
Ya que tamaña dicha 
los tres tenemos, 
encajamos, mi Niño, 
allá en los Cielos; 
porque se iga, 
que los que acá te vén , 
allá te admiian 
Esto sí que es dicir copras, 
de las demás yo me rio, 
y cudiao, que no soy 
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ni lelo ni escrebid. 

Isaac postrado. 
Isac. Dulce Pastor de las almas, 

á quien venero rendio 
Dios, y Hombre á un mesmo ti-
pues tan liberal ha; s í j (empo, 
para c o i nosotros siendo 
unos probas d^svalios, 
llamándonos tu bondá, 
con ser de tal h >nra endinos 
por nuestros grandes pacaos: 
amparadmos, asestidmos 
ahora , y en nuestra m lerte; 
perdonad, de que atrevioo 
os ofresca este presente 
de mie l , y con el rendio 
mí corazon que os venera 

. como á mi Dios enñn i to . 
"Yo quisiera presentaros 
o t ro dón mas esquesito, 
pe ro al fin es misterioso, 
porque con la miel, Dios mió, 
sabrás elegir lo gueno 
e n el mundo, á que has venio: 
dame vuestra santa gracia , 
para que acierte á serviros. 

Jos. Jacob , como se conoce , 
que el Rabaan es leío; 
mira ai lo que ha ensartao 
de concentos, y dixios; 
ahora veremos si tú 
eres también tan reicho. 

Jacob postrado. 
Jac. j Pruigioso Niño Dios! 

postrao á tus pies benditos 
teneis un humilde esclavo 
deseoso de serviros; 
alabo tu g r a n bondá, 
pus siendo yo un probé endin© 
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de estar en vuestra presencia , 
os diñasteis compasivo, 
l lamarme, para que aóre 
tu humaniá , N i ñ o mió. 
Perdóname, que os ofresca¿ 
en señal de mi ca r iño , 
este t a r ro de man teca , 
que aunque n o es presente diño 
de tu g randeza , á lo menos 
es dón se n iñea ti v o , 
de que sabras r ep roba r , 
e n habiéndolo comio, 
too lo que jue re malo. 
Por lo tanto te soplíco, 
que á mí me jagais u n san to , 
pa ra que sea elegió. 

?s. '4 Que tal le parece á ostées? 
Miren Jacob que llocio 
ha escapao: no c reye ra , 
si yo n o lo hubiera oio, 
q u e tales cosas dixera 
u n hombre tan encojio-
E a , a juera , r a n c h o á p a r t e , 
porque ahora yo me sigo. 

Al Portal. 
D i o s d é á ostees muy güeñas no-
Señores: y o les estimo, (ches,, 
como; si yo lo comiera, 
los favores tan cumplios, 
que mos han j echo embiando 
á la ma,aa aquel Mozito 

Señala al Angel. 
con el recao de par ía; 
no peidono al Señori to , 
quando en el ayre lo v i , 
volando tan encendió, 
ei s,ü>to que yo pasé, 
en fu i , ya pasó. Oíos mió, 

Mira al Niño. 
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ahora vamos al causo: 

Arrodillase. 
pr imeramente os soprico, 
me libréis de los armaos, 
de aquellos hombres malinos 
de los vígotes tan largos, 
que no se topen conmigo , 
y me cor ten la cabeza j 
tras de an tayer por poquito, 
me h a d e x a o á güeñas noches 
u n o de ellos, jue un pruigio 
el escapar con pellejo, 
que sino, yá estoo morío. 
Tio Jusepe , ei ojo alerta , 
mi re osté, que se lo aviso. 
Por lo que toca ai regalo, 
aquí está este Colderillo, 
fiaquito está; p e r o al fin, 
algo es a lgo , no es malito; 
mas dá el duro, que el desnúo. 
si jue ra el rebaño mío, 
el manso con su cencer ro 
volando hubiera venio, 
á bien que Vos sois ei Manso, 
el Pastor , y el Cor derito, 
y mosotros los cameros : 
apac ién tanos , Dios mío , 
mientras en el mundo estémor 
con tu grac ia , y tus auxi.ios, 
para que en saliendo de él* 
demos un valiente blinco 
á la gror ia donde reynas 
por los siglos de los siglos. 

Levantase. 
Mar. Yo os agradezco, Pastores, 

el obsequio, que á mi Hijo 
habéis hecho, conoced 
lo generoso y lo fino 
que ha sido para vosotros, 
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habiéndoos elegido 
los primeros, que humanado 
sobre la t ierra lo han visto; 
estimad tan g ran merced, 
n o olvidéis tal beneficio: 
séd buenos en vuestra vida, 
sirviéndole muy rendidos, 
amándole en vuestras almas, 

T - C H R I S T O . 
que siendo f ranco , y benigno, 
os llenará de su g rac ia , 
y de bienes infinitos. 

Ciérrase el Portal. 

Mus. Gloria in Altissimis Deo , 
e t in t é r ra pax hominibus. 
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COLOQUIO QUARTO. 

P E R S O N A S . 

S. Melchor Rey anciano. 
S. Gaspar Rey joven. 
S. Baltasar Rey negro. 
5 . Gabriel Arcángel. 
Herodes Rey. 

Mus.'XTKnlá, mortales, venid, 
V llegad, llegad con res-

quevais á v e r á t resReyes(peto 
adorar al Rey del Cielo. 

De Persia, Arabia, y Sabá 
salen con igual contento , 
siguiendo una hermosa estrella 
que es signo de un gran lucero. 

Ella íes viene guiando 
por esos valles amenos, 
para que adoren postrados 
á un Rey mas sabio que ellos. 

Y traen reconocidos 
á los favores del Cielo, 
que ofrecer á este Rey Niño 
dones de Oro , Mirra, Incienso. 

Amantes le adorarán, 
como á Dios, y Verbo e terno, 
como á Homb re natural , 
y como ¡U Rey mas supremo. 

Vos Ministros-
Josef Pastor. 
Rebeca Villana. 
Música. 
Acompañamiento. 

Salen Josef y Rebeca. 
Reb. Ahora que estamos solos, 

sin que mos oigan las viejas, 
que mormuran quanto pasa 
al pie de sus chimeneas, 
quixera que me cuentaras, 
para que yo lo sabiera, 
que jué lo que te paso, 
velando allá las ovejas 
la otra noche con un Angel, 
que te espantó, de manera 
que desmanparando el j a to , 
te juiste á una grande jiesta. 

Jos. Eso, Rebeca, jue un pasmo; 
no tuve noche mas guena , 
te asiguro que en mi- via 
he baylao mas de veras: 
si tu vieras, jue una boa 
mijor que las de la Aldea. 
Yo no sé lo que tenia 
H en 
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en mi cuelpo, y en mi l lengua, á tan grandota ecelencia5i 
á montones Jos dixios y que toos gozarían ; 
se me iban de ia testa, de p a z , y guena cosecha?) 
y toos mis, caraaráas Conque si ha venio yá, \ 
dician mil cuchufletas. habrá esto de por juerza. 
>.¿Quien era ei Novio,y la No- Jos. Calla, tonta,que no entiende 

Jos. ¿ Ahora sales con esa? (vía? tu calletre esas aquellas, 
¿que 110 sabes io que pasa Reb. Si no-es cierto lo. que igo, 
en el Reyno de Judea ? que me cor ten las jo rejas. 
Ya ha venio el gran Masías. Jos. Es verdk; pero tu entiendes 

Reb. g j u é el que ixo Tía Jusepa? ]a cosa como ella suena, 
Jos. Ei mesmoque viste, y calza, 

ha nació en muestra tierra. 
Reb. ¿ Y quien es el Novio? 

Jos. El Niño. 
Reb. No igas esa simpleza. 

. /oí .Aunque choquito es ñ u s viejo 
que toa tu diescendencia. 
Si es Dios el grande Masías, 
¿ que te parece que era 
un qualquiera Zagalejo 
de aquellos de muestra Aldea? 

Reb. Si eso es ansi, ya lo. creo, 
too lo puée su grandeza; 
¿ Y arreparaste en la Novia? 

Jos. ¿ Si está juera de Judea , 
como la había de m i s a r ? 

Reb. ¿ Conque será jo rauera ? 
L o que habrá en la Palestina 
de regucijos, y jiestas ? 

Jos. S í g u r o esta que ias hayga 
R?b. ¿ iJas no ixo Tía j u sepa , 

que en viniendoel g ran Masías 
correrían por la t ierra 
arroyos de leche, y miel, 
y que el lobo, con la oveja 
se verían muy amigos, 
ansi raesmo las potencias 
harían la gatapl.asma 

¿quieres que yo te lo exprique, 
para que míjor lo sepas ? 
Has de saber que la gente 
de por acá de Judea, 
son toos unos canallas, 
nenguno paga las deudas, 
son ingratos traicioneros, 
falsos, de mala concencia; 
pus dice mi Rabaan, 
que á nengunos mas plomesas 
j izo Dios, que á los Juios,. 
y ent re tanta alma pelvelsa 
no ha topáo nuestro Dios 
gente que se lo agraezca. 
Viendo, pus el Paire Santo, 
que los de acá de esta tierra, 
110 saben agraecer , 
ni pagar fieles las deudas,f 
no ha que rio que su Jijo ^ 
se encastille en la Judea , 
porque sabe ya muy bien 
del pie que toos cojean; 
y ansina ha detehninao, 
que sea una jorastera t 
la Novia del g ran Masías, 1 
que 1o agasaje, y lo quiera. | 

Reb.¿Pus por acá 110 hay mugeres I 
muy jermosas, y muy bellas? 

Jos-
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Jos. No arrepara eso el Masías, 

lo que quiere, es ,que te c rean , 
que lo estimen, y lo sirvan, 
y eso no hay en nuestra tierra-

leb. ¿ Pus toos no deseaban, 
que el g r an Masías viniera? 

¡os. Es verda ; pero engañaos 
asperaban á su Alteza, 
que viniera de o t ro moo, 
con muchísima g randeza , 
no del moo que ha venio 
con estremaa probeza , 
y por eso no lo quieren , 
siendo el Masías de veras. 

Re&.¿Quien dice q no lo quieren? 
'Jo* Yo lo i so , estame atenta: 

Al g r an Piofeta Deniel , 
( d i c e n las divinas letras, 
y también . el Rabaan ) 
j i zo Dios una plomesa 
una vez que estaba triste, 
p o r querer ir á su t ierra; 
y Dios para consolallo, 
le ixo de esta manera: 
¿ porque estás asurronao? 
dexate yá de tristezas, 
que el Masías verdaero 
t e qui tará las caénas, 
y á tus paysanos también: 
no han de pasar de setenta 
Jeomáas sin que vestio 
de la carne humana venga. 
Bien saben toos los dotos, 
que esta Plofecía es guena , 
y saben también,que el t iempo 
se há complio yá á la letra, 
y con too eso han dexáo, 
que este Dios Niño naciera 
en un por ta l derribao 

ÍNCIA # S? 
en t re dos humildes bestias, 
sin mas cuna , que un pisebre, 
que es un dolor, una pena 
ver á un Niño tan jermoso, 
en tantísima probeza. 

Reb.¿Pus porque su paire,y maíre 
no avisaron de que e ra 
ese pruigioso Niño 
el Masías que se espera? 

Jos. z Tu piensas, que no j icieron 
los probes tal diligencia? 
pus sábete, que anduvieron 
toa aquella noche guena 
por las calles de Belen, 
pidiendo de puelta en puelta 
por Dios que los recojiesen 
aquella noche siquiera, 
porque venia de pa r to 
la M a í r e . de su Ecelenc ia , 
y toos les respondían: 
que se jue ran , que s e j u e r a n . 
Como se acercaba el p a r t o , 
y veian la j iereza 
de toos muestros paysanos, 
abaxaron la cabeza , 
se vinieron al por ta l , 
y estonces la Maire bella 
mos parió alli ai Niño Dios; 
con que mira si en Judea 
quixeran al g r a n Masías, 
j ic ieran las diligencias, 
si e ra , á no era este N i ñ o ; 
que no mas de que lo vieran 
como yo, lo con t ' e sMn 
por Dios del Cielo, y la t ierra. 
Y estando como ya he icho 
cumplía al pie de la letra 
la plomesa de Daniel; 
vés ai porque las jiestas 

H 2, n o 
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no se jaran por acá, 
que serán en otras tierras. 

Reb. ¿Conque ansi será ment i ra 
Jo que ixo tia jusepa ? 

Jos.No es ment i ra ; pero yo, 
io que sé es,que no abrájiestas. 

Reb. ¿ Los rios de miel, y leche, 
correrán por nuestra tierra? 

Jos.Como que ya están corr iendo 
pe ro no hay quien de ellos be-
en Ja Ciá de BeJen, (ba 
ni en el Reyno de Judea. 
Esos rios, que te ixo 
la otra noche tia Jusepa , 
salen del tal Manoltco, 
( que ansi se llama su Alteza) 
p o r lo dulce, y io suave, 
que viene ver t iendo peiras¿ 
p e r o acá como - te igo, 
n o arrecogen ese ne ta r , 
porque no quieren c ree r , 
que nace Dios en probeza. 

Reb. ¿ Y dime, Jusepe, y que, 
Jos l o b o s , y Jas ovejas 
se aj un ta rán por acá, 
ú eso será en otra tierra? 

Joí .No entiendas tu los carneros, 
ios lobos, ni las ovejas; 
n o es eso lo que han querio 
enseñarmos los Piofetas: 
sino que como este Niño 
lio es enclinao á ia gue r ra , 
po rque es Préncipe de paz , 
v iene á quitar las peleas 
las quistiones, y ias riñas, 
y que nunca aíga quimeras, 
sino que seamos toos 
amigasos muy de veras. 

Y no se le r end i rán 

CHRISTO. | 
á sus plantas las Potencias!; 

Jos. Ansi diz que el Rabaan,^ 
lo contó Davil Plofeta, 
que de Trasis, y Sabán 
de la Arabia, y las Lletas 
vendrán sus Reyes rendios 
á baxalle la cabeza. 

Reb. ¿ Y porque ha nació Dios 
con tantísima probeza? 
¿ No pudiera haber nació 
con magestá, y grandeza? 

Aparece la Estrella. 
Jos. En eso conocerás: 

quien es Dios, y lo que oldena: 
quiere enseñar á los hombres, 
á que amemos la probeza. 

Reb. ¿ Oyes, Jusepe, no vés ? 
por allí viene una estrella. 

Vuelven la cara á verla. 
Jos. ? Por donde ? 
Reb. Por el oriente. 
Jos. i Valasme Dios, que cometa! 

mira allí que jopo t iene , 
parece cola de yegua. 

Reb. ¿ Que será aquello, Jusepe? 
jfoi.quizás sera que en pósde ella 

vendrá la Novia del Niño. 
Reb. Pus mira , ¿ vamos á veila? 
Jos ¿No vés que viene muy lexos? 

Una cosa se me acuelda; ¡ 
vamos á Jirusalen, I 
que allí se verá mas cerca. I 

Van se corriendo, y la estrella al 
último verso de la siguiente copla 

se oculta, y despues baxa 
San Gabriel. 

Má-
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Mus. Se ocul ta á Jerusa len 

L a luz «jue guia á Jesús; 
Pues no es jus to t enga estrel la, 
Qu ien quiere ma ta r la luz. 

Cxab. ^ V Y e , Pueblo G e n t i l , suspende e! l l an to , 
Uexa ya de sentir 9 cese ei q u e b r a n t o , 

Convié r tase la pena en a legr ía , 
Pues del c laustro v i rg íneo de Mar ía , 
El de nueva s a l u d , Autor Div ino 
H a nac ido á enseñaros el camino. 
Este es aquel g r a n D i o s , que k los Judio», 
P o r ser su P u e b l o , daba g randes bríos 
E n todas las batallas. Ya el Dios f u e r t e , 
D e hoy ^ mas a vuestra ayuda se convier te . 
Ya vá á espirar la noche tenebrosa , 
Y veréis de ese Sol la luz hermosa. 
Desde ahora os elige f ¡ que g ran d i c h a ! ) 
P o r su Pueblo e s c o g i d o , y la desdicha 
Sera pa ra ei incrédulo Jud io , 
I n g r a t o , des lea l , i n f i e l , impío , 
Q u e queda á su dureza abandonado , 
Y por solemne voz desheredado , 
P o r rebelde á su D i o s , y descreído: 
D íga lo ese pesebre en que ha nacido: 
( i Que a s o m b r o ! ) po r n o hal lar quien le acogiera 
E n toda Ja Ciudad i n g r a t a , y fiera. ° 
P o r t a n t o hoy g vosotros se conv ie r te ; 
Pues de este lo que espera es du ra muer te . 
E l os ha de a m p a r a r , si le creeis , 
C o m o así yo a s e g u r o , que lo haréis . 
E l sera vues t ro Dios en ade lan te , 
Y vosotros su Iglesia mil i tante . 
E i os h a de est imar de tal m a n e r a , 
Q u e estara con vosotros aunque mue ra . 
L a Ley que ha de imponeros es suave, 
Y fielmente observada sera l lave, 
Q u e os abr i rá las puer tas de su R e y n o , 
Morada de la ^ paz , y g o z o e terno. 

ya p o r él comienza vuestra d icha , 
Y 
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Y del Judaico Pueblo la desdicha. 
Hoy en fin es el dia en que este Rey , 
Graciosamente os nombra por su g r e y , 
Así templad el l lanto el sentimiento, 
Múdense vuestras penas en con ten to , 
Puesto que hoy han de verse del o r ien te 
A los pies de este Niño Omnipo ten te 
Tres poderosos R e y e s , gentes vuestras, 
Dando de su g ran fe gentiles muestras. 
Por D i o s , y Hombre habran de confesarle, 
Y por su Rey también han de jurar le : 
Entonces el g r an Dios reconocido 
A lo bien que estos Reyes han cumplido, 
E n ellos , y por todo el Gentil ismo, 
Der ramará de gracias un abismo. 
Ya no os llamo Gentiles , sí Christianos, 
Pues sois para con Christo tan humanos; 
Y pues tan fieles sois , y tan piadosos, 
¡Ah! que Ambien sereis los mas dichosos. 

Mus. En el poreal de Belen 
se ha de ver hoy repudiado 
de Dios el infiel Hebreo , 
y el fiel Gentil ensalzado. 

Salen ¿os tres Santos Reyes, y 
Acó mpañ a miento. 

Melcb. Aquí en esta gran Ciudad, 
que es Metrópoli del Reyno , 
la a n tíg u a Je rus a le n, 
C o r t e , y principal asiento 
de ios Reyes de Judea , 
aquí es donde encont ra remos 
al nuevo Rey que buscamos, 
pues siendo de los Hebreos 
Soberano, ei que ha nacido, 
será aquí su nacimiento; 
la estrella asi nos lo explica; 
aunque con m;idos acentos, 
pues habiéndose ocultado 

vase-1 

al llegar á este g r an Pueblo | 
de nuestra vista, es señal J 
de estar en él tal por ten to . j 
Ent remos , pues, si os agrada, I 
y ai pr imero que encontremos, { 
le podremos pregunta r . 

Gasp. Eso es lo mejor: entremos 
á buscar por esas c a t o 
lo que anhela nuest ro afecto, í 
lo que con tan viva fé I 
arras t ró nuestros deseos, 
sin temer las inclemencias, 
que nos h a ofrecido el timepo. 

gal!. En t r emos , pues, y verán 
nuestros ojos el objeto, ^ ^ 
que de tan lejas Provincias 
aqui les trae prisioneros.^ 
finalmente nuestras ansias 
se acabarán , en R i e n d o 

pre -
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I presente al reclennacido 

Príncipe de los Hebreos. 
Vanse,y salen pir otro lado Josef, 

y Rebeca corriendo. 
Reb. Por aqui, sino me engaño , 

pienso que han io, volemos, 
Jos. Aspe ra te, Rebequil la , 

I no vés, parece muy feo, 
que corras de esa manera , 
aguardate , pus, yo pienso 

i se han en t r ao en la Cia; 
estémonos aquí queos, 
n o sea que cargue bulla, 
y quizá mos ajoguémos; 
luego habrá mas poca gente 
en jarrándose de vellos, 
y ansina con desajogo, 
toíto io lograremos. 

Reb. ¿ N o arreparas te que iban 
dos brancos,y uno muy negro , 
subios en animales, 
que n o los hay en el puebro? 
y toos son jorobaos, 
pe ro no chicos de cnelpo, 
y t ienen unos gañotes 
mas iargos que los Cigüeños. 

¡Jos. Q'iizás serán Albestruces. 
Reb. Que sé yo; vamonos luego 

á ver estas alimañas, 
y á los brancos, y á los negros; 
llevaremos que cuenta r 

i en l legando á nuest ro puebro. 
f J o í Ei d ianche sois ias mugeres , 

tan cariosas,que no hay de eso. 
Reb. N o ves, Jusepe, que estoy 

I ahora en los años tiernos 
de mi guena jumenti l , 
y es propiada de mi seso 
ser corrosas. 
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Jos. ¿ Y p r e g u n t o , 

que se aelanta con eso ? 
Reb. Vér toas ias noveaes. -

Jos. Pus voi á cuentar te un cuento 
que le socedió á una moza: 
(no era de las de estos tiempos.) 

-R¡*Z?.Pus vaya,que atenía escucho. 
Jos. Digo ansina, vá de cuento: 

has de saber, que este era 
un r icacho ganaero , 
que le dician Jacob, 
y jue , si mal no me acueldo, 
Patr ia lca , este tenia 
doce jijos ya mozuelos, 
y una jija solamente 
de quince años, y medio , 
que era en la casa de toos 
el jugue te , y ei recreo: 
esta se llamaba Dina , 
e ra jermosa en extremo; 
pus vamos á que una tarde 
le dió á la Niña deseo 
de salirse á pasear, 
endilgóse á cierto puebro , 
vecino de su cabaña, 
sin llevar o t ro preteusto, 
que ver los trages, y moas 
de las mozas de aquel puebro. 
Pus quando se paseaba 
con este en t re ten imien to , 
para su alvelsa for tuna 
la vio un cierto caballero, 
que le izian Siquén, 
jijo del Rey: al mimento, 
que la vio este Señori to , 
se enamoró, y jecho un juego , 
se abalanzó á la mozuela, 
como un lobo carnicero, 
j i zo de ella io que quixo, 
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dexando su honor muy feo: 
al menute como un rayo 
llegó esta noticia presto 
a su payre , y sus he Imanos, 
j Mira tu , que sentimiento 
tendrían ! Como eran mozos, 
se l lenaron de veneno, 
j un t a ron de sus pastores, 
gañanes , y ganaéros , 
u n monton , y se endilgaron 
á la cia, en el mimento 
jueron pasando á cuchillo 
á quantos en ella vieron. 
En t r a ron en el palacio, 
y á toos me los bar r ie ron 
sin perdonar á n e n g u n o 
Al Key Hemór el pr imero 
dempi.es á Siquén, su jijo, 
agresor de aquel mal jecho. 
Agar ra ron a la heimana, 
y al rancho se la t ruxeron , 
n o como de allí salió, . 
quando coriosa al paseo 
jue á buscar su peldicion, 
sino jecha ya escarmiento 
de las mozuelas coriosas, 
aficiunaas ai jopeo: 
con que mira tu, Rebeca , 
si el ser coriosas es gueno. 
Esta niña por salir 
en una tarde á bureo , 
acar reó su deshonra, 
y dempues de este t ropiezo, 
tantas muertes, y desgarros; 
no hay como el estarse queos, 
que una moza recataa 
está mijor en su encierro. 

Reb. Eso es gueno para locos. 
Jvs. Y mas gueno para cueldos. 

U-CHniSTÓ. 
Reb. Dexate ya de sermones, 

que has estao majaero. 
Jos. íin dando en las matatíras, 

son amargos los consejos. 
Reb.Vamos á ver á esos hombres, 

que ya el puebro estará queo. 
Jos. Jo raa por esa t rocha, 

y ansina te iré siguiendo. 

Vanse,y salen por otro lado Her$-
des, y el primer Ministro-

Her. El verte hoy tan temprano , 
en g ran cuidado me ha puesto. 

Min. i . N o lo notéis, g ran Señor, 
que teneis en vuestro Reyno, 
mejor diré en vuestra Cor te , 
tres extraños caballeros, 
cuyos magníficos por tes 
®on de Reyes, según pienso, 
pues c iñen diadema rea l , 
e n p u ñ a n dorados cetros, 
a r ras t ran p u r p u r a ; en fin 
estas señales, su aspecto, 
el equipage , y g randeza , 
que ostentai i jsonmas que cier-
indicios de ser personas, (tos 
que dominan otros Reynos: 
en paz vienen según muestra 
el corto acompañamien to , 
que t raen de sus criados, 
y algunos Alabarderos. 
La Ciudad está confusa, 
en corrillos toda el Pueblo, 
al ver tan ex t raño caso, 
tan no esperado suceso. 
Admiran sus vestiduras, 
no vistas en este Reyno, 
sus riquezas, sus criados, 
todo su acompañamiento , 

has-



hasta sus cabalgaduras, 
que su andar es ir corriendo, 
tan veloces como el aire, 
su estatura es del Camello, 
que según he discurrido, 
por lo que leído tengo, 
parécenme Dromedarios 
por su paso, hijos del viento: 
y lo que mas : : - ¡ó Seíiorí 
a l a Corte , y á mi han puesto 
en confusion, es oírles : : : -
aqui mi decir suspendo, 
pues no sé como explicaros, 
io que ha de ser ofenderos; 
y así postrado, y rendido 
a vuestras plantas espero, 

Se arrodilla. 
que me concedáis l icencia, 
para decir lo que siento 
en mi alma, referir 
lo que intentan saber ellos. 

Her. Levanta , y prosigue, pues, 
con brevedad,que estoy puesto 
en zozobra, y no me seas 
con digresiones molesto. 

Min. i .Pues,Señor,ei Pueblo todo 
de confusion está lleno, 
al oir a estos Magnates, 
que con descaro, y sin miedo, 
públicamente preguntan: 3 
¿ en donde ha naciüo el nuevo 
Monarca de ios Judíos, 
que esperaba el mundo entero? 
porque en el oriente vimos, 
( d i c e n ) un grande lucero, 
que claramente nos dice 
su importante nacimiento. 
¿Adonde está ¿ que venimos 
desde nuestros largos Rey nos, 
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a visitarle, á ofrecerle 
obsequiosos rendimientos 
de humildes adoraciones,* 
y muy debidos respetos. 
Esto, S e ñ o r , es en suma, 
lo que me ha traído á veros 
mas temprano que otros dias: 
ved si alguna culpa tengo, 
en haberme anticipado 
á deciros 1o que presto, 
es fuerza que lo sepáis, 
por ser notorio en el Pueblo. 
Mandadme 1o que gustareis, 
que vuestras leyes deseo. 

Her.¿ Y la nobleza, que ha dicho? 
? Que ha respondido, ó que ha 
al oír que preguntaban (hecho 
por ese Monarca nuevo, 
que ha nacido, y yo io ignoro? 

Min. i .Nada,Se ñor,respondieron; 
quando ei caso tan extraño 
á todos tiene suspensos. 

Her. Pues cita sin detención 
baxo de real mandamiento, 
só pena de mi furor , s ? 
á los Escribas dei Pueblo* 
Principes de Sacerdotes, 
y que vengan todos luego, 
sin tardanza á mi presencia; 
y diles, que les espero; 
en mi retrete; cuidado 
con observar mi decreto. 

Min.i. Con la mayor diligencia, 
voy, Señor, á obedeceros, vase. 

Her. Yo sabré con evidencia, 
quien es este Infante nuevo, 
Monarca de los Judíos; 
y á pesar del mundo entero, 
he de beber de su sangre,; 
I por-
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porque sepan en mi Reyno , 
que yo soy ei Rey Herodes, 
su legít imo Supremo. 
Vase>y salen Josef, y Rebeca. 

Reb. Jusepe, si n o me j a r to 
de ver á los estrangeros; 
jque moze ton es el uno , 
b ranco , y rubio! pero el Neg ro 
es quien me jace mas grac ia , 
vello que va tan rep le to 
¿ubio en el al imaña, 
con dos varas de piscuezo, 
el o t r o que vá delante , 
se conoce que ya es viejo, 
porque tiene el pelo cano , 
y ar rugas e n ei pellejo. 

. Oyes, ¿ que valdra la ropa , 
que t rahen sobre sus cuelpos? 

Jos. Eso es un caudal , valdrá 
mas de milenta talentos. 

JLeb. ¿ Y las coronas que llevan? 
¿ y lo que t raen al piscuezo? 

Jos Eso es pru ig io , Rebeca , 
y o n o lie visto caballeros 
con mas r iqueza en mi vía, 

R k K i Y arreparas te en aquello, 
que llevaban en las manos? 

Jos- Que habían de llevar? los f r e -
Üe^ .No era eso, unas cajetas(nos, 

tamañas como pucheros , 
que parecían d e oro. 

Jos. Eso*' no lo vi: yo pienso, 
que t r a i r án alii las joyas, 
ó a lgún regalo muy gueno. 

Reb. l Y ios negrillos, Jusepe? 
¿no e ra u n regnci jo vellos 
con sus pasillas 4 los dientes 
tan brancos, y tan parejos. 

Jos. L o que no me jizo gracia , 

DE JESU-CHRISTO. 
jue ver los alabarderos 
con los vigotes tan largos^ 
en verdá, que me dio mieo, 

Reb. z Pus por que ? 
Jos Por lo de marras. (eso. 
Reb. N o hay que acoldalse ya de 

Jos. ¿ Como no ? Jasta la muerte 
lo tendré en el pensamiento; 
Dios me libre de sus uñas. t 

í-
Suenan voces de vivas de mucha* § 
cbos, y música de clarín,y timba-

les', y ellos dicen con placer. 
Reb Que vienen los Estrangeros 

ajila por ai delante , 
y ansí otra vez los veremos. 

J iw.Jácia ia plaza de Héroes 
tomaron , vamos corriendo. 

Vanse corriendo, y suenan los vi- J 
vas, é instrumentos, y sale Hero-j 

des turbado, y despavorido. 
Her. Hacia esta par te resuenan 

los bélicos instrumentos, 
que publican ia osadía 
de los Reyes estrangeros. 
I Quien vió orgullo tan atroz! 
¿ Como esta injuria tolero? 
¿ Por las calles de mi cor te , 
an t e mi palacio regio, 
con tanta desenvoltura 
infamia tai? ¿ C o m o puedo 
sufrir con t an to reposo 
delito tan manifiesto, 
que inmediatamente ofende i 
ei honor de mi respe to? 
¿ Como puedo estar aquí, 
con tal quietud, y sosiego, 
sin haber ya dado ó rden , 
paraque á esos Estrangeros? 

por 
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por traydores atrevidos, 
los arrestasen, y luego 
les cortasen las cabezas, 
y sirviesen de escarmiento 
en mi Reyno , y en el mundo? 
i Que afrenta para mi cetro* 
en sabiendo ios Monarcas 
inmediatos á mi R e y n o , 
que disimulé esta in jur ia , 
que sufrí este vilipendio! 
¿ Que dirá de mi Octaviano 
al saber este suceso ? 
3 Que dirá el Senado todo? 
¿Que dirá el Romano Imper io , 
quando sepa que dexe 
pasar tal atrevimiento? 
Si esto no castigo; en tonces 
podrá qualquier reyesueío 
burlarse del Rey Herodes, 
y atropeliarle su Reyno. 
Ea , voy á dar 1a o r d e n , 
de que los arresten luego 
sin otro examen, y al p u n t o 
por traydores á mi ce t ro 
públ icamente dividan 
las cabezas de sus cuerpos , 
y á mi presencia las t ra igan. 
Suenan clarín, y timbales. 

Otra vez los instrumentos 
bélicos han resonado 
para aumentar mi tormento; 
pues esos mismos, t raydores, 
á mi rigor dán fomento 
para publicar la guer ra 
cont ra vosotros: 

Suenan los mismos instrumentos, 
y vivas. 

¿ Q u e es esto ? 
¿publicas aclamaciones 

á unos Reyes estrangeros ' 
por mis vasallos ? itraydores! 
esta es rebelión: ¡yo muero? 

Levanta la voz, 
Há de la guardia, soldados^ 
Cen tur ión , Alabarderos. 
{Nadie responde! sin vida 
estoy de ver tal suceso. 
Esta es traición conocida, 
que mis vasallos me han hecho: 
ias guardias se han re t i rado, 
el palacio está e n silencio, 
¿Que he de hacer?turbadoestoi 
h determinar n o acierto; 
todo es confusion, y asombro; 
¿ d a r é voces? no lo ap ruebo» 
el Pueblo está sublevado 
con este Monarca nuevo, 
porque será de la est irpe 
del Rey l")avid, según pienso: 
si esto es así, soy perdido, 
dió fin mi corona , y ce t ro : 
mi destino es yá la muerte* 
que por instantes espero 
á la violencia de algunos, 
quizá de mis gracias llenos, 
porque siempre en tales casos, 
suelen ser ios mas sangrientos 
aquellos que mas favores 
ent re todos recibieron, 
j Ay de m i ! La tolerancia 
me conduxo á tal extremo; 
que un Rey no ha de ser afable 
con sus vasallos, severo, 
que así el temor les estorba 
llegar á tan vil exceso. 
De mi bondad abusaron; < 
mas yá no tiene remedio. 
Llamare o t ra vez las guardias* 
lz Ha-
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Hacen ruido de pasos. que estabais en el retrete: 

Hacia aqui unos pasos siento. 
Como turbado. 

¿Si serán estos cont rar ios? 
yo me alisto, y me prevengo. 

Saca la espada, 
Llegad traidores : : : -

Salen los dos Ministros, é hincan 
la rodilla. 

Los 2. \ Señor ! 
Her. ¿A. que venís? decid presto. 

Los dos al verlo quedan como 
turbados. 

Min.i.A. vuestras plantas turbado 
teneis un humilde siervo. 

Min. 2. Señor, si yo os ofendí, 
e n vuestra mano ei acero 
teneis, empleadlo en mi, 

H e r . Y a h e cobrado nuevo aliento 
( aparte.) 

Levan tad , y n o os turbéis: 
g á que venís ? decid luego. 

Levánt anse. 
Min.i.Señor,como vos mádasteis, 

que convocase á consejo, 
an t e vuestra Magestad 
á los Escribas del Pueblo, 
Pr íncipes de Sacerdotes, 
cumplí al p u n t o como debo 
vuestro real mandato: todos 
obedeciendo ei precepto , 
puntuales han venido, 
y siendo el orden expreso, 
que en el re t re te esperabais, 
en t ra ron en él, y viendo, 
que vuestra Real Magestad 
n o estaba allí, recur r ie ron 
á los guardias, que ignorando 
vuestra ausencia, respodieron, 

á registrarlo volvieron, 
y no hallándoos, me avisaron 
del caso, y yo discurriendo 
podríais haber salido 
por el escape secreto, 
sin que lo notase a lguno 
de los gua rd ia s , vine luego 
con mi compañero aquí, 
donde os hallé::: mas suspenso, 
a tóni to , per tu rbado , 
casi en ei ult imo aiiento 
quedé, quando he reparado 
en vuestra mano el acero. 

Her. Para castigar á quantos 
son traidores á mi cetro. 

Min. í.Si enmique re i s emplearle, 
por leal sabréis que muero. 

Min. 2. En mi teneis un esclavo, 
y de seros ne¿ me precio. 

Her. Las obras crédito dan , 
que las palabras, son viento. 

Embaina la espada. 
Min. i . Pene t ra r quisiera yo 

vuestros reales pensamientos, 
aun aquellos mas ocultos. 

Her. Ese es g rande at revimiento 
contra raí Real Magestad. 

Muy ayrado. 
Min. i. Señor , para obedecerlos. 
Her. Decidme si sois leales, 

¿ como dais consent imiento, 
que por las plazas, y calles 
mas publicas de este Pueblo 
á esos tres advenedizos, 
que decís son reyesuelos, 
los ac lamen mis vasallos 
con alegría, y con ten to , 
que los repetidos vivas, 

en 
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en cuidado me pusieron? 1111 intruso en la nación, 
pues hasta en las mismas pue r -
de mi palacio se oyeron, (tas 

Mí». 1.Aunque io observé, Señor, 
lo deseché con desprecio; 
pues todos esos aplausos, 
eran de pueriles ecos, 
que siempre la novedad 
mas extraña aplauden ellos, 
como que son inocentes, 
y no saben io que es yerro: 
vuestros leales vasallos 
n o conocen o t ro dueño, 
que a vuestra Real Magestad: 
n o hay novedad en el Pueblo, 
que os pueda causar cuidado, 
n i el mas mínimo recelo; 
pues aunque la turbación , 
de oír á ios estrangeros 
p regun ta r por ese Rey , 
es universa!; yo pienso, 
q u e se dirige á t emer , 
( si lo que inquieren es c i e r to ) 
a lguna infausta resulta 
alia del Romano Imper io; 
aunque á todos les al ienta, 
que vos pondréis el remedio. 

tfer. Basta ya, voy al r e t re te , 
no os retireis mientras vuelvo. 
Vase, y le hacen cortesía-

Ios El cíelo os guarde , Señor. 
fei.¡Quien vio orgullo ta sober-

i Que Judea haya llegado (vio! 
á tan infeliz extremo, 
que reconosca p o r Rey 
á este orgulloso estrangero, 
tan vano , tan ambicioso, 
tan inhumano, tan ñero, 

y de baxo pensamiento! 
El imper io atropei iando 
nuestras leyes, y respetos, 
por asalto hizo esta infamia 
contraDios,y contra el Reyno; 
porque siempre las lisonjas 
pueden mas que los aciertos; 
y hoy se estiman estas mas, 
que los heroycos trofeos, 
que lo ilustre de la sangre , 
y el noble procedimiento. 
¡O! si supiese Octav iano , 
como yo, que lo presencio, 
del modo que este villano 
trata sus reales decretos, 
yo aseguro, no estaría 
tan pagado, y satisfecho 
de su proceder infame. 
Las órdenes, y decretos, 
que Roma expide, m u r m u r a , 
y habla con tanto desprecio 
de Octaviano, y del Senado, 
( siendo asi que han sido estos 
sus protectores ) que es 
de que lo supieran ellos. 
Si á e l l e ayudaran las fuerzas 
de sus vasallos hebreos, 
n o hay duda que emprender ía 
armarse cont ra el Imper io , 
110 por honor de 1a pa t r ia , 
(que es en loque piensa menos) 
por su insaciable ambición 
de verse absoluto, esentó 
de quien le hizo tanto bien, 
incapaz de merecerlo. 
Un hombre es este que a nadie 
gua rdó su debido fuero: 
aquel que mas iiel le sirve, 

es 

gno , 
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es siempre quien hace menos: 
tan desconocido, ingra to , 
tan desleal, tan sangriento, 
embídioso como él mismo, 
y de viles pensamientos, 
j O ! si ei Cielo dispusiera, 
fuese cierto el nacimiento 
de ese Rey de los Judíos, 
que buscan ios es t rangeros , 
y que llegara a r eynar 
en Judea en nuestros t iempos, 
¡ que honor para la nac ión! 
¡ Que quietud, y que sosiego 
para todos, y que dia 
tan plausible en este Reynoí 

ffiin.z.Puede ser q el Cielo quiera 
darse ya por satisfecho 
y tengamos hoy nacido 
á medida del deseo 
legítimo Soberano, 
descendiente del excelso, 
y real t rono de David, 

* que gobierne nuestro pueblo, 
¿tfm. i . Está Dios muy ofendido 

de ios continuos defectos 
de su porcion escojida, 
no entiendas, que gozaremos 
en nuestros dias tal gloria. 

Su:na cuxa. 
Ya viene el Rey, en tu pecho 
todo quanto me has oído 
quede oculto en todo t iempo, 
que esto ha sido desahogo 
con un leal compañero. 

r-CHRISW. 
Sale Herodes. 

Los dos. ¡Gran S e ñ o r ! 
Her. Ai Centur ión 
de guarnición decid luego, 
que sin dilación a lguna, 
busque á ios tres Estrangeros, 
que por esas calles andan, 
y les diga que yo quiero 
verlos hoy en mi palacio, 
que no vuelva sin traherlos. 

Los dos. Se hará como disponéis» 
vanse. 

Her. Ya que supe del consejo 
de los Príncipes, y Escribas 
el lugar del nacimiento, 
que es Belen, según Miqueas, 
quiero ver que hombres sones» 
como vienen, y porque (tos, 
así dexaron sus Pueblos, 
quien les llevo tal not icia , 
si acaso ya ha mucho tiempo: 
en fin con el disimulo, 
que corresponde á mi ingenio , 
desentrañaré este caso, 
y veré sus fundamentos , 
que puede ser , y es muy fácil, 
sea todo u n embeleco, 
y si fuere realidad, j 
todavía n o me he muer to* i 
pa ra saber cast igar 
infames atrevimientos. 
Voy desde luego á esperar 
á esos Reyes noveleros-

vase. 

i I 

'LA 
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LA ADOR ACION 

DE LOS SANTOS REYES 

A 

J E S U - C H R I S T O . 
COLOQUIO QUINTO. 

P E R S O N A S . 

La Virgen eon su Niño 
S. Josef. 
S. Gabriel. 
S. Melchor Rey. 
S. Gaspar Rey. 
S. Baltasar Rey. 

y cuicladoso respeto. 
¿A dorite estáis pues te estrella, 
nues t ra ' guia n o la vemos? 
p_# :lo' x ju^hemqs inferido 
sms' naeid® eii este Pueblo: 
y lo que rffts nos ^contrista, 
y la a f c | ¡ o n que; t e n e o s 
mayor *ei, "que - p r e g u n t a n d o 
p o r V o s W Dio^Miño excelso, 
ni dáriWa m e n o r "noticia,^ 
ni amenos respódeñ: ¿ejesesto? 
Señor del Cielo, y la t ierra 
reveladnos el misterio. 
Si es vuestro, divino agrado, 
que así de esta suerte a además 
atribulados, ansiosos, 

bus-

Rey. 
Un Centurión. 
Josef Pastor. 
Rebfca Villana. 

j^v^ Música. . ^ . 
xv Acompañamiento» 

MúsCfl ?a F é movió á ios tres, 
^ 3 l a Esperanza tenga alfeñi-

que presto la Caridad ( to , 
hará omenage á su Dt^ño» 

Salen los tres Santos R yes, y 
Acompañamiento, precediendo 

clarín, y timbales. 
Mete. Soberano Dios, Rey Niño, 

¿ á donde os encont raremos ? 
¿ Donde teneis los palacio» ? 
¿ Donde vuestro nacimiento? 
Afligido el c o r a z o n , 
se mira con el deseo 
de rendir adoraciones 
á Vos, como digíio objeto 
de nuestra veneración, 
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buscando nuestro remedio, 
(que sois Vos) nos cofo miamos, 
cúmplanse vuestros decreto^ 
Lleguemos por esta calle, 
si os parece compañeros , 
á p regunta r si ha nacido 
en ella nuestro consuelo. 

Los dos. Lleguemos que puede ser 
hallen fui nuestros deseos. 

Al ir á entrar los detiene el 
Centurión. 

Cent. Señores, por vuestro honor 
dignaos pa ra r , y atentos 
me oid: mi Rey mi Señor , 
á quien todo el Pueblo Hebreo 
rinde justo vasallaje, 
como á su único Supremo, 
el grande Herodes, me manda 
deciros con el respeto 
debido á vuestras Altezas, 
que os sirváis en justo obsequio 
de su excelsa Magestad, 
venir en mi seguimiento 
á verle en su real -palacio, 
donde os espera, supuesto 
que solicitáis saber 
del Monarca verdadero 
de los Judíos. 

Los 3. Conformes 
el mandato obedecemos. 

•Melc. ¡ O, Rey nuevo de Judea , 
bien sabéis nuestros deseos ! 
N o cesarán nuestras ansias, 
n o tendrá fin nuestro anhelo 
hasta hallaros, Rey divino, 
hasta encontraros , consuelo 
de nuestras almas, pues sois, 
(según ío afirma mi pecho, 
ya inf lamado envuestro amor) 

J-CHRISTO. 
el Rey de Reyes te r renos , 
á quien por jus to omenaje, 
por debido acatamiento 
obliga á todos rendiros 
lo» mas sumisos respetos, 
colocando á vuestas plantas 
su poder , corona , y cetro. 

Gasp.\0, SeñoríRey el mas sabio, 
que disponéis de esos Cielos, 
íiianiíéstadnos la estrella, 
n o retireis sus reílexos, 
no ocultéis de nuestra vista, 
la que h a d e ser el mas cierto 
t e rmino de las congojas, 
que ahogan oy nuestros pechos. 

Balt. ¡ O , Magostad escondida 1 
¡6 Rey supremo del Cielo? 
¿quando tendremos la dicha 
de adoraros, y ofrecéros 
derret ido el corazon 
en vuestro amor , y respeto? 
no os tardéis ,en que consigan 
nuestros suspiros su objeto. 

Van se, y salen Josef, y Rebeca. 
Jos. Sabes lo que hay, Rebeca, 

que en llegando á nuestro pue-
maire mos dará muy fixo (bro, 
qué cuen ta r , y no dineros 

Reb. ¿ Pues, porque ?Jusepe, di. 
JosYome se muy bien mi cuento: 

ya te he icho rato hace, 
vémonos de aquí en un vuelo, 
que maíre no es toa miel, 
y estará jecha un veneno , 
con razón con t ra nosotros, 
porque 110 hemos ido presto, 
vamonos por Dios, Rebeca, 

Reb. No seas tan matraquero . 
Jos. Pe ro si y a habernos visto 

de 
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de espacio á los extra ngeros, 
¿que mos quea yá que ver? 

Isb. Ei remate, y paraero 
de estos tres señores míos. 

Jflí.¿Mas que me voy aburriendo? 
Camina por ai delante, 
mira que sino, te dexo. 

fab. El camino está parao, 
no se me dá un pito de eso. 
Desengáñate, Jusepe, 
que jasta apurar ei cuento, 
no me voy yo de ia corte. 
Soy coriosa Jo confieso. 

Mira á dentro. 
Oyes, mira, hacia el palacio 
van ios Reyes jorasteros: 
el Centurión va delante 
con sus cien alabarderos. 

¡os. Vaya muy en hora guena 
con sus cien pipas de cuernos; 
no mientes á estos gavachos, 
porque too me estremesco. 
eb. Que manía le has tomao 
a esos probes. 

oí. Si son fieros. 
El gato escaldao juye 
del agua fria, les temo 
como á una espaa desnúa. 

Mira á dentro. 

hb. Oyes, ya han colao dentro 
del palacio: irán á ver 
al Rey Heroes: ¡que gueno! 
Ahora se jarán los quatro 
muchísimos cumplimientos. 

Jos. Déxate de tanta prosia, 
y á la Aldea vamos presto, 

leb. Reniego de ti, Jusepe, 
que eres un gran majáero. 

— — « 

Dale un golpe, vansey y salen po; 
otro lado los Santos Reyes, y 

Herodes solos. 
Her. Señores, ¿que novedad 

os ha traído á mi Reyno, 
que me ha puesto en confusion, 
y me tiene muy suspenso? 
pues siempre fue estilo rea!, 
que quando pasa un Supremo 
de su Reyno á otro, avisa 
con ministros mensageros: 
y Vos, perdonad, si os diga 
no que anduvisteis siniestros, 
sino que os habéis entrado 
en ei mió como vuestro: 
así me es indispensable 
el mas justo sentimiento; 
pues si hubierais avisado, 
como es debido, en mi Reyno 
abundan las atenciones, 
la urbanidad, y el respeto: 
de mí nunca se dirá, 
os he sido desatento. 
Mas dexando ahora este asunto, 
supongo, que vuestro Reyno 
es, donde os hallais: así 
como legítimos dueños, 
disponed lo que os agrade, 
y ha de merecer mi afecto, 
recibir un gran favor, 
y es, que alojéis desde luego 
en este vuestro palacio 
ei tren. 

Melc. Señor, no podemos, 
y así os estimamos mucho 
tan cortés ofrecimiento. 

Her. ¿ Pues que motivo apresura, 
para negarme el obsequio 
que os pido? 
K Melc, 
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Melc. Sabed, Señor , 

que son juicios de! Cielo 
los motivos que nos u r g e n , 
para n o tomar asiento 
en vuestro palacio real; 
por ahora n o podemos, 
y damos por recibidos 
ios obsequiosos afectos, 
con que nos que reís honra r : 
y así perdonadnos luego, 
d á n d o n o s vuestro permiso, 
para que ansiosos busquemos 
ai nuevo R e y de J u d e a , 
si há nacido en este Pueblo» 
Este es el solo mot ivo , 
que nos sacó de los nuestros. 
Si os agravió nues t ra en t rada 
en vues t ro juda ico R e y n o , 
sin preceder el aviso, 
disimulad ese ye r ro , 
pues, como quien nos movia 
á este viage era el Cielo, 
par t imos luego al ins tante , 
sin prevenir los respetos, 
que se deben observar 
e n tre los Re yes te rrenos. 
Es c ie r to , q a u n Rey buscamos 
del israelítico pueblo; 
pe ro nuestra fé nos dicta , 
que es Rey que baxó del Cielo: 
conque a u n Rey de este carác-
los demás Reyes debemos ( ter 
buscarle , pa ra rendir le 
adoraciones, respe tos, 
sin prevenir los c o n o t r o 
que solo sea terreno. 
N o tenemos mas razones , 
con que poder responderos. 

Her. Con g r a n d e a tención 01 

r-CHRISTO• 
vuestro decir tan discreto: > 
permit idme que os pregunte, 
como interesado en ello; 
pues teniendoen mis dominios, 
tan g ran dicha, tal portento; 
qual es, el haber nacido 
un Rey que baxó del Cielo, 
me es preciso inspeccionarlo, 
y hago en esto quanto debo. 
Habéis de saber Señores, 
que esperamos con deseo 
en nuestra mosaica ley 
ai Mesías verdadero: 
el dia de tanta gloria, 
que al mundo v i n i e r a i s cierto 
fuera para la nación 
dia grande de contento . 
Como supe, que zelosos 
preguntabais en mi Reyno 
p o r el Rey reciennacido 
del israelítico pueblo, 
y aqui se nos ha ocultado 
tan to , tan g ran nacimiento, 
como el lugar donde ha sido, 
llamé al instante á consejo 
á los Pr íncipes , y Escribas, 
que en mi corte sabios tengo, 
les p r egun té , me dixesen 
lo que á este asunto escribieron 
los Profetas de Israel, 
en quec iudad ,ó en que pueblOj 
y que t iempo nacería 
el Mesías verdadero. 
Sin detenerse mis Sabios, 
á la p regun ta dixeron: 
que en Belen ciudad antigua 
de este mi judaico R e y n o 
nacería el g r an Mesías, 
Pr íncipe del pueblo hebreo, 

que 
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que Miqueas ío decía casi encima de mi mesmo, 
en su vaticinio: luego 
hice, que os llamasen para 
preguntaros por extenso, 
como ahora lo pract ico , 
y en vuestra a tención espero^ 
que me habéis de responder* 
Decidme, pues, ¿ en que tiepo 
salisteis de vuestras cortes? 
¿Quien sirvió de mensajero 
para el anuncio feliz 
de un tan grande nacimiento? 

ÍA' .Habrá,Señor, trece noches, 
que estando yo en mi aposento , 
al p u n t o de recojerme 
en mi acostumbrado lecho, 
al mediar la noche vi 
en el Cielo un g ran lucero , 
una estrella extraordinaria, 
hermosa an torcha por c ier to , 
al mirar ía , tai inñuxo, 
tai mocion causó en mi pecho , 
que sin poder con t ene rme , 
mis ojos dos arroyuelos 
de lágrimas a r ro ja ron , 
siii saber el mobil de esto. 
Dábanme tales impulsos 
de salir de mi aposento , 
y empezar á caminar , 
abandonando mi Reyno , 
que me vencieron al ñn . 
Salí, pues, de mi aposento, 
con designios de observar 
del astro sus movimientos: 
vi según astrologia, 
no era el presente de aquellos, 
que en el firmamento están, 
ni aun en ei ínfimo cielo, 
sosteníase en el ayre , 

a tendí , que se movia, 
quando me acercaba á verip, 
quando paraba , paraba , 
como si fuese ins t rumento 
m i movimiento del suyo. 
Esto observado, me acuerdo 
por alta disposición 
de una especie, que en mi Rey -
corr ia con grave apoyo ( n o 
de Jos sabios, y discretos: 
esta era u n vaticinio, 
que un Profeta de los nuestros, 
á quien l lamaban Balaán 
dixo en los pasados tiempos, 
que nacería una estrella 
de Jacob , signo el mas c i e r to 
de haber al mundo venido 
u n Rey baxado del Cielo , 
que reynar ía en Jacob , 
y su Imper io seria e te rno . 
C o n esta especie, al ins tante , 
sin detenerme un momen to , 
dispuse con brevedad, 
el venir en seguimiento 
de 1a estrella milagrosa, 
dexando mi cor te , y Reyno; 
de terminé caminar 
sobre brutos tan ligeros, 
que en decir son Dromedarios, 
bas tantemente lo expreso. 
Quando al salir de palacio, 
al ausentarme del pueblo, 
al comenzar mi camino, 
mi ré al hermoso lucero , 
tan claro, y resplandeciente, 
que pudieran sus refiexos 
compet i r con ios del Sol, 
alabé á Dios en sus hechos: 

K2 Era-
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Einpezé , en fin mí joi nada, 
y el astro luciente , y bello 
principió también ia suya, 
por el ayre discurriendo, 
que c o m o paje de hacha , 
mi camino iba sirviendo: 
guiábame s iempre, v yo 
sin perder su seguimiento , 
daba á Dios mil a labanzas 
por favores t an inmensos, 
como á mí vil c r i a tu ra , 
hacia sin merecerlos . 
A pocos dias llegué 
c o n mis criados, y siervos 
á u n valle que para mí 
fue el parayso te r reno , 
pues en él nos avistamos 
todos t res sin conocernos , 
nos saludamos, y al p u n t o , 
cada quat fue ref ir iendo 
lo mismo que habéis oído: 
entonces a u n propio t iempo 
sentimos e n nuestras almas 
ta l du lzura , y tal c o n t e n t o , 
que las lagrimas de g o z o 
de los ojos se salieron, 
iníiamóse el corazon 
d e nuevo con mas deseos 
de ver ai reciennacido 
Pr ínc ipe de los hebreos, 
á quien rendíamos gracias , 
bendiciendo sus decretos. 
En semejantes coloquios 
l legamos á este g r an R e y n o 
con toda felicidad; 
pe ro ailige nuestro pecho , 
que al descubrir esta co r t e , 
se nos ausentó el lucero; 
por lo que al pun to inferimos, 

U-CHR7ST0. 
sería este dichoso Pueblo, | 
como corte de Israel, 
el que alojaría den t ro 
al Rey Niño , que buscamos. 
Hemos andado inquiriendo 
por esas calles á todos, 
y nadie nos dá consuelo, 
n i n g u n o nos dá razón 
de este feliz nacimiento , 
si acaso Vos lo sabéis, 
nos daréis un g ran contento,! 
porque nuestro corazon 
desea con grande anhelo 
verse con quien ar ras t ró 1 
lo fino de sus afectos. 

Her. Ya os he dicho qué mis sa-
cósultados respondieron,(biosj 
que según la profecía 
de Miqueas, era c ier to , 
ser Belen la cor te misma 
del Mesías verdadero: 
si es el propio á quien buscáis,! 
t endrá allí su nacimiento: 
por lo qual es mi dictamen,] 
os paríais luego al momento 
á Belén, que está dos leguas, 
n o distantes de este Pueblo; 
allí podréis p r egun t a r , 
si ha nacido en este tiempo 
algún Infante , y tal vez 
hallareis ese por t en to , _ 
que conformes anunciais; 
mas yo bien sé por muy cierto, 
daréis el viage en valde, 
pues no es posible,q en pueblo, 
como es Belén, hoy tan corto, 
de tanta pobreza lleno, 
haya nacido ese Rey , 
que decís de los hebreos, 

y 
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y mas t r ayendo su or igen 
de los elevados Cielos 
que por tan to , mas me af i rmo 
no encontrareis tal Rey nuevo: 
pues si fuera ese ei Mesías, 
no naciera tan grosero, 
se sabría en todo el mundo 
un tan g rande nacimiento, 
nac i e r a en ricos palacios, 
n o donde carecen de ellos. 
N o por esto el vat icinio 
de Miqueas será incier to , 
pues es testimonio, al que 
debemos g rave respeto: 
Í nial i ble habrá de ser 
su pun tua l cumplimiento, 
por lo t an to , siendo hoy 
Belén u n pueblo pequeño , 
n o es p roporc ionada corte 
del Mesías verdadero: 
habrá de verificarse 
e n los siglos venideros 
el Orácu lo divino, 
quando éste Belén es t recho 
se amplíe para poder 
cor te jar á u n Rey dei Cielo; 
y asi inf iero no es ahora 
en tend ido el cumplimiento 
de 1a letra de Miqueas, 
pe ro vuestros fundamentos 
los teneis por infalibles, 
en atención al exceso 
prodigioso de esa estrella. 
N o quiero mas deteneros: 
idos en paz á Belén, 
y rendidamente os ruego , 
que al instante que le halléis, 
me deis aviso ei mas c ier to , 
y pun tua l , pa ra que 
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vaya también como debo, 
imitándoos, y besarle 
los pies, y á reconocerlo 
por legítimo Señor 
mío, y de todo mi Reyno . 

Melc. Pues dando vuestra Iicécia, 
á Belén nos part iremos, 
y mandad hasta o t r a vez. 
Dios os guarde. 

Her. El alto Cielo 
os acompañe , os dirija, 
y hallen fin vuestros deseos-

Vanse los tres Santos, y queda He-
rodes por un rato suspenso. 

Her.¿ü un Rey buscado venimos, 
que ha nacido en este Reyno , 
porque en el Or ien te vimos 
u n por tentoso lucero, 
que claramente nos dixo 
su impor tante nacimiento? 
¿Que es esto que por mi pasa? 
¿Que es esto,Herodes, q es esto? 
¿ Venir buscando o t ro R e y , 
teniendo en la mano el cetro ? 
¿Como has sufrido esta injuria? 
¿ C o m o tal a t revimiento 
pacif ico has tolerado, 
a t ropel lando el respeto, 
que á tu presencia se debe? 
Que es esto,Cielos,que es esto? 
¿ Oir mi propia deshonra, 
y estar con tanto sosiego, 
sin haber egecutado 
el castigo mas severo, 
qual merecen esos hombres 
por su infame atrevimiento? 
pero ¡ay de m í ! ¿si serán 
avisos del alto Cielo, 
para que yo me ret ire 
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de este R e y n o que poseo 
con mala fé ? puede ser; 
p e r o yo así no lo en t iendo; 
110 son piadosos avisos, 
sino castigos t remendos 
p o r injusto usurpador 
del israelítico c e t r o , 
que no e< anexo en mi sangre 
pues yo no soy he rede ro 
de la Casa de David; 
n i t ampoco soy hebreo , 
a u n q u e esté c i rcunc idado . 
¿ Asi pre tendeis , ¡ú Cielos! 
cas t igarme ? pues sabed, 
que á nadie , á nadie le temo. 
N o he de consent i r que o t r o , 
v iv iendo yo t enga ei ce t ro 
de J a d e a , porque yo 
sé gobe rna r bien mi Reyno : 
si a lguno asi lo pensare , 
es v a n o su pensamiento . 
L u e g o que reciba aviso 
de los Reyes ex t rangeros , 
pasa ré á Belen , veré 
qu ien es este In f an t e n u e v o 
R e y de J u d e a , mal dixe , 
este a t rebido grosero , 
que i n t e n t a vil des t rona rme , 
y á pesar del m u n d o e n t e r o 
he de beber de su sangre . 
Aunque se o p o n g a n los Cielos, 
a pesar del Cielo mismo 
lo he de perder : : - (¡q profiero!) 
¿ A pesar del Cielo dixe ? 
mal dixe, que no es mi i n t en to 
o p o n e r m e con t r a quien 
p robar mi espada no puedo. 
Pe ro si e n c u e n t r o al I n f an t e , 
si á ese rapaci l io e n c u e n t r o , 

•CHR1ST0. 
le da ré á en t ende r m u y bien, 
que yo solo soy sup remo 
Rey de J u d e a , y no o t r o , 
aunque no sea heredero 
de la casa de David , 
n i que haya nac ido hebreo , 
que eso es de poca i m p o r t a d a , 
si al fin hoy mane jo el ce t ro , 
es to solo es suf ic iente 
p a r a consent i r , p r imero 
pe rde r mil veces la v ida , 
que soltar lo que poseo. 
E n fin a Belén i r é , 
n o como esos necios f u e r o n 
á rendir le adoraciones , 
s ino á rendi r lo á mi acero: 
la vida le he de qu i t a r , 
pésele á sus padres mesmos, 
y si acaso lo resisten, 
h a r é lo propio con ellos: 
n o ha de r e y n a r en J u d e a 
sino es yo , que estoy v iv iendo, 
e n mur i endo mas que r e y n e 
aunque sea el mismo inf ierno. 
¿ H a de la G u a r d i a ? 

Cent, ¡ S e ñ o r ! 
Iler. Ten cuidado si de esos 

Señores , que aquí han estado, 
viniese a l g ú n mensa je ro , 
de avisarme luego al p u n t o . 

Cent. Obedeceré ei p recep to . 

Vanse cada uno por su lado, y sa-
len los tres Santos Reyes por otro¡ 

y la estrella manifiesta. 
Mclc Bendi to seáis, ¡ó Dios! _ 

por t an santas providencias , 
que asi cuidáis de nosotros , 
como semejanzas vuestras: 

y a 
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ya nos disteis el consuelo, 
que viesemos nuestra estrella, 
quitándonos el pesar , 
que tuvimos en ia ausencia. 

Gasp. Demos á Dios sin cesar 
por su inefable clemencia 
mil gracias, pues se d ignó 
desterrar la g r an tristeza 
que oprimía nuestras almas, 
presentándonos la estrella, 
índice que nos explica 
sus piedades tan inmensas. 

Balt. Ya respira el co razon 
júbilos, y complacencias , 
porque vieron nuestros ojos 
la luz que ha de ser maestra, 
que nos enseñe o t ra luz , 
que ilumine ias potencias 
de nuestras almas, y así 
n o caminarán á ciegas. 

Melch. Ya estamos en el camino, 
gracias á Dios, ya la estrella, 
se nos ha manifestado, 
y nos dice, aunque sin lengua, 
que montemos en los brutos , 
y con toda diligencia 
par tamos pa ra Belén. 
N u n c a es buena ia pereza , 
y mas en cosas que tocan 
á la deydad sempiterna. 
Vamos, pues, si os parece 
á seguir nuestra car re ra . 

los 2 Tus cuidados son ios nues-
lo que quisieres ordena , (tros, 
que prontos te obedecemos. 

Mticb. Adelante nos esperan 
los demás criados, vamos 

i a Belén, que es la mas bella 
corte que e n ' e l mundo hay , 
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pues t a n g r á Monarca encierra. 

Vanse ,y salen por otro lado Josef, 
y Rebeca, esta llorando con un 

lienzo á los ojos. 
Jos. N o te lo ixe, zagala: 

si tomaras los cons.jos, 
que s iempre te dá tu heimano, 
n o te socediera eso. 
Acuéldate que en la cor te 
te lo avisé, en eñeu ío 
n o jiciste nengun caso; 
pus tómate esos buñuelos, 
que te ha regalao maire 
con la t ranca , por lo mesmo 
110 quería de tenerme 
en la cor te ni un mimento. 
con maire no partas peras, 
porque ya sabes su engento; 
y sobre too los jijos 
debemos estar atentos 
á lo que mandan ios paires, 
pa ra al pun to obedecellos, 
porque ansi lo manda ^ Dios 
en el quar to mandamiento . 

Reb. Míjor consejero jaces, 
que pastor de los carneros. 

J a r . Oyes, y que no es mentira , 
sende que vi aquel p ro ten to , 
y lo aoré en el porta l 
Dios,y Hombre á un mesmo tic-
sé mas de quat ro cosilias, (po 
y tal que me las apuesto, 
aunque sea con los dotos 
rabinos del santo t empro , 
porque el Niño aquella noche 
me limó el entendimiento. 
¿ Pus que, digo, es poco llance 
ver nació a un Dios eterno? 

Reb. Ahora que lo has mentao , 
me 



8o J E S t l -
me has de rematar el cuento, 
que empezaste á dicirme, 
y mos lo estorvó el 1 lucero, 
aquel del jopo tan largo, 

Jos. Pus mira que te prevengo, 
tienes de estar muy atenta. 

Reb. Dilo, que te lo imprometo. 
Jos Porpros te ,y fin de plegarias, 

enderesaas ai Cielo, 
que han durao quatro mil 
años, sigun dice abuelo, 
allegóse de una vez 
aquel deseao t iempo, 
que tanto lo percuraron 
los antípasaos nutstros. 
Ansina lo ixo el otro, 
yo también digo lo mestno: 
too plazo ha de llegar 
á tener debió efieuto. 
Por ú l t i m o , si el calletre 
rio se trabuca en el cuento , 
oirás el mayor pruigio, 
que ha pasao en nuestro tiépo, 
en que mos jallamos yo, 
Jacob, é Isaac, que no miento; 
si digo que sernos toos 
muchachos, limpios, y guenos, 
de concencia muy prulija, 
que no gastamos enreos, 
patrañas , ni pataratas: 
y jue que estando en encerró 
velando nuestras vegiiias, 
descudiaos del sucesio, 
mos dio gana de unas migas, 
por calentarmos, que el yelo 
ya mos tenia abrumaos, 
t en tando sin consuelo. 
Al tiempo que percuraba 
la sartén, dornillo, y cuerno, 

CHRISTO. 
vi de improviso tirarse 
casi encima de mi mesmo( 
como si adree io jieiera, 
un alimaña : : : ( ya ei mieo, 
no me exa echar ia jabra , 
porque too me estremesco.) 
vi baxar un tromontorio 
de repúsculos, y juego, 
que parecia la f ragua 
de un maehacaor de jierro. 
Vi echarse : : : ¿ no has reparao 
descolgarse sende el cielo 
alguna vez al halcón, 
ó al aguilucho ligero 
á pillar el pajaúllo, 
ó al descudiao cordero? 
pus lo mismo vi baxar 
sende el ayre , ó sende el cielo 
un pajarraco encendió, 
arrojando tanto juego,_ 
y tales chorros de chispas, 
que pensé que too el pelo 
se me chamuscaba estonces; 
pero, y que si en medio de esto 
era un Zagalón jermoso, 
branco,y rubio:¡quebien jecho! 
¡Que entallao! ¡ Que polio! 
¡Que garvoso! ¡Que perrteuto! 
la cara de leche, y sangre, 
anacaráo ei piscuezo, 
las manos como azucenas, 
parecia a mi enteieto, 
un préncipe , ú señorito, 
que tiene muchos dineros: 
venia tan aornao 
con tantos moños al cuello, 
el pellico de candela, 
el jarrapies de lo mesmo, 
los sajones, y polainas 

eran 
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eran de raso muy gueno , 
sn va ¡id a de calimaco, 
en las patas no me acueldo, 
si eran aíbarcas pintaas 
tí a lpargatas, en e í k u t o 
uno, ú o t ro puo ser, 
no puse cudiao en ello. 
Por ultimo too el sayo 
que traía el guen mancebo, 
tan Uei;o de clariaes 
estaba, que en el mimento 
la vista se me quitó 
de los jojos; ¡ que protento! 
Yo igo c,ue aquella ropa 
se gi lvanó alia t n el Ciclo, 
pus tea era d¿ plata , 
ú de oro, que es lo mesmo. 
Ansí que vi esta pantasma, 
al r ancho me juí j uyendo , 
se lo ixe a los pastores, 
y no querían creello: 
cata aquí que en un menu te 
se enca jó encima de un buelo, 
estonces le dió á 1a gen te 
tal pataleta de m i t o , 
que te asiguro, pensé 
se queaban patiti-.sos. 
El mozetóu en el ayre , 
sin estrellarse en el suelo, 
mos encajó su embaxaa, 
de esta manera iciendo: 
No tengáis míeo, pastores, 
pues soy un Angel del Cielo, 
que no t ra to de engañaros , 
antes vengo muy de jecho 
á. diciros la verdh, 
como acostumbro, en efleuto, 
d -xando apai te a n d u k m a s , 
r.-vcS -s, y otros enreos, 

ágenos de mi ca rau te r , 
os anuncio , como cier to , 
el mayor gozo del mundo, 
y t s por deciilo mas prestó, 
que ha nació jecho hombre, 
el J i jo dei Pa i re Eterno . 
Esto es en una palabra 
lo que me ha a r rancao a veros 
sende la gror ía , cudiao 
que tan feliz nacimiento 
para vosotros ha sio, 
porque os pongáis mui conten-
pus viene de mano armaa (tos, 
á libraros del infierno. 
Ea s. ñal de ser verda 
quan to aquí os estoy diciendo, 
es que vayais á Belén; 
y le vereís ar reguel to 
en pañales, y acostao 
t n un pisebre en el suelo, 
que alli lo puso su Mai re , 
por no encont ra r o t ro puesto 
mas acomodao en donde 
colocallo Sende lu 20 O 
id á adoralle, pastores, 
que es un regucijo el véllo. 
El rematar de j abra r , -
y el trasponerse jue á un tiépo. 
Estonces se alborotó 
de tal suerte too ei Cielo, 
que parecía la groria. 
jValasme Dios, que embeleso! 
¡Que rabeles! ¡ Que guitarras! 
¡Que sonajas! ¡Que panderos! 
¡Que citoras! ¡Que cornetas! 
¡Que pitos y que insiurmentos, 
s í moo de clavicorniosí 
Rebeca si pierdo el seso 
caa vez , que a ia mimoria 
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se me viene aquel es t ruendo 
que t ra ían , en mi via 
p ienso oír mayor surreo; 
pa rec ía t abar re ra , 
6 quando andan los vencejos 
bole teando por el ayre: 
d e este moo los mancebos , 
mas de milenta bolaban 
t o c a n d o sus is turmentos, 
c a n t a n d o tales coprillas, 
y unos corrios tan bellos, 
que era capaz de e n c a n t a r , 
aunque juese ai mundo en te ro . 
A tóa esta zalagarda 
se jun taba estar ei Cielo 
t a n l leno de clariaes, 
t a n t a luz, y tan to j u e g o , 
que parecia medio dia. 
Si había ahí en mi concen to 
mas de setenta candiles, 
mas de mil velas de sebo, 
u n sin n ú m e r o de jachas , 
toas á la par ardiendo. 
C o n tal zambra , ú a lgazara , 
y too este encendimien to , 
espaventaas las ovejas, 
•y los carneros , j u y e r o n 
á repor tarse en él valle: 
jas ta el bu r ro con el mieo, 
li la alegría queó 
c o m o t o n t o , boquiabierto, 
que mi rao á g u e n a luz , 
n o era el causo para menos, 
del mesmo moo queámos 
ansi ios tres compañeros , 
y mas quando a r reparamos , 
que ai son de los is turmentos 
can ta ron un vil lancico, 
y dempues lo repi t ieron 

.1CHRISTO. 
otras muchísimas veces, 
y jue , si mal 110 me acueldo, 
p o r ser u n a a rgarab ia , 
que n e n g u n o ia entendieron 
sino el Rabaan ísacio: 
Groria en la alteza á mis déos 
que eucierranpan en mi ombliga 
y en lengua erara es lo mesmo, 
que dicir: en las alturas 
á Dios la gror ia cantemos, 
y en la t ierra paz al hombre; 
con agrao , y guen aíleuto. 
Viendo, pus, el Rabaan , 
que too ei monte era un cielo, 
mos dixo á toos, ai r iba, 
vamos á ver tal p ro ten to , 
que esto parece verdá , 
110 ay pauto , ni encan tamento 
Estonces toa la g e n t e 
se previno de panderos , 
cas tañetas , y sonajas, 
y yo por ser el prostero 
llevé la zambomba; al pun t 
par t imos toos conten tos 
por aquel campo , baylando 
al son de ios isturmentos 
Llegamos p o r fin al sitio, 
que era un probé protalejo 
á espaldas de la cía, 
medio caio en el suelo; 
quando toos reparamos, 
que estaba allí too el Cielo, 
allí estaba too ei so!, 
y toítos los l luceros, 
las estrellas, y la luna , 
jasta el l lucero minguero. 
Lstaba tan reilocio 
el gueno dei por ta le jo , 
que es tornué p o r tres veces, 

Reb. 
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Reb. ¿ Y se puee creer eso? envolvío en sus pañales, 
Jos. Mira no te dé un sopapo, 

¿pus que yo soo embustero? 
¿ Si estaba aiii ei Sol Divino, 
y io miré miíu e tento , 
no había de estornuar ? 

Reb. Con ese gueso a ot ro perro, 
¿ que me quieres tu encajar , 
que mirastes ei Sol mesmo 
al pun to de media noche? 
Esa ment i ra no creo. 

os No es tonta,ese Sol que piésas, 
que ei que te voy ref ir iendo, 

y á su láo miré a ten to 
á su Maire tan jermosa, 
como que parió aquel ciefo: 
estaba mirando al Niño 
con unos jojos muy tiernos, 
al o t ro lao su Esposo 
estaba muy circunspleuto, 
también miraba al Choquito. 

Reb.-¿ Y ese hombre era muy viejo? 
Jos. Era un hombre r igular , 

de treinta años, y medio. 
Reb. ¿ Era su Paire del Niño? 

es Sol mas resplandeciente, Jos. ¿ Si es Jijo del Paire E te rno , 
que es ei Niño Dios Eterno: 
este es el grande Masías, 
que dicia nuestro agüelo. 

M . ifa caigo, sigue la historia. 
los. Pus como iba iciendo, 

ansí que vie yo ai Niño , 
tan bonito como un cielo, 
too me quee pasmao: 
si vieras que lindo pelo 
tenia tan collorao, 
y sus jojos dos ¡luceros. 
La brancura de su cara 
era de nieve, no miento: 
en 1a boca no me paro, 
porque too me embeleso 
quando me acueldo de ella. 
Era too tan perf ieuto , 
tan pintao, y tan jermoso, 
como baxao del Cielo, 
y lo 

había de tener dos Pai res? 
Reb. ¿ Pus no dices, majaero, 

que era Esposo de la Madre? 
Jos. ¡Jesús, y que apretaero! 

Es su Paire puta t ivo, 
porque su Paire pe rñeu to 
está en la gror ia , que es Dios, 
como te tengo supuesto: 
su Maire es Virgen, porque 
no ha conocio en su cuelpo 
obra alguna de varón, 
ni aun de su mario mesmo. 

Reb. ¿ Conque en fin ese Choqui -
es j i jo dei Paire Eterno? ( to , 

Jos. El mesmo es, Rebequiila, 
se ha descolgao del Cielo, 
viene á pagar nuestras culpas, 
y aquel peeáo primero 

Reb.¿iJus que es deudor ese Niño? 
que mas me aquello, Jos. Es deudor al Paire E te rno , 

porque como Adán pecó, 
en querer ser como ei Verbo, 
pus quiso ser doto, y sabio, 
como lo era Dios mesmo; 
y ya sabes, que Dios J i jo 
L2 es 

jué, que siendo tan pequeño 
á toos tres mos miraba 

t como un mozeton ya jecho-
Estaba allí acostaito 
en un pisebre en el suelo, 



84 DE JES 
es el propio en tendimiento , 
por eso ha nació hombre 
ei J i jo de Dios inmenso, 
para pagar con su via 
aquel pecao pr imero , 
que jue de sabidria, 
y también ios yerros nuestros; 
n o porque este Niño Dios 
j u e agresor en ei mal fecho, 
sino porque mos estima 
como á jijos verdaderos, 
y porque también veía, 
que naide en el mundo e n t e r o 
podia satisfacer 
por el pecáo pr imero , 
s ino su inmensa grandeza 
p o r ser un pecao inmenso-
N o preguntes o t ra cosa, 
a r remata ré mi cuento . 

Reb. Prosigue, que va muu lindo. 
Jos. Estaban también adent ro 

ca lentando el Chocorr i to 
con su baxío un guey n u e v o , 
y una muía respingona, 
que aunque brutos, conocieron 
a este Niño por su Dios, 
su Criador , y su Dueño . 
Ansina que yo, y mi g e n t e 
vimos too ei nac imiento , 
soltamos nuestros pellicos, 
y armamos allí un jopeo , 
como que estaba allí Dios, 
mira tu si seria gueno. 
Rendios ya de bayiar , 
mos tiramos en el suelo 
con las ruiilas j incáas, 
y aóramos con respeuto 
al Niño: estonces su Mai re , 
con un rostro muy moesto, 

r- CHRISTO. 
mos dixo: guenos pastores, 
bien conozco vuestro aíleuto 
t an limpio de polvo, y paja,! 
en pago de él os prometo, 1 
que mi J i jo os mirara j 
como á jijos verdaeros, 
os colmará de su grac ia , 
que es ei mas siguro medio, 
para gozaiie en la groria, 
y aili toos mos veremos. 
N o olvidéis en vuestras almas,, 
que este Dios con tato aliento, 
quando nació se acoldó 
de vosotros los primeros: 
cudiao na le ofendáis, 
queosqu ie re con grande extre» 
Dicho esto, yo y mi .tente (mo 
mos levantamos del suelo, 
mos despeimos del Niño , 
toos l lorando, y gimiendo,! 
también de su bella Maire, 
y de su mario mesmo. 
Mos venimos ai ganao , 
y lo topamos paciendo: I 
estonces el Rabaan 
me mandó , encendiese juego, 
lo j ice, y mos arrimamos 
á calentar nuestros cuelpos, 
que las almas ya venían 
en o t ro mijor ardiendo. 
Allí dixo cáa qual 
lo que sentía en si mesmo 
en haber visto el Choquito, 
yo les dixe: compañeros, 
en mi siento, y no es mentira 
u n a ailegria, un contento, 
que no lo puéo expricar; 
siento también un despego 
á las cosas de este mundo, 

que 
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que os asiguro, y es cier to, 
tornara ei echarme un saco, 
y soplarme en el Carmelo. 

Reb. ¡ Ay que santurrón está 
el gueno del zaga le jo! 

Jos. De menos mos j i zo Dios, 
y nacimos para eso. 

Reb.Lo que hai que hacer , Jusepe , 
es perseverar en ello. 
Y dime, hombre , una cosa, 
q no has mentao en el cuen to , 
¿como se llama la Maire , 
que parió á ese N i ñ o bello? 

Jos. ¿ Que , no lo sabes? MARIA. 
Reb.) Y su M a r i o ? 
Jos. J }Si'.PO, 

como yo , que es mi tocayo» 
y un hombre; pero muy gueno» 

Reb. ¿ Es del campo? 
Jos. N o , que es 

maest ro de carp in tero ; 
pero aunque probé desciende 
de io mas mijar del puebro: 
sus abuelos fueron Reyes , 
y Piofetas también creo. 
¿ Sabes quien es esa gente? 
Los que á la montaña jue ron 
los otros días atras, 
quando se a rmó aqueLféstejo 
en t re la gen te del campo. 

Re¿>.¿Aqueilos son,ya me acueldo, 
la hermosa Naza ren í t a , 
y su Mario ? me juelgo, 
po rque sende que los vi, 
los quise con grande extremo. 
Tenia aquella Señora 
unos jojos muy moéstos, 
y una cari ta de santa , 
con su j abra r oiagüeño. 

LVCIA 85 
Oyes, Jusepe , ¿ no ves ? 

Miran á dentro donde se d¿xa ver 
la estrella, que vá caminando. 
por allí viene el ¡lucero, 
y también vienen los Magros, 
¡y qual corren los cigüeños! 
por poqui to allí un negril lo, 
si no se mant iene tieso, 
se apea por ias jorejas. 
¿A donde irán tan corriendo? 
pus mira; que ya pararon. 
Jusepe , vamos á vellos. 

Jos. Ya gtieiven á caminar 
tan MÍ pitos como un t rueno 
jacia Belen: tengan cuen ta , 
sino van al portalejo 
á aórar al N i ñ o Dios: 
que me maten si no es cierto. 
Da te priesa, Rebequil la, 
y ansi too lo veremos. 

Vanse corriendo, y suena clarín, 
y timbales. 

Más. N o busquéis en la ciudad 
al Rey del Cielo, y la t i e r ra , 
que como viene a enseñar , 
ame el mundo la pobreza, 
en un portal derribado 
su corona, y ce t ro ostenta. 

Salen los tres Santos Reyes, y 
acompañamientoy la estrella rode-

ando, y ellos siguiéndola con 
mucha atención. 

Melcb. ¿Que misterio será este, 
pues no ha cmerido ia estrella, 
entremos en la Ciudad¿ 
¿ Adonde irá su ca r re ra 
rodeando las murallas ? 
sigámosla sin perderla 
de nuestra v i s t a , pues ya 

se 
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se va acercando á la t ierra, 
ya esta encima de nosotros. 

Irá haciendo la estrella lo que di-
cen los versos. 

ya apun ta sobre una cueba, 
que allí se mira en el hueco 
de aquella tan grande piedra, 
acerquémonos, pues ya 
se ha incluido toda ella 
en la g ru ta , ¡ Santos Cielos, 
g rande misterio esto encierra! 
Lleguemos pues, compañeros , 
en t remos e n esta cueba, 
por indagar ios arcanos 
de esta prodigiosa estrella. 

Asómase San Melchor por medio, 
y los demás se acercan, y dice 

la Virgen dentro. 
Mar. ¿ Que curiosidad os mueve 

á registrar tal pobreza? 
Melch.¿Sabéis Señora en que pa r -

ha nacido en esta t ierra ( te 
u n Niño muy prodigioso, 
que todo el mundo desea, 
Mona rca de los Judíos, 
y nuestra fé le venera 
por Criador Soberano 
de los Cielos, y la t ierra? 

Mar. Eso lo deben saber 
los magnates de Judea . 

Sale San Melchor afuera,y vuelve 
á mirar la estrella, que estará 

firme sobre el portal. 
Mel. ¡O, Señor Dios el mas sabio! 

^Adonde irán nuestras huellas 
a buscaros ? Pues Herodes 
nos añ rma , que un Profeta 
dixo, que en Belén habia 
de nacer vuestra clemencia; 

T-CHRISTO. 
también a ñ r m a lo mismo 
esta milagrosa estrella, 
pues aquí nos ha t raído, 
y aquí esta inmutable,y queda, 
y aun sus luces todas juntas 
en t r an en esta caberna. 
¡O, vá lgams Dios, Señor! 
Sacadnós de tanta pena . 
Lleguemos, pues, otra vez, 
que" si esta Señora niega, 
tendrá sus justos motivos, 
y si el R e y nace en pobreza, 
t razas tiene esta Señora , 
según su rostro lo muestra , 
tan modesto, y tan hermoso, 
de ser una Madre Reyna . 
Preguntémosla otra vez , 
que' t iene señales ciertas 
de ser Madre del Infante , 
que ver nuest ro amor desea. 

Entraen la cueva, que se descubre 
un poco mas. 

Sabed, hermosa Señora , 
que venimos lexas t ierras, 
rompiendo incomodidades 
del t iempo, y sus inclemencias, 
buscando á este Dios In fan te , 
que ha nacido de Judea 
R e y , la guia que el Cíelo 
nos dio, c laramente muestra , 
está aquí al que buscamos 
Hacednos, pues, la obra buena 
de decirnos, ( porque cesen 
de una vez las ánsias nuestras j 
si teneis algunos hijos 

Mar. Uno tengo. 
Melcb. ¿ Y es de t ierna 

edad ese vuestro Hijo? 
Mar.Ixece noches ha que e n esta 

po-
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pobre cueba le di á luz. 

Melc.Piies dígnese vuestra Alteza 
de mostrarnos ese Infante , 
y perdone la molestia. 

Mar Si haré ,porque miro en Vos 
ya cumplidas á ia le t ra 
diferen tes profecias. 

Acábase de descubrir el portal> 
.toma la Virgen el Niño,que lo ten-
drá oculto en el pesebre,y lo pone 
en sus brazos manifiestOy estará la 
Virgen sentada en medio del portal 
y S. Josef enpie á la izquierda de 
la Virgeny la estrella se coloca so-
bre la cabeza del Niño, y los tres 
Reyes, y acompañamiento se pos-
tran>rinden las coronas, turbantes, 
y alabardas con mucha sumisión. 
Los ¿.Este, dichosa Princesa, 

es el N i ñ o prodigioso, 
que nos anunc ió la estrella. 

Mús. Las primicias de las gentes , 
como basas de la Iglesia, 
hoy se ofrecen a Dios Niño , 
como a Autor ,y Espesode ella: 
y por tan to cantemos alegres 
a Dios alabanzas, 
h imnos, y motetes. 

Todos se levantan admiradosy y 
queda San Melchor postrado. 

Melcb. ¡ O , dulcísimo Jesús ! 
muy bien venido á la t ierra 
seáis, para remediar 
todas las dolencias nuestras: 
ojalá, que ios mortales, 
á quienes amais de veras, 
sepamos agradecer , 
y estimar tan g ran f ineza; 
pues os habéis humanado 

«7 
a exper imentar miserias 
de esta vida por provecho 
de nuestra naturaleza. 
Como á Dios, Rey , y mortal 
os adora, y reverencia 
muy rendida nuestra alma; 
sin que el veros en pobreza 
nos cause reze!o a lguno 
de vuestra deidad suprema; 
pues como Dio?, y Monarca 
de los Cielos, y la t i e r ra , 
os portáis á vuestro gusto. 
Y Vos, cándida Azucena , 
Señora la mas dichosa 
del Orbe , casta Doncel la , 
que tan gran f ru to nos disteis, 
Virgen, Madre, clara estrella, 
bendita sois en t re todas 
las mugeres de la t ier ra ; 
lo que duraren los siglos 
viváis, para que posean 
los aíiigidos en Vos 
el remedio de sus penas , 
consuelo en sus añicciones, 
medicina en sus dolencias» 
Recibid, Señora , en te 
de nuestro amor , esta o f renda , 
que hacemos á vuestro Hijo. 
Nuestra lealtad quisiera, 
fuese como corresponde 
á una Deidad tan excelsa. 
Recibid la voluntad 
de los tres, que n o es pequeña , 
en sacrificio, y que supla 
á lo cor to de ia ofrenda 
este ORO que producen 

Abre la caxa,y lo manifiesta. 
las entrañas de la tierras 
á iníiuxos del Sol ardiente , 

es 
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es don que mi amor presenta 
á este RET, ovo finítimo, 
nac ido de la en te reza 
de vuestras puras en t r añas 
a iníluxos de su f ineza , 
mas ardiente que ei Sol mismo. 
T r ibu to debido sea 
á su Sacra Magostad, 
Señor del Cielo, y la tierra: 
y pe rdonad , g r a n Señora , 
mi co r t edad , que qu ine ra 
o f recer a vuest ro Hijo 
u n don d igno á su grandeza . 

Pone la caxita de oro á los pies del 
Niño Jos besa, y se retira á un lado. 

San Gaspar postrado. 
Gasp.¡ O , Dios de la magastad! 

Cr iador del Cíelo, y t i e r ra , 
O m n i p o t e n t e Señor , 
á cuya inmensa c lemenc ia 
debemos hoy ios morta les 
la mas super ior f ineza , 
que e n t r e todas generosa 
h izo vuestra p roc idenc ia , 
h u m a n á n d o o s , (¡que prodigio!) 
p a r a e levar , ( ¡que g r a n d e z a ! ) 
•nuestra f rági l , i ncons tan te , 
h u m a n a na tura leza . 
Y o os adoro, y r eve renc io 
por tantas magni f icenc ias , 
c o m o vuestra diestra m a n o 
-hace al polvo de la t ie r ra . 
Conque esmero, ¡o, Sunto Diosl 
nos llamó vuestra c lemenc ia , 
j quien supiera ag radece r 
de vuest ro amor tai fineza! 
S e ñ o r a , ¡ que dignidad 
teneis de tan ta excelencia! 

7-CHRISTO. 
pues sois Madre de ese DIOS-, 
mi respeto os r eve renc ia , 
c o m o Templo, como Altar, 
e n donde mi DIOS se ostenta: 
y así á vuestros pies postrado, 
consag ro humilde esta ofrenda. 

Echa Incienso en un turíbulo, é 
inciensa al Niñ'). 

Pastillas son de la Arabia 
el don que mi amor presenta , 
pa ra que por mi á este Nulo 
DIOS perfume vuest ra Alteza. 

Pone la naveta á los pies del Niño, 
los besa, y se retira. 

San Baltbasar postrado. 
Balt.Y yo,Señora aunque indigno 

de estar en vuestra presencia , 
y la de ese Dios humano, 
que en vuestros brazos venera 
mi respeto el mas r end ido , 
os h a g o humilde esta o f r e n d a 
de Mirra, pa ra que Vos 
en sacrificio la o f rezcas 
á vues t ro Hijo por mi. 

Presenta la caxita. 
Su vi r tud solo se mues t ra 
e n el sepulcro, y así 
conservadla re tened la , 
pa ra en pagando este N i ñ o , 
c o m o que es mortal la deuda, 
que al fin pagan los que visten 
¡a humana naturaleza. 
Y p e r d o n a d , g r a n Seño ra , 
Ja co r t edad , que quisiera 
fuese mi ag radec imien to 
com retente á la fineza, 
que acaba de hace r conmigo* 
vil gusano de ia fierra, 

ese 
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ese Hombre Dios, tan amante 
de nuestra naturaleza, 
que por su rescate solo 
hace con magnif icencia , 
esta unión tan peregr ina , 
tan admirable, y es t recha. 
Rogad por mi á vuestro Hijo, 
no me apar te de su diestra. 

Pone la caxita á los pies del Niño, 
los besa,y se retira como los demás 

Mar. Reconocidos Señores, 
obligada á vuestra sierva 
dexais con tan ta merced: 
lo que mi alma quisiera, 
fuera tener un palacio 
en que obsequiaros pudiera; 
pero mi Hijo, y Señor 
ha escogido 1a pobreza 
para nacer en el mundo. 
Infini tas veces sean 
benditos sus altos juicios: 
el consuelo que me queda, 
es, que de Vos se acordó , 
y llamó su providencia 
pa ra que le veneraseis 
por Dios del Cielo, y la t ierra , 
por Rey de Reyes,por Hombre , 
como muí bien vuestra of renda 
io ha explicado, por lo qual 

de r ramará sus clemencias, 
l lenándoos de su g fae ia , 
que es la mas segura puer ta 
de la b ienaventuranza , 
que á todos tres os espera. 

Melch. N o nos olvidéis, Señora, 
desde hoy por vuestra cuenta 
corremos con la esperanza, 
de que nuestra vida sea, 
como de hombres q han tenido 
tal dicha como la nuestra. 
Y Vos, Divino Señor , 
Megestad sacra, y excelsa, 
pues que venís tan humano 
a elevar nuestra miseria, 
y con vuestra luz divina 
cesaron nuestras tinieblas, 
encaminad nuestros pasos, 
dirigid nuestras potencias. 

Los 3.para que á gozar lleguemos 
de Vos en la gloria eterna-

S. Jos. Esperadla confiados 
en su inefable clemencia , 
pues se d ignó generoso 
i luminaros su diestra, 
eligiéndoos por basas 
de su Mili tante Iglesia. 

Ciérrase el portal, y 
vause. 

Mus. A Jesús sin cesar alabemos 
Con cánt icos d u l c e s , é hymnos acordes; 
Alabemos su Gloria . e n lo alto, 
La paz en la t ierra á favor de los hombres. 

M 



DE JESU-CHRISTO. f 

L A P R E S E N T A C I O N 

D E NUESTRO SEnOR 

J E S U - C H R I S T O . 
EN EL T E M P L O . 

COLOQUIO SEXTO. 

P E R S O N A S . 

La Virgen con su Niño. Sgg Josef 
San Josef con dos Pichones. M Rebeca Villana. 
Simeón Anciano. f g ¡ Isaaí *ahadan' 
Ana Viuda Profetiza. g ¡ 5 J*coh Pastor' 
San Gabriel Arcángel. Música. 

Mús.T A mas f ragante A znceña 
| j que produxo N a z a r e t , 

viene á demostrar al Templo 
su perfec ta candidez . 
N o viene á purificarse 
esta Vara de Jesé, 
porque siempre ha sido pura , 
a u n en su pr imero ser. 

Solo viene por cumpli r 
con las leyes de Moysés, 
y t rae á Dios por presente , 
el mejor Pan de Belén. 

Salen Josef y Rebeca con un lio de 
ropa, como que vá á labar. 

Jos. Rebsca , ¿ q u e jprucisioii?^ 
es ment i ra que en la Gror ia 
esta jiesta la j ic ieran, 

tan llucia y t an jermos 
éa , que estoo atordio; 
¿ has visto" quantas farolas? 

Reb. ¡ Que ! Mas de milenta iban 
por poco me queo boba; 
esto es cosa de pruigio. 
Jusepe , estoo como ton ta , 
que mozetones tan bellos, 
brancos, rubios como rosas 
y pegaban espejaas 
con ía cara , y con la ropa, 
que las niñas de ios jojos 
me jac ian cucamonas , 
y aun tal me relampaguean 
que no me veo á mi propi 
Trazas llevaban de ser 
Angelotes de ia Gror i a , 

° pw 
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por los muchos relumbrios, tmde l la , y almíonalla. 
que de sus cuelpos ;arojan 
¿ A donde se endi lgarán¿ 
ií. Ello, el camino que toman 
es para Jirusalen. 

^ • J á c i a el Tempro se me antoja 
que i rán, por purificarse 
de su par to la Señora , 
porque su esposo llevaba 
ea una cosa reonda 
como jaula unos Pichones, 
li Tórtolas. 

ps. ¡ Cach ipo r ra ! 
que tu íias discorrio al causo, 
pus jago ahora mimoiia , * 
sigun el t iempo ha pasao 
de la parición groriosa 
de esta sagrada Doncel la , 
Maire de jesús jermosa, 
que hoy jace la quarentena . 
Joraémos por la t rocha, 
y ansi poemos llegar 
mas presto ai Tempro. 

Reb. -¿ Y la ropa ? 
Jos. Exí la para mañana 
Reb No puee ser: esta es o t ra , 

¿y si maire mos regaña , 
u mos sacúe ¿ 

Jos. ¿ y u e importa ? 
¿Sera la pr imera vez, 
que porque quiere se enoja, 
y mos pega con la t ranca , 
u io pr imero que topa '¿ 
¿ Y que jaremos con eso, 
dempues no nos dá la torta ? 
Arrecogete las maguas, 
y ajila por ai, tonta. 

Reb. r.s que yo, lo que d e c h , 
era , lavar nuestra ropa, 

que lo jago en media hora , 
con eso jueramos limpios 
á ver toas esas cosas; 
pues es feo el presentarse 
en el Tempro de esta forma, 
ansi con ei ja to sucio, 
y mas siendo esa Señora , 
que te conoce, tan limpia* 
aseaa," y primorosa. 

Jos. ¿ Parece chanza si es ? 
sende la primera hora , 
( ¿<lue igo?) sende el ins tante , 
que se "concibió esta Rosa, 
jue tan pura , y aseaa, 
jue tan limpia, y tan jermosa, 
que el pecao original, 
no la tocó ni aun por sombra; 
pus la gracia de an temano , 
como ei agua que arrebosa 
en un ja r ro que está l leno, 
ansí colmó á esta Señora , 
de tal moo, que la culpa 
110 prendió en tan rica joya 
del pecho del mesmo Dios. 
Es por esto tan preciosa, 
t an llocia, tan perf leuta , 
y sobre too tan graciosa, _ 
que no hubo, hay , ni habrlr 
otra muger tan dichosa. 

Reb. Pues por lo mesmo debemos 
110 llevar sucia la ropa. 
Vamos de un huelo al arroyo; 
y en un vesible en la poza 
lavaré estos quatro trapos. 

Jos. Y yo me pondréá ia sombra , 
á coserme este zamarro , 
mientras tu lavas 1a ropa . 

M i Van-



92 m jes 
Vanse, y á la segunda siguiente 
copla salen la Vir gen con su Niño, 

y San Josef con 'dos Tórtolas, 
ó Pichones. 

Más. Ya sale la Aurora 
con el Sol Divino 
dei establo al Templo, 
siendo el Templo mismo. 

Despues de quarenta 
dias que ha cumplido, 
por guardar las leyes 

* presenta á su Hijo. 
La ofrenda que t rae 

es un t ierno Niño, 
que a su E te rno Padre 
mucho1 ha complacido. 

La misma pureza , 
que apura al Sol mismo, 
humilde en sus aras 
ofrece á Dios vivo. 

«S. Jos. Purísima Esposa mia, 
impresos t raygo en mi alma 
todos ios pasos que has dado, 
pisando hielos, y escarchas; 
quisiera, si te parece , 
que algún reposo tomaras 
ames de e n t r a r e n el Templo; 
pues te miro fatigada 
con el cansancio, y el frió. 

Mar. N o Josef, no estoy cansada, 
que nuestro Dueño piadoso 
cuida de su humilde esclava 
lo que nos conviene ahora , 
es el en t ra r en ía Casa 
de nuestro Dios, porque así 
á su Magestad agrada. 

•S.Jo.y.Pues entremos,q aunque in-
seguiré yo tus pisadas, (digno 

7CHRISTO. 
Descúbrese un Altar,y se postran 

los dos. 
Mus. Derre t ido está el Amor 

en los brazos de su Amada) 
porque como es su Paloma 
con sus arrullos descanza. 
N o acierta á dexarla un punto 
que sin ella no se halla, 
pues lo fino del querer 
de su real solio le arrastra. 

Mar. ¡ Altísimo Padre Eterno! 
i Dueño , Señor, y Dios mió! 
Festivo dia el presente 
para la t ierra , y Empíreo , 
en que á vuestro santo Templo 
t ra iga, y ofrezca^ á mi Hijo: 
de vuestra Divinidad 
es el tesero escondido. 
Tanta oblación os empeña 
á f ranquear beneficios 
á todo ei linage humano; 
pues por él solo ha venido 
desde vuestra e te rna diestra 
á salvarle compasivo, 
y por lo mucho que ofrezco, 
esta cortedad os pido. 
Atended Padre , y Señor , 
que vuestro Unico Hijo, 
engendrado en mis entrañas, 
si es tuyo, también es mío, 
que si me le disteis Dios , 
Hombre ,y Dios os io he traído: 
mirad , Señor , que la alhaja 
es de valor infinito. 
Rica vuelvo á vuestro Templo, 
que antes pobre habia salido: 
e te rnamente mi alma 
os magnif ica , Dios mío, 
porque vuestra diestra mano, 

tan 
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tan liberal fue conmigo 

Sale Simeón , v Ana buscando 
al Ñiño. 

Sim. ¿A donde estáis, g ran Señor? 
¿A donde estáis, cara prenda? 
Dios de Israel humanado, 
que mi alma ya desecha 
en júbilos, fiel me anuncia 
habéis venido á la t ierra 
á redimir nuestras almas 
de las continuas miserias, 
en que el áspid infernal 
á todas t iene sujetas. 

Mira el Niño. 
Venid Señor, á mis brazos 
pues me hicisteis la promesa 
de dilatarme los dias, 
hasta que mis ojos vieran 
lo que ahora están mirándo: 
mi alma en gozos se anega 

Arrodíllase 
Bendito seáis, Dios mió, 
bendita vuestra c lemencia , 
con que me favorecéis, 
siendo polvo de la t ierra: 
jcon que he de pagar , Señor , 
de tanto amor la fineza! 
Dádmele acá, g r an Señora , 
dádmele, sagrada R e y n a , 

Dá la Virgen el Niño. 
que afique indigno siervo suyo, 
quiere este Niño le ofrezca 
en mis brazos, como en Ara, 
a la Suprema Excelencia 
de su Padre omnipotente , 
Criador del Cielo, y t ierra. 

LVLAJI 93 
Tendrá el Niño elevado un rato9 
mientras tócala música,y en aca-
bando le baxa acia el p¿cbo',y con 

ternura le dirá. 
S/m. Venga ya, mi Diosjía n^uerte, 

que es justo se me conceda 
el descanso de mi aliña, 
según vuestra gran promesa; 
pues ya mis dichosrts ojos 
h a n visto sobre 1a t ierra 
vuestra Deydad humanada , 
en exercicio ya puesta 
la salvación de los hombres; 
pues vuestra piedad inmensa 
ha venido á redimirlos, 
porque n inguno perezca. 
La Luz vieron ya mis ojos, 
guia de las gentes ciegas, 
de la plebe de Israél 
su gloria la mas excelsa; 
en fin lograron el ver 
lo que los Santos Profetas 
de nuestra ley , Patr iarcas, 
Reyes, y noble ascendencia 
de mi Jesús no pudieron: 
benditos mil veces sean 
vuestros sagrados arcanos: 
quien, Dueño mió, pudiera 
daros incesantes gracias 
por mercedes tan inmensas. 
Acercáos Muger dichosa, 
á ver la mayor fineza 
de nuestro Dios, con que ensaf-
la humana naturaleza. (za 

Ana arrodillada. 
Ana. Dios de Israél, Dueño mio¿ 

j quien este dia tuviera 
un espíritu sublime 
de aladas inteligencias, 

pa~ 



para alabar sin cesar 
de vuestro amor ia grandeza! 
Mi corazon anegado 
en sumo gozo no acier ta , 
á dar las debidas gracias^ 
á vuestra grande d e m e n c i a , 
por tan altos beneficios, 
como hoy á vuestra sierva 
habéis hecho, siendo indigna 
de estar en vuestra presencia 

Levántame todos, y dice Simeón 
á la Virgen. 

Sim Atended, Madie , y Señora , 
adver t id . Sacra Princesa, 
que este Ni fio que os en t rego 
nacido de vuestra Alteza, 
ha venido á remediar 
de este mundo las miserias 
de muchos, y a coa fundir 
las mal tunJadas sobervias 
de los altivos, y vanos': 
será ei blanco en que la ñe ra 
sacrilega emulación 
emplee todas sus fuerzas, 
haciéndole padecer 
tormentos, dolores, penas, 
hasta darle muer te , entonces 
traspasará la agudeza 
de una espada vuestra alma 
al ver puesto en tanta gue r ra 
á vuestro Hijo, y Señor , 
siendo la misma inocencia. 

t>a a la Virgen el Niño, que lo re-
cibe arrodillada, y buce que 

lloray y San Josef. 
Mus. En los dulces brazos 

de nuestra Princesa, 
como en el Altar 
nuestro Dios se ostenta. 

r-CHRISTO. 
Rendido de amor , 

del hombre las deudas 
se ofrece á pagar 
su santa inocencia. 

Su vida promete 
darla en recompensa, 
por lo que merece 
deuda tan inmensa. 

Su Padre recibe 
esta digna ofrenda , 
y queda obligado 
Jesús á la pena. 

Por tanto alabemos 
á Dios en la t ierra , 
pues hoy por el hombre 
muestra tal fineza. 

Mar. Hijo de mi co razon , 
¡ como es capaz , Vida mía, 
que viva yo en ese dia 
de la humana Redención! 
Sí sola la anunciación 
del mart i r io a t roz , y fuerte, 
que te espera, de tal suerte 
mi corazon pene t ró , 
¡que será en llegando yo 
á ver tan t i rana muerte! 

¡ Como he de poder sufrir 
tan duro, y cruel toi mentó, 
quando me falta el aliento 
de solo á este Justo oír, 
anunciar que has de morir 
de dolores traspasado! 
Quisiera, Dueño adorado, 
me concedieses la muerte, 
antes que l leguen á verte 
mis ojos tan "maltratado. 

N o sé yo contradecir 
tan a! ta disposición, 
mas quimera ei corazon, * 

por 
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por" no llegar h sentir , 
verte así mi bien morir; 
qii'3 o t ro modo dispusieses, 

1 con que al mundo redimieses, 
que no fuera tan c ruen to , 
ó que tan a t roz to rmen to 
para mi sola lo hicieses. 

Levántase. 
Más. Madre Purísima, 

Paloma candida 
de vuestros ojos 
cesen las lágrimas. 

Resignaos "Reyna, 
que es de mi agrado 
ser p o r los hombres 
crucificado. 

Mi Padre quiere , 
que en tal t rabajo 
mi compañera 
seáis al lado. 

Y o soy gustoso, 
y a legre pago 
p o r mis hechuras 
lo que adeudaron. 

Mientras canta la música los ver~ 
sos antecedentes, Simeón delante 
del Altar, repartirá velas, primero 
á la Virgen, desp.ies á Ana, y á 
San Josef, q .tejándose con otra,for-
man procesion, en que presida la 
Virgen, y á su izquierda Ana, de-
lante San Josef y á su izquierda 
Simeón, con pausa dando vuelta 
durante lamúsica,y razonamiento 
de los pastores, que por un lad^ 
ven la procesion, y al concluir la 

música dicen lo siguiente. 
Reb. Si te hubieras descudiao, 

por poco la vemos toa. 

4NCIA n 
Jos.Ajuera, a juera , que cuelo: 

agar ra el pellico tonta , 
aoefníscate conmigo. 
¡Jan! ¡Que prucision de groria! 
¿has visto mas candelil las? 

Reb. Ea, que me guelvo loca. 
/os .Arrepara con cudiao 

en María , mi Señora, 
que lleva su Niño en brazos, 
| que ojos tiene de paloma ! 
j Que Hente de quistai f ino 
con una joja de rosa 
en toita la mexilla, 
que parece ¡amapola! 
Mira al Niño ¡que pul ió! 
su cara que arroja aljófar. 
Arrepara en la boquita , 
como el coral , y la rosa: 
de oro fino es su pelito-
P No has mirao ? 

Reb. Yo esto boba 
de ver al Niño tan bello, 
y á su Maire tan jermosa: 
y otra cosa mas, espera, 
¿ tu no has jecho caso ahora 
de tu tocayo Jusepe, 
que en Nazaren jace obra 
de carp in tero barata '4 

Jos.Ya lo he mirao, no seas ton ta , 
ese es un Santo va rón , 
que jace muchas limosnas. 

Hasta este punto dura la procesion, 
¿e entran todos,y salen Josef y 

Rebeca regocijados. 
Jos- ¡Jesús, que me guelvo loco! 
Reb. ¡Jesús, que me guelvo loca! 

Jo.r. ¿Traías las cas tañetas? 
Reb. Y parece chanza. 
Jos. Toca. 
J To-



9« ve y 
Tocan,y baylan, y canta Rebeca 
Reb. j as t a ' ahora en mi via 

vio ia groi ia-
La Señora me encan ta , 
JESUS me aboba. 

Jos. Con los tres yo me queo, \ 
vete tu sola, 
que no quiero mas maire , 
que a mi Señora. 

Mientras cantan,y baylan,estarán 
á un lado Isaacy Jacob viéndolos, 

y en acabando salen, 
Isac. Guena cosa, aca percííos, 

buscándote sin sosiego 
por toas partes, y tu 
respingandote sin mieo. 

Jos• Si sende que estoo liáo 
con esa gen te , me pelo 
por endar tras eüos, ¡ q u e ! 
Si los quiero con extremo. 

Isac. ¿ Con que gente estas liáo? 
Jos- Con ia gente de res pe uto , 

que hay en too lo cr iad , 
y io que cobija el Cielo: 
JESUS, MARIA, y J O S E F , 
que ha estao hoy en el Tempro, 
dempues de la quaren tena 

* del sagráo nacimiento, 
que vimos allá en Belén, 
p o r cumplir con el preceuto , 
que manda purificarse 
á las mugeres , por eso 
han presentáo hoy al Niño. 

Re^ Por mas señas que ofrecieron 
dos Tórtolas, ií Pichones, 
que no han traio cordero , 
porque como son tan probes, 
no tendrían para ello, 

Jos. Pus si me lo hubieran dicho, 

HSU~CHRISTO. 
par diez que el mijor borrego 
de la piara boiaudo 
hubiera venio ai Tempro. 

Isac. Quereis creer , que me tiene 
pasmao el abat imiento 
de ese Niño pruigioso; 
que siendo como sabemos 
J i jo de Dios, n o se precia 
de ser quien és, como vemos, 

Jac. Otros con menos motivo 
no caben en el pellejo: 
se t ienen por mas que naide, 
y á toos t ienen por menos. 

Jos. Por eso, son unos vanos, 
q quien los j incha es el viento. 

Isac. Y este Niño tan humiide, 
que no se dá por con ten to 
de nacer en tai p robeza , 
y hoy se presenta en el Tempro 
como un pecaor , estando 
el pecao de él tan lejos, 
que ni aun la mancha de Adán 
le ha tocao, ni en un pelo 
y ver que por él sus Padre-
dos Pichones ofrecieron, 
el pr imero en holocausto:::-] 

Jos. Tio Isacio, yo no vi eso ¡ 
de los claustros. I 

Isac- Calla, ton to , I 
que lo que yo estoy diciendo 
és, que el Niño , por ser Diosl 
n o debia estar sujeto I 
á esa ley, ni á otra nenguna, 
p o r Legislador Supremo, ¡ 
y porque, sigun he dicho, j 
ia culpa, n i aun por ensut.« 
le puee manchar su alma, 
y así ha sio un grande extremí 
de obedencia, y humiidá 

lo j 
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Jo que el Niño Dios ha Jecho, Ei dia que me mandaste , 
que el o t ro Pichón se ofrezca 
á su mesmo Padre Eterno 
para expiar el paeáo, 
de que 110 ha sio hereero , 
y purif icar del pa r to 
á su Madre, que en efleuto 
no hahia necesida, 
quando fué con tan to aseo, 
y sin dolores nengunos. 

Jos De o t ra cosa mas me acueldo: 
dempues de los dos Pichones, 
dió al Sacerdote dineros 
mi tocayo, 110 sé quantos-

Íjac.Eso ha sio en cumplimiento 
del rescate que los padres 

j jacen del hijo p r imero , 
ofreciendo sinco siclos. 
Mas golviedo á nuestro cuen to , 
¿donde has estao metió, 
que no te hemos visto el pelo 
muchísimos dias ha ? 
y f i e necesario, á un deudo 

1 encargalle las ovejas, 
j por buscarte:¿que te has jecho? 
I ¿ Donde has estao metió? 
K- ^o dixera, que aprendiendo 
¡ á músico, y bailaor 
ifítf. Ya sé que estaríais diciendo, 

aquel mos la ha fuñió , 
f que no ha venio al mimento. 

Habéis de saber, que he estáo 
) muy en t re ten io viendo 
I muchísimas cosas güeñas, 

que han pasao sende el t iempo 
que estuvimos en Belén 
aorando aquel protento. 

iac.¿ Pues que cosas han pasao? 
os. Un m o n t ó n estadme atentos: 

allegase al portal lejo, 
al colar en él topé 
á un saquiróte muy reto , 

- que tomando al Chocorr i to , 
sacó un cuchillo pequeño 
de peérnai que t ra ía , 
y sin lástima de vello, 
tan pulió, y regracioso, 
lo c i rcunció al mimento. 
¡ Que pesaúmbre tamaña 
pasé, quando vi saliendo 
u n a sangre tan preciosa 
de un Cuerpec i to tan tierno! 
Y mas al ver á sus paires, 
dámbos l lorando, y gimiendo. 
Q u a n d o , ca ta aque en un tr iz 
se descolgaron del Cielo, 
lo mesmo que la o t ra noche 
t an to Angelóte tan bellos, 
pegando unas lumbraráas, 
que me quee como ciego: 
t ra ían en un escúo 
de repúscuios muy lleno, 
de JÉSUS el dulce Nombre , 
muy bien bordáo,y muy gueno. 
Al ver esto me quee 
como un tonto boquiabierto, 
y tal me engolosiné 
con tantísimo embeleso, 
que no quería apar ta rme 
ni un rato del portalejo. 
Pasaos muy pocos días, 
estando contando el cuen to 
del nacimiento á Rebeca, 
vimos venir á lo lexos 
una estrella muy jermosa^ 
t amaña como un i lucero, 
mos metimos en la cor te , 
N p o r -



$8 DE JE, 
porque en verdá me dio mieo: 
supimos luego que eran 
tres tagarotes muy tiesos, 
montaos en albtstruces 
con mucho acompañamiento: 

.anduvieron por las calles 
d i la Lia, y estubieron 
conviaos con Heroes 
aquel día, y en saliendo, 
$e endilgaron a Belén, 
y jueron al portalejo: 
pararon allí un gran rato, 
y unas cajetas abriendo, 
regaiaioii al Choquito, 
yo no sé lo que le dieron: 
ésta por ser tan coriosa, 
puso mas cudiao en ello. 

Reb. Tres cosas le presentaron 
al Niño los caballeros: 
tina relumbraba mucho 
y las otras yo no puéo 
destinguir lo que sería: 
lo que vi jue que en un tiesto 
j icieron un gran jumaso, 
y el jumo jeia á encensio. 

Jos. Ansina que a r remataron , 
montaron en los cigüeños, 
o t ro camino tomaron 
destinto del que truxeron. 

Jíac.gQuienes eran esos hombres? 
Ja r .Pregunté á un negro de aque-

y me ixo que eran Magros,(líos, 
y venían del Oriento: 
lo que yo puéo diciros, 
que ei manijero era un viejo, 
el otro era un mozo rubio, 
y el zaguero era un negro. 

Isac. Y dime, Jusepe mió, 
? porque estabas tan en ello 

U-CHRISTO. 
baylando a-jní con Rebeca? 

Jos. Por ia alegría, y contento 
de ver presentar al Niño, 
que cáa vez que lo veo, 
a puñaos se me sale 
el regucijo del cuelpo. 
¿Pus no había de b a y l a r | 
¿ Es el canso para menos? 

Isac. Es verdá, que yo también; 
hubiera jecho io mesmo, 
pues ese Divino Niño, 
desde que lo vi confieso, 
que cautivó mis potencias. 
Por dichosos nos debemos 
tener toa nuestra via, 
porque fuimos los primeros, 
que humanao lo aoramos, 
llamaos al mismo efeuto. 

Jos Ansina es, que ios Magro 
han sio los rezagueros. 
En fin Rebeca ya es talde, 
vamos á la Aldea luego, 
que maire estará esperando 
ei iavao sin sosiego, 
te dexaré alia en la casa, 
y al ganáo mos iremos-

Jac. Razón será que los tres 
á Rebeca acompañemos. 

Isac. N o lo repüno, que yo 
me precio también de atento 

Vanse, y aparece San Josef 
dormido. 

Mús A refugiarte en Egypto 
de tu Padre eres llamado: 
apresúrate, JESUS, 
á obedecer el mandato. 

Bar 
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Baxa S. Gabriel, aplícase al oído de San Josef,y le dice. 

Gabr.Evantate J o s e f , y sin ta rdanza , 
I a Con el Niño , y su Madre par te á EgyptOj, 

En donde habras de estar hasta que buelva, 
A avisarte otra vez de tu destino; 
Pues ' indignado Herodes, y furioso 
Ha de buscar con ira á Jesu-Christo: 
Su in tento depravado es darle muerte . 

Desaparece el Angel, y dice San Josef en sueños. 
S.Jos.¡ 4 Guárdate embeleso, dulce hechizo, 

Suave encanto dei alma, hermoso Joven? 
¡ Que presto te ausentaste, ó Paraninfo! 
¡ Qae presto me dexaste, Santo Archange l ! 
Vuelve otra vez, at iende, en que confl icto, 
En que pena , dolor, y sobresalto 
Me dexas, y te vas ;: - j O , JESUS mió ! 

Despierta, y levántase. 
Alabo sin cesar, dueño de mi alma, 
Tus profundos secretos, y designios. 
¿ O ! quan presto, Dios mió, ya comienzas: 
A hacer ver á los hombres lo encendido 
De tu amor generoso tan ardiente , 
Con que á todos nos amas compasivo, 
Ancioso por salvarnos de los males, 
Con que heredamos el primer delito. 
Permíteme, Señor , en desahogo 
De un corazon turbado, y afligido, 
Te aga yo una súplica nacida 
Dei amor , que te debo como á Hijo. 
S u s p e n d e , ¡ó, dueño mió! y haz que tardea 
Esas persecuciones, y martirios. 
N o empieces ya tan presto por el hombre 
A sentir , y á sufrir , que eres muy Niño; 
Concédeme, aunque pases estrecheces, 
El tener la n iñez con el alivio, 
Y el descanso, que puede f ranquear te , 
Ei estarte sirviendo complacido, 
Con sudor de mi f ren te t rabajando, 

Na ". P o f -
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Porque asi no te falte el regalito: 
Asimismo tu Madre , que te adora , 
Y se esmera asistirte sin descuido: 
De este modo pudieras, dulce prenda , 
Disfrutar en la infancia aquel abrigo, 
Que permite el vivir en nuestra patr ia 
En t r e deudas, y amigos, recogidos 
En el pobre r incón de nuestra casa. 
Quis ie ra , Jesús m i ó , que este alivio 
Benigna tu piedad me io otorgase 
¡ O , que presto, Señor , aquel cuchillo, 
Que a n u n c i j Simeón ha comenzado 
A her i r con su c r u e l , y agudo ñlo! 
i Como podré sufrir la dura p e n a ^ 
De ver á mi J e sús , un t ierno Niño , 
Caminar los desiertos dilatados, 
Que median de este Reyno hasta el de Egipto! 
I Q u e amarguras tan grandes , que aflicciones, 
Pasara el corazon al ver mi N i ñ o 
Expuesto á la inclemencia de los t iempos, 
Sin a m p a r o , consue lo , y sin abrigo! 
¡ Q u e dolor será este tan in tenso! 
¡Que pena tan a t r o z , y que mart i r io 
Tendrá mi corazon al ver su Madre 
Pasar unos trabajos tan crecidos! 
Yo qu is ie ra , Dios m i ó , dispensases 
De esta pena á M a r í a , y á su Hi jo , 
Y que yo todo j u n t o lo sintiera; 
Aunque fuese mayor este condic to : 
Gustoso sufriría los trabajos 
Por librar á mi Esposa deí prolixo 
D o l o r , el mas a g u d o , que le espera^ 
Al ver ya tan t emprano perseguido 
Al inocente Dueño de su Alma, 
Huyendo , desterrado , y desvalido, 
Caminando jornadas tan penosas. 
Mas ya veo S e ñ o r , que son juicios 
De tu g r an providencia inexcrutables,^ 
Por lo qual me c o n f o r m o , y me resigno. 

Da-
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Dame fuerzas, Dios m i ó , para darla 
A mi sagrada Esposa un tal aviso, 
para que resignada su obediencia, 
Se al is te , y se prevenga con su Hijo 
A emprender la partida en esta noche, 
Según la anunciación del Paraninfo. -

Mús. Sa! divino Peregr ino, la vida; ¡ mira que pago 
á los montes, selvas , campos, a u n a m o r t a n excesivo 
que si ei hombre te persigue, dá el hombre inconsiderado t 
estos te da ' án amparo. ¡ O, que trance de aflicción 

Aparece la Virgen en su retrete, se nos presenta! por t an t a 
sentadaconel Niño en brazis. p repára te á tolerar 

N o te detengas, JESUS, penas, dolores, trabajos 
en huir del Rey t irano, con resignación, pues place 
que aunque eres Omnipotente , ai Señor "que padescamos. 
ahora conviene ocultarlo. Mar. Es muy justo, Esposo mió, 

Dirígete para Egipto, que unánimes recibamos 
donde estarás refugiado, de mano de nuestro Dios 
hasta que el Cielo te avise los temporales trabajos, 
la muerte de tus contrarios. con que nos quiere probar , 

así como de su mano 
Sale San Josef, y con reverencia recibimos tantos bienes. 

dice á la Virgen. Benditos, sean, y alabados 
S. Jos. Esposa, y Señora ®mia, sus altisiMos Juicios, 

i con que pena y sobresalto N o te desconsueles t an to , 
llego ahora á tu presencia pues yendo en nuestra compa-
a decir te: : ! (con que amargo el Criador soberano (ña 
dolor el mas penet rante omnipotente , é inmensa 
te lo digo : : -í con?o estánd® magestad, ¿ que sobresalto 
ent regado al sueño, « n Angel hemos de t ene r? á vista 
me ha dicho, me ha revelado de llevar en nuestro amparo 
la voluntad del Señor , á este Dios: con su poder , 
que dispone por mandato nos librará del t irano 
de su sábia providencia, Herodes, que nos persigue: 
que con ei Niño nos vamos sin detenernos, partamos 
huyendo a Egipto, porque para Egipto en esta noche 
trata Herodes Rey tirano, á obedecer el mandato 
sacrilego, atroz quitarle de nuestro dueño piadoso. 

Con-
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Convirtiéndose al Niño con gran 

ternura le dirá. 
¡ Hijo mío, bello encan to , 
dulce echízo de mi a lma! 
no impor ta , que desterrados 
vayamos huyendo á Egipto , 
si con nosotros llevamos 
ai sumo bien, nuestra gloria, 
nuestra pa t r ia ,nues t roamparo , 
nuestra vida, nuestra luz, 
y todo nuestro descanzo, 
pues yendo tn con nosotros, 
todo nuestro bien llevamos. 
¡ Quan distintos, Hijo mió, 
quan distintos, que contrarios 
son los intentos del hombre 
y los tuyos soberanos! 
él solicita perder te , 
y tu con acelerado 
paso le buscas, por darle 
vida, bien, grac ia , descanso. 
¡Pero quien alcanzará 
t a n altísimos arcanos í 

-CHRISTO. 
Ea , p reven te , Hijo mío, • 
p repára te á los trabajos, 
disponte á persecuciones, 
que para eso has tomado 
la carne humana pasible, 
y amante te has encargado 
satisíácer á tu Padre 
por los injustos pecados. 
Sal, dueño mío, en buen hora 
de tu patr ia desterrado, _ 
q aunque en esto á Adán imitas, 
aquel fué por su pecado, 
y tu, la misma inocencia , 
por los pecados estraños. 
E a , danos fortaleza, 
resígnanos á tu agrado , 
y concédenos licencia 
para irte acompañando, vase. 

Más. Huye dei iniiel J u d i o , 
acójete al fiel Pagano , 
que aquel intenta tu muer te , 
y en este hallarás amparo . 

LA 
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La Virgen ton su Niño 
San Josef. 
Herodes Rey. 
Un Centurión. 
Un Soldado» 

Dimas Ladrón. 
f ^ o Dos Vandoleros. 

Josef Pastor. 
Rebeca Villana* 
Música. 

WÁ 

Salen Herodes, y el Centurión. 
O r t í . O Eñor ,con g ran diligencia 

I J h e pract icado el mandato 
e n tíeíén, y sus contornos , 
y á una voz han declarado, 
que vieron áesos tres hombres 
en t r a r fuera de poblado 
en una caberna , ó g r u t a , 
que forma un du ro peñasco 
á espaldas de la Ciudad: 
abi estuvieron postrados 
adorando á un rapacii lo, 
que lo tenia en sus brazos 
una muger pobre: luego 
sobre los brutos mon ta ron , 
y por distinto camino 
para sus Rey nos marcharon . 
Así mismo, g r an Señor , 
he sabido, que pasados 
algunos dias despues. 

esta muger , y a su lado, 
el que dicen ser su esposo* 
conduxeron al m u c h a c h o 
á Jerusalén al Templo, 
y lo recibió en sus brazos 
Simeón, y que este dixo, 
ser ei Mesías sagrado 
que el müdo espera: al instante 
pa ra mas cer t i f icar lo , 
dispuse pasar al Templo , 
mas fué en vano mi cuidado 
porque ya este Simeón, 
á impulso de luengos años 
r indió á la parca su vida: 
lo que me ha desconsolado 
sumamente , porque queda 
sin aver iguar el caso 
con la claridad que p ide , 
siendo tan u rgen te , y arduo; 
que lo siento es evidente: 
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bien sabéis,queme hé preciado 
en todo t i -mpo de seros 
el mas fiel, é interesado 
en vuestro honor: también su-
( no quisiera molestaros ( p e l -
eón noticias tan indignas, 
que os causaran desagrado.) 

Her. N o te detengas, prosigue. 
Cent. Supe Señor, ¿Je* muchacho, 

para ser tan aplaudido, 
y por Pr íncipe aclamado, 
es de baxo nacimiento; 
pues hoy me han asegurado 
hombres de verdad, q el padre 
es un pobre desdichado, 
ún icamente atenido 
al t rabajo de sus manos, 
en las tareas que exerce 
de carpin tero : este, agravio, 
esta infamia, este delito, 
y este enorme desacato, 
sino procuras vengar 
c o n un castigo el mas ra ro , 
que cause te r ror al Reyno , 
y el mas horroroso espanto 
á todo el orbe, se queda 
vuestro honor muy agraviado. 

Her. ¡Que asi aquellos tres grose-
' de mi se hubieran buriado!(ros 

¡ Que no los hubiera preso! 
i Que no hubiera yo arrestado 
a quienes tan sin respeto 
mi magestad injur iaron ! 
I Que esto le suceda á un Rey ! 
N o soy quien soy, sino hago 
para escarmiento del Reyno 
el castigo mas ex t raño , 
que en el mundo se haya visto 
e n defensa, y desagravio 

'-CHRISTO. 
de mi honor : muera el rapaz, 
mue ran sus padres , y quantos 
in ten ta ren oponerse 
á mis designios: cu idado , 
que se observe puntual 
el decre to que te enca rgo , 
y entonces sabré, si eres 
por mi el mas interesado 
en lo que toca á mi honor : 
de tí solo he confiado 
este mi designio. Al pun to , 
que se alisten á tu agrado 
de mis tropas, ios qu¿ basten 
pa ra tu auxilio, y resguardo 
y que salgan en patrullas 
por todas partes buscando 
con el debido sigilo, 
y el mas exacto cuidado 
á ese rapaz atrevido, 
que in ten ta con desacato 
des t ronarme ( mal he dicho ) 
que no es c a p a z de pensarlo, 
viviendo en el mundo yo: 
y ai instante que sea hallado, 
le t ra igan á mi presencia, 
para darle yo a mi salvo 
el castigo que merece: 
y á sus padres por osados, 
luego al pun to darles muer te . 
Esto fio á tu cuidado 
como de tan ta impor tancia , 
paraque desagraviado 
quede mi honor de esta suerte: 
no dilates practicarlo. 

Cent. Mi lealtad, g ran Señor , 
solo teme no encon t ra r lo , 
que diligencias exáctas 
no omitirá mi cuidado, 
y la mas séria inspección, 

qual 
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qtial pide caso tan arduo; 
y asi quedad entendido, 
que siendo yo el encargado , 
si le encuen t r a mi fu ro r , 
lo veréis bien castigado; 
pues he de ser el ve rdugo , 
siendo vos el injuriado, 
que haré de su cuerpecil lo 
con mi acero mil pedazos, vase. 

Her. ¡Que así me traiga un rapáz 
con tanto miedo, y cuidado, 
con t an to zelo, y fat iga, 
t an to hor ror , y sobresalto ! 
¡Que el ser Rey no me dispense 
de tan amargo cuidado, 
de zozobra tan c r u e l ! 
¡Que me traiga desvelado, 
sin descanso sin sosiego, 
sin quietud solo un muchacho! 
rubor me causa decirlo, 
ve rgüenza es el p ronunc ia r lo 
es con t ra mi el profer i r lo , 
me ofende solo el pensarlo. 
¿ P o r ven tura mi poder 
ha dado fin, ha espirado? 
¿ Se le han cor tado los buelos 
al dominio soberano, 
que como Rey poseía ? 
miente quien pensare osado 
tal vileza, miente , miente , 
y es un t raydor mal vasallo 
d igno de mi indignación. 
Sepa mi R e y n o judaico , 
si maquina con t ra mi 
un tan infame a tentado, 
sepa que vive sin mengua 
el ce t ro real en mi mano , 
y con él el duro acero 
para castigar á quantos 

i si 

á mi fuerza se opusieren; 
y así mueran los que osados 
in ten tan viles, y aleves 
ofender al soberano 
honor de mi magestad. (nos 
Muera el rapáz , muera á ma-
de los sangrientos verdugos, 
pague su vida el ag rav io , 
la injuria, el a t revimiento , 
la ofensa, y ei desacato 
con t ra su Rey tan enorme, 
y si se escondiere instado 
del miedo ese traidorcíllo, 
huyendo de mi indignado 
fu ro r , yo sabré buscarle 
por medio de mis soldados; 
y aunque en lo mas interior 
de la t ierra acobardado 
se ocultase, mi poder 
sabrá muy bien encont ra r lo , 
y darle su merecido 
á lo a t roz de su pecado. 
En fin, si ya no lo hallasen 
mis diligentes soldados, 
n o ha de quedar en Belén, 
ni en sus pueblos comarcanos 
infante a lguno con vida, 
y puede ser que en t re tantos 
inocentes , pague el reo 
su delito temerarios 
Confieso ser crueldad; 
pero mi honor es mas alto, 
importa mas que la vida, 
é Ínteres de mis vasallos.1 

Mueran , y con eso paguen 
la culpa que no adeudaron 
que en t re inocentes, quiza 
morirá ese vil culpado. 

O Van-
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Vas?, y salen la Virgen con su Ni-
ño, y S. Josef puestos de camino. 

Mús. JESUS, MARÍA, y J O S E F 
alegran con su presencia 
los desiertos, las montañas , 
los campos, valles, y selvas. 

S.Jos. Dulcísima prenda mía , 
yo quiero^ me des licencia 
pa ra disponer que un ra to , 
descances en estas selvas, 
que ei fr ió, hielo, y escarcha 
nos causan muchas molestias: 
por mi JESUS, y por Tí 
lo siento, mi amor quisiera 
nada os ofendiese, y solo 
en mí juntos recayeran 
estas penas, y trabajos, 
aflicciones, y miserias* 

Mar. P r o n t a estoy a obedecerte» 
E n esta florida selva 
parece que encont ra remos , 
por la amenidad que muestra 
e l ref r iger io del agua ; 
y la g r ande providencia 
de nuest ro Dios, a tendiendo 
a la cont inua miseria 
de sus pobres cr ia turas , 
acudirá á socorrerlas, 
q u e |os arboles, las plantas , 
y quan to hay en la t ier ra , 
p a r a el hombre lo c r ió 
su divina omnipotencia . 
Vamos, ve nei ado Es poso, 
y descansará la p r e n d a 
d e mi alma. ¿ O JESUS mió, 
como siento que padezcas 
tantos trabajos! Q u e pEesto 
pr incipió tu g r a n clemencia 
a . manifestar al hombre 

¡U-CHRISTO. 
1o inmenso de sus finezas. 

Dentro voces y dice Dimas. 
Dim. N o quede monte , ni valle, 

camino, vereda, ó senda 
que no se vea, y registre. 

Mar. Josef ¿ que voces son estas? 
SJos. ¡Ay, Esposa de mi alma! 

¿ Si será la t ropa fiera 
de los verdugos deHerodes? 
E n aflicción tan estrecha 
acude á ese Dios, que ostente 
un razgo de omnipotencia , 
l ibrándonos del pel igro, 
que sin duda nos rodea. 

Apártame aun lado,y dice dentro 
el Vandolero primero. 

Vand.i. Alerta mi capi tan. 
que hé descubierto en la selva 
humanas huellas: venid 
para asegurar la presa. 

Dunas dentro. 
Dim Avanzad sin detenerse; 

llevad lista la ballesta, 
1a flecha en la pi tótér ía , 
por si hubiese resistencia. 

SJos. j Ay JESUS del alma mia! 
el corazon se me anega 
de amargas tr ibulaciones, 
oyendo que ya se acercan 
declarados enemigos 
de tu bondad: ¡ a y q u e pena.' 
Esposa mia, en tus brazos 
está ei escudo, y defensa: 
pide á ese Dios Salvador, 
que nos ampare su diestra 
en este asalto funesto 
que á todos tres nos espera. 

Salen de pronto los dos Vandoleros, 
vestidos de pieles, desgreñados 

con 
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con car caces á la espalda, y 

flechas en la puntería. 
Vand. i Daos á prisión, y no oséis 

poner m a n o á la defensa, 
que rendireis vuestras vidas 
al impulso de estas flechas. 

El bandolero segundo mirando á 
dentro dirá. 

Vand. 2 Dimas cap i t an val iente , 
ya está segura la presa , 
acude para el despojo. 

dim.Ya lo emprédo , el ojo alerta. 
S. ^oí.Hijos de Dios, no olvidéis, 

que sois imágenes bellas 
de ese Pad re , que es la suma 
bondad, p i e d a d , y clemencia: 
p o r lo t an to á compac ion 
moveos , n o á fiereza, 
que esta es propia de los brutos , 
y del hombre muy agena: 
n o hagais vuestros corazones, 
que son de c a r n e , de piedra; 
mirad , que somos dos pobres , 
sin tener o t ra r iqueza , 
que poderos f r anquea r , 
que este In fan te en quien se en-
nuest ro tesoro, por él, (c ierra 
que es verdadera inocencia , 
os pido humilde, y post rado 

Se arrodilla. 
excuseis toda violencia. 
Y si fuere indispensable, 
recaiga en mi toda ella, 
y queden libres, y exentos 
Madre , é Hijo, esto os ruega 
vuestro esclavo el mas rendido: 
hacedlo por vida vuestra; 
no rezeleis en nosotros 
fuerza a lguna , ó resistencia, 

l o 7 
que sin armas, bien segura 
teneis tan humilde presa. 

Sale Dimas lo mismo que los otros, 
y apuntando. 

JD/w.Escusado es todo ruego: 
maniatadlos con presteza. 

Sjos-iSeñorl por Dios te suplico, 
que nos mires con clemencia. 

Los bandoleros se echan á las es -
paldas los arcos,y flechas con dili-
gencia, y ván á maniatar á S@n 
Josef. Dimas mira al Niño, y al 

punto se le caen arco,yflecha>y 
dice á los otros con furor. 

Dim. ¿ Que vais á hacer ? 
ha traidores, sacrilegos. 

Los 2. L o que ordenas. 
Se detienen. 

X>/w.¿Comoosais tan mal mirados 
c o n t r a la misma inocencia 
p o n e r manos alevosas ? 
al p r imero que se mueva 
he de hacer su c u e r p o trozos 
para pasto de las fieras. 
¿ Que hacéis parados ? 

Los dos vuelven á embestir y y él 
con ira los detiene. 

¡ Malvados! 
¿ Que in ten ta vuestra fiereza? 
¿No obedeceis lo que os mádo? 

í o í 2 . N o en tédemos lo q ordenas. 
Dim.Que al p u t o rindáis las armas 
Rinden las armas á los pies delNiñ® 

que no oséis hacer violencia 
e n mi presencia á este hombre 

Dá la mano á San Josef, y h 
levanta. 

S. Jos. Dios te pague la clemencia. 
Dim. A. esta Señora á este Niño , 
Oz 
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que tras sí el alma me lleva, 
el corazon me ha robado, 
me ha embargado ias potécias, 
cau t ivando mi aivedrio, 
y embotando mi íiereza. 
¿ Que es esto Divino N i ñ o ? 
¡yo que venia á hacer presa 
de Vos, y Vos de a n t e m a n o 
p o r providencia secreta , 
que n o a lcanzo me robasteis 
todo quan to e n mí se enc i e r r a , 
pues n o habéis dexado en mí 
facultad que n o sea vues t ra 
I Que enigma tan prodigioso 
es este ! que mi fiereza 
se convir t ió en mansedumbre , 
mi crueldad e n c lemencia , 
toda mi fur ia en c o r d u r a , 
mi bronquedad mi b raveza , 
y \ mi r igor t ras tornados 
e n voluntad t an s incéra , 
q u e mis ancias solo aspiran 
a serviros con a tenta 
disposición, y a obsequiaros, 
y si es forzoso e n defensa 
d e vuestra vida pe rder 
u n a , y muchas que tuv ie ra , 
p o r q u e nadie os ofendiese 
m u y gustoso las perdiera. 
Es te a m o r , este vo lcan , 
q en mi p e c h o fiel se enc ie r r a 
desde el ins tante que os vi 
en esta florida selva 
nace d e la g ra t i tud , 
sin saber po rque influencias 
pues Vos prodigioso N i ñ o , 
me dice el alma s incéra 
habéis de hace rme feliz 
c o n tan ta magnif icencia , 

J-CHRTSTO. 
que seré pasmo, y asombro 
de la dicha mas excelsa: 
por t an to dexad que bese, 
postrado humilde en la tierra, 

Póstrase,y besa al Niño los pies, 
vuestras plantas, D u e ñ o mió, 
que mi lealtad hoy quisiera 
saberos agradecer 
con fina correspondencia 
el superior beneficio 
que espero con evidencia , 
habéis generoso, y f r a n c o 
de hacerme: ojalá pudiera 
teneros siempre á la vista, 
po rque el veros me consuela. 

Levantase. 
Señora , si os es posible, 
dexád conmigo esta prenda , 
haced cuen ta que furioso 
os lo a r reba té por fue rza : 
n o os lleveis alhaja tal, 
que tan caut ivo me dexa; 
y sinó, quedáos conmigo 
á vivir en estas breñas , 
que no os fal tará el albergue, 
aunque n o á correspondencia 
de lo que Vos mereceis , 
y este Niño: ¡quien tuviera 
un palacio en que hospedaros! 
p e r o por fin, u n a cueba , 
aunque pobre con aseo, 
aunque tosca con l impieza, 
n o os fa l tará , n i ei regalo, 
qual estos montes dispensan, 
n i quien os sirva leal 
con profunda reverencia : 
mi m u g e r , mis hijos, y estos, 
que aqui veis á mi obediencia 
serán vuestros fieles siervos* 

yo 
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yo también, como cabeza 
de mi familia seré 
el primero que obedezca 
puntual vuestros mandatos; 
no desprecieis esta oferta, 
que ia hace quien os ama 
con un amor muy de veras. 

Mar. Mi voluntad te agradece 
tan fervorosa fineza: 
del Cielo tendrás ei premio, 
porque usaste de clemencia 
con estos tres peregrinos, 
que siguen la providencia 
del Señor Dios de Israel. 
Perdona no condescienda 
con tus amantes deseos, 
porque es cóvenienteempréda 
con mi Niño, y con mi Esposo 
la comenzada carrera, 
así lo dispone ei Cielo: 
dadnos, pues, vuestra licencia, 
para seguir la jornada. 

Dim. Antes quiero me concedas, 
que mi muger, y mis hijos 
gozen de vuestra presencia, 
venid conmigo Señores, 
que cerca tengo la cueba, 
descanzareis aigun rato 
de las continuas molestias 
del camino, y tomareis 
refrigerio en frutas secas, 
que es el tributo que dán 
estas ásperas malezas. 

S.Jos. Vamos, Esposa, que es jus-
corresponder á la atenta (to 
demostración con que Dimas 
en esta ocasion se esmera. 

Mar. Mi Hijo te dará el premio 
porq tá lino le obsequias.^ap ) 
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Vanse,y por otro lado salen Josef 
pastor con una porra en la mano y 

y su hermana Rebeca. 
Reb. Oyes, Jusepe, ¿ has sabio 

á que fin vino á la Aldea 
antayer el Centurión 
con su compañía entera? 

Jos. Eso á mi no me preguntes, 
que te lo iga una tuerta. 

Reb. En las casas se soplaban, 
llamaban á las caseras, 
jaciéndolas mil preguntas, 
sin que naide las oyera. 
Jusepe, ¿que mos vendrá? 

Jos. Nunca será cosa guena; 
ya resollará algún dia,^ 
y quiera Dios que yo mienta. 

Reb. ¿ Que ha de resollar Jusepe? 
w no anuncies ya malas nuevas» 
Jos. Resollara, que los Niños 

resuellen sin la cabeza. 
Reb. No te entiendo ese latín. 

Jos. Yo sí, y ojalá pluguiera, 
no juera como lo pesco, 
que estonces no se vertiera 
tanta agua, y tanta sangre. 

Reb. Di craro ese traballenguas. 
Jos. Esto, Rebeca, jue un sueño 

que tuve á noche, si vieras, 
desperté tan aflegio 
con tal dolor, y tal pena, 
que solté el trapo llorando 
como los niños de teta; 
pus aunque estaba ya en mi, 
me parecia de veras. 

Reb. ¿ Pus que jue lo que soñaste? 
dimelo porque lo sepa. 

Jos. Que amiga eres de apurar 
siempre toas las materias. 

1 ~ Reb. 
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Reb. Preciso, si soy coriosa. Jos. Y puee salir de veras: 

Jos. Y un poquillo zalamera. 
Reb. Vamos, explícame el sueño. 

Jos. Sacarás jugo á una peña. 
Como estos días ha andáo 
el Centurión en ia Aldea 
por las casas pesquisando, 
soñé que una chusma ñera 
de sayones, y verdugos 
á porfía y sin reselva 
degollaban desalmaos 
toos los Niños de teta: 
sus maires lloraban tanto, 
que se escuchaban las quexas 
jasta la Ciá de Rama, 
sin que en too el puebro hubie-
quien pudiera consolallas, (ra 
ni enjugar en tanta pena 
las lágrimas que arrojaban. 

Reb. ¿Y porque era esa trageria¿ 
Jos. Porque á JESUS no topaban 

envidiosas deligencias 
de un Rey, que quiere seguir 
con una ambiciosa tema 
de ser solo, y que nenguno 
le baraje su grandeza-
N o hay mal peor que la invidía, 
porque trueca al hombre en fie-

, desatinándolo tanto, (ra, 
que nial mesmo Dios respeuta 

Reb. N o quiera su Magestá, 
que tal desgracia socéa, 
porque estonces el joicio 

<. de pena se me golviera. 
Jos. ¿ Pus acaso eres tu maire? 
Reb. Soy tia, que tanto pesa, 

y siento ios sobrinitos, 
que bien sabes son dos perlas. 
¿ Conque en fin eso jue sueño? 

á lo menos no seria 
el primero que se cuenta. 
De José gran Patriarcha 
se ice por cosa cierta, 
tuvo una ocasion dos sueños 
que le salieron de veras: 
uno jué el de ios manojos 
de espigas, quando la siega, 
y otro ei dei Sol, y la Luna 
con aquellas once estrellas: 
también acertó otros dos, 
quando estaba entre caénas 
á unos criáos del Rey, 
y al mesmo Rey, que este era 
de siete bacas muy gordas, 
y siete flacas, y enfermas, 
que por eso logró estonces 
de Faraón, lo jiciera 
Gobernaor, ú mandón 
e n toas aquellas tierras 
de Egipto con que mi ensueño, 
si es de la mesma manera, 
los zagales de Belén 
se quean sin la cabeza. 

Reb. N o lo premita el Señor, 
que eso era mucha pena; 
de oillo se me estremece 
el cuelpo, y me dá dientera. 
Conque en fin ¿ no me dirás, 
á que son las deligencias, 
que están jaciendo esos hóbres 
en el Puebro con tal priesa? 

Jos. Que sé yo lo que te iga: 
lo que se suena en la Aldea 
por cosa fixa, es, que Heróes 
estaba echando las muelas 
con los Magros, que se jueron 
sin haber dáo la guelta 

por 
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por la co r t e , como ansi 
le j ic ieron ia plomesa: 
esta burla la ha sentío 
de tal mane ra su Al teza , 
que se ha puesto muy rabioso, 
con cal co rage , y sobervia, 
que diz que , si los pil lara, 
les co r t á r a las cabezas, 
porque semejantes t ra tos 
solo negros los tuvieran. 

Reb. L o dirá por el Rey neg ro , 
que los demás brancos e r a n . 

oí. E n fin él los esperaba, 
y le han jugáo una t r e t a , 
por lo qual el Cen tu r ión 
con su compañía en t e r a , 
anda p o r esta comarca 
pe rcu rando si hay quien sepa, 
donde está el N i ñ o JESUS, 
y sus paires: mas se suena , 
que también anda i ndagando 
c o n muchís ima cau te la , 
quienes j t ieron los pastores, 
que e n aquel la noche g u e n a 
jue r o n al por taL 

Reb. Y q u e , 
¿se h a sabio? 
s. No» Rebeca . 
Como es pus ib le , si h na ide 
del p u e b r o se le dió c u e n t a , 
sino es á tí solamente. 

leb. De mi boca estoy muy c i e r t a , 
n o Jo o y ó persona a lguna. 

OS. Pus eso es u n a ex t r añeza , 
porque n u n c a las muge re s 
han sabio ser secretas: 
á penas se Jes e n c a r g a , 
que a lguna cosa e n s í ' t engan , 
quando les dá mal de maire , 

i t i 
y por decíllo rebientan. 

Reb. De mi pueo yo dici r te , 
n o tienes tal experencia , 

/ o í . P o r q u e no te enca rgue eston-
que el secreto retubieras; (ees, 
pus si lo hubiera enca rgao , 
solamente lo supieran 
en caa casa un vecino, 
y si un poquito me aprietas, 
diré que ya lo sabrían 
jasta ios niños de teta. 

Reb. Ea , gueno , que el zagal 
se apea por las jorejas. 

Dentro mido. 
Jos. Aver , calla, que parece , 

suena gen te en la ve rea , 
me asomaré á ver quien viene. 

Al ir sale el Centurión,y queda Jo* 
sej como turbado temblando. 

Í W . D i o s os guarde: ¿de q ticblas? 
á Has visto a lguna fantasma, 
ó piensas que yo soy fiera? 

Jos. C o m o estoo siempre cr iao 
á lo cerr i l en t r e ovejas, 
en viendo gen te m e tu rbo 
y me dá m u c h a ve rgüenza , 

€e»f.Lástima és que esas enaguas 
este hombre n o las t e n g a , 
po rque ai parecer mas t r a z a 
t iene que tu de ser hembra* 

Reb. Señor , mi he lmano es m u y 
y aémas jecho á la s ierra . (cor to , 

Cent. Dime, hombre , ¿ en q exer -
te o c u p a s , ó e n q u e tare así (cisio 

Josef turbado. 
Jos. ¿ Que me ha icho su merce? 

Hablando con Rebeca. 
.Re£.Ay,Dios mió, ¡y que tontera! 

que digas á este Señor, , 
sin 
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sin miaja de ve rgüenza , 
ni cor tea , en lo que buscas 
la via por estas sierras. 

Jos. Yo, aunque endino soo zagal 
de una piara de ovejas. 

Cent. Mejor te pegara andar(ap.) 
con ei huso, y con la rueca . 
Conque siendo tu zagal , 
que anda con las ovejas, 
es consiguiente , no ignores , 
antes bien por fixo sepas 
lo que voy á p r egun ta r t e . 
¿ Sabes tu por estas t ierras 
donde para u n a muge r , 
que dicen ser Naza rena , 
de t ierna edad, con su Esposo, 
y un Hijo que en una cueba 
de los muros de Belén, 
(p rop io alvergue de las bestias) 
lo parió noches pasadas,^ 
y h a n dicho para mas señas, 
que fueron unos pastores 
a visitarla á ia cueba, 
y despues con aparatos 
de regia magnif icencia 

. v in ieron también tres hombres, 
( yo los vi ) de lexas t ierras, 
y se decia , ser Reyes, 
los quales fueron á verla 
con el In fan te nacido: 
y cumplidos los quaren ta 
dias de su pa r to han dicho, 
desamparó la tal cueba, 
po rque fué á purif icarse, 
conforme la ley o rdena , 
y despues no se ha sabido 
donde esté, pues no dio vuel ta 
al lugar del nacimiento? 
T u es forzozo que io sepas, 

•CHR1ST0. 
siendo pastor , y qu is l , 
sino me mien ten las señas, 
u n o de aquellos que fueron 
t an comedidos á verla 
N o me lo niegues, que yo 
lo se con toda cer teza . 
Si lo ocultas, porque temes, 
te sobrevendrá molestia, 
esta seguro, que n o , 
antes bien el premio espera: 
porque has de saber que el Rey, 
mi Señor , es quien ordena, 
se haga esta inquisición 
con eficaz dil igencia 
y cuidado el mas prolixo, 
porque pre tende su Alteza 
favorecer á este In fan te , 
y á sus padres, por secretas 
obligaciones, y empeño , 
que á su real pecho reserva: 
por lo t an to al que leal 
diese u n a not ic ia c ie r t a , 
donde para esta familia, 
p romete la recompensa , 
que será de su real grac ia 
una exquisita fineza: 
y así sabiéndolo tu , 
me lo dirás con presteza. 

Jos Que me enmielen si lo sé, 
ahora es la vez p r imera , 
que semejante noticia 
ha ilegao á mis jorejas. 

Cent. Dificil me es el creerlo, 
siendo público en ia Aldea. 

Jos. N o lo extrañes porque yo, 
como estoo con las ovejas, 
n o en t iendo mas que del jato, 
y no es esto poca briega: 

en lo emas no me meto, 
por-
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porque no es de mí incñbenc ia , 
ni que abor ten las casaas, 
ni que pa ran las doncellas, 
ni que vayan los pastores, 
ni que los Reyes se vengan , 
n i que Belén con sus muros 
de arriba á baxo se guelva , 
p r egún teme de cabana , 
de carneros , tí de ovejas, 
de como se j acen migas, 
un gaspacho, ú cachorreñas , 
y v e r i s como al menu te , 
te doy p ron ta la repuesta. 

Cent. ¿ Y tu que dices, muger? 
declárame lo que sepas. 

Reb. Yo, Señor , no lo he sabio, 
porque corno soo doncella, 
mi maire no me premí te , 
ni aun asomarme á la pue r t a , 
y ansina las noveáes; 
que por a juera se suenan 
son para mí (muer ta en vía) 
como si acaso no jueran: 
y lo mas peor de too 
es, que mi madre no quiera , 
n i aun el que vaya á baylar 
a las jiestas de la Aldea, 
que esto me llega á lo vivo 
del co razon , con gran p e n a , 
y mas quando sé tocar 
tan diestra las castañetas. 

Jos. Si Señor , las toca bien, 
como que ha sio maestra 
de muchísimas zagalas: 
si puee poner escuela, 
aunque sea allá en 1a cor te 
es un pruig io Rebeca. 
i Pus, y yo con la zambomba? 
aie las j a r r eo con qualquiera 
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no hay pastor en estos montes , 
n i en toita 1a judea , 
que la toque como yo 
con mas salero, y destreza. 
Si la j ago yo jabrar . 

El Centurión se enfada, y Josef 
se asusta. 

Cent. Escusa yá esas frioleras, 
j Que no se pueda saber (ap.) 
la realidad de esta empresa, 
sin embargo de haber hecho 
tan proiixas di l igencias! 
que sentirá el Rey Herodes , 
quando á su presencia vuelva 
sin haber adelantado 
paso a lguno en la materia. 
¿ Que es posible no sepáis 
de este asunto ni una letra? 
pues mirad , que se p rev ienen 
en la cor te graves penas 
al que lo sabe, y lo oculta (ta? 
¿ Que decís? ¿No dais respues-

se encojen de ombrosy 
Ahora es t iempo, declarad 
lo que sepáis sin vergüenza . 
¿ Donde para ese muchacho? 
¿Donde esa muger se hospeda? 
Decid sin temor alguno: 
¿ Quien los oculta en la Aldea? 

Reb. Señor mió, de mi par te 
ya os he dáo la repuesta. 

Cent. Y tu,pastor , ¿queme dices? 
Jos. Lo que igo es cosa c ier ta , 

y no me lo ha icho naide, 
pus ahora se me acuelda. 
¿ O s t é los quiere topar? 

Cent. ¿Donde están? Di con pres-
( t e z a , 

Jos. Pus búsquelos somercé 
P con 



ii4 rar JE 
con cudiao, y deligencia, 
que ellos han de estar preciso. 

Cent. ¿ Donde ? 
Jos. En t re el Cielo, y la t ierra. 

Centurión enfadado. 
Cent: Villano, infame, atrevido, 

? te hurlas en mi presencia? 
Eres t raydor , y por t an to 
castigaré tu insolencia. 

Jos. Señor , que estas no son b u r -
que lo igo muy de veras, (las, 

Cent. Ni ei castigar tu osadia 
serán burlas, sino veras. 
H a de la guardia. 

Salen dos soldados. 
Soid Señor. 
Cent. Arrestad por su insolencia 

á este villano t raydor . 
Forcejan con Josef. 

Sol. í.¿Qíie tu me haces resistéciaf 
Rebeca se postra. 

Reb. Señor, Señor, 110 haga caso 
de las palabras groseras 
d e mi helmano que son jijas 
d e su mon ta ráz rueza; 
n o es su in ten to el ofender te 
pus es mucha su inocencia. 

Josef aun forcejando. 
Jar.. Vaya no me zamaree , 

que n o soo alvarcoqne, éa , 
suél teme osté, que me voy 
á andar tras de mis oveja?, 

€ent. Bergan te , tu a t revimiento 
pagaras con la cabeza: 
conducidlo á la prisión. 

Jos. Ay, Rebeca, que rae llevan 
á da rme de coscorrones. 

Hace que llora. 
Reb. Señores , tened clemencia: 

SU-CHRTSTO. 
por vuestro honor os lo pió. 

Queda el Centurión algo detenido. 
Cent.A esta su hermana agradez-

que no le doy el castigo (ca3 
debido a su desvergüenza. 
Dexadlo por menteca to , 
y otra vez no le acontezca 
semejante grosería. 

Suéltatúo, danle un golpe, vanse, y 
levántase Rebeca. 

Reb. Dios os pague la clemencia. 
Jos. Con u n costurón de bota 

en sus lindas posaeras. 
N o tengo fe con n e n g u n o 
de estos armaos, plugiera, 
se acabara esta semilla 
de bribones, que no piensan 
mas que en jacer daño a toos. 
Cudiao que es cosa cierta: 
en viéndolos me reboto , 
y q u e o j e c h o una pieza. 

Reb. Ahora tuviste tu 
1a culpa de esta pelea, 
porque te se jue la muía 
sin reparo en su presencia,? 
y como estos son señores, 
n o gustan de cuchufletas 
de gentes como nosotros, 
que sernos de baxa efera: 
siempre es muy gueno , que caá 
oveja con su pareja. 
Para t ra tar con señores, 
es menester tener cuenta 
de me ir bien las palabras. 

Jos Pus mira, g r an bachil lera, 
no te mia las costillas 
con esta porra: ¿ tu piensas, 
que acaso me mamo el deo? 
¿ Pus que quería el muy p ieza , 

que 



que yo le díxese ahora 
una cosa como esa ? 
mamóla para el bribón; 
vaya a escardar,que mi Mengua 
no esta jecha á ser s'Oplpna: 
? querías tu descubriera 
a un endino cóiTio él 
de tan dañaa concencia 
unos misterios tan altos, 
que no á toos se revelan, 
sino á los probes, y humildes, 
que son los que Dios aprecia , 
y no á estos vengat ivos, 
j inchaos de la sobervia? 
Noramala para él , 

vayase luego á su t ierra 
como se vino, que yo 
n o soo bobo, como piensa, 
y sino méteme al deo 
p a r a ver si tengo muelas 
de corcho , como ai bergan te 
le pareció. Vamos de esta 
á la Aldea, pus n o quiero, 
que o t ro aprieto me socéa. 
L o q u e j u e r e t ronara , 
ojalá que yo mint iera. 

Reb. Siempre anuncias cosas ma-
n o quiera Dios que tal sea.(ias, 

vanse-

P2 
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L A D E G O L L A C I O N 

D E L O S SANTOS 

i n o c e n t e s . 
COLOQUIO OCTAVO. 

P E R S O N A S . 

La Virgen 
San Josef con JESUS. 
Dimas ladrón. 
Dos Vandoleros. 
Herodes Rey. 
Un Centurión. 
Dos Soldados» 

Sale San Josef con elNiño en bra-
zos, la Virgen de camino, y delan-

te Dimas,y los dos bandoleros, 
como guiániolos. 

iVÍ«5.-rESÜS5 MARIA, y JOSEF 
I a legran con su presencia 

" los desiertos las mÓtañas, 
los campos, valles, y selvas. 

Dim. Aqui , Señores, termina 
lo fragoso de ia sierra, 
lo que sigue es apacible: 
esta que veis es la senda 
por donde, al camino r ec to 
llegareis: ¡ ó quien pudiera 
seguiros acompañando? 
JESUS, el alma me llevas. 
A Dios, prodigioso Niño , 
á Dios, regalada prenda* 

Dos berdugos. 
Raquel con su 
Isaac Rabadan. 

Jacob Pastor. 
Josef Pastor. 
Rebeca Villana. 
Música. 

aunque te vas de mi vista, 
en ei corazon te quedas, 
porque mi afec to rendido, 
te estima con finas veras, 
i O quien se fuera con t igo , 
dulce imán de mis potencias! 
Señores, quando volváis 
á pasar por estas breñas, 
n o os olvidéis de nosotros; 
aunque os sirva de molestia 
ia detenciqp, no excuseis 
hacer mansión en mi cueba 
para hacerla venturosa 
o t ra vez : mi amor quisiera 
serviros en ella siempre. 
A Dios, Niño , que me llevas 
cautiva la voluntad. 

Bésale el pie. 
E l 
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El cíelo piadoso quiera 
vuelvan á Ver te mis ojos, 
porque á ser felices vuelvan» 
N o quiero mas deteneros: 
feliz viage os concedan 
benignos los altos cielos: 
que logréis á manos llenas 
prosperidades en todo. 
A Dios, dulce amada prenda» 
A Dios, Señores. 

"Los Vand. i-I Cielo 
os dé buena man derecha. 

S J:>.Dios os guarde muchos años 
en su gracia , y os conceda 
el premio que corresponde 
á vuestra piedad sincéra. 

Mar. A Dios, Dimas generoso, 
con expresiva fineza, 
nuestra atención has robado, 
y por la g rande clemencia, 
que usaste con estos pobres, 
pido ai Señor , te conceda, 
librarte de todo mal, 
guiar te por sendas rectas, 
y que en llegando á part i r 
de este mundo halles abiertas 
las puertas dei Parayso 
para gozar de la e te rna 
b ienaventuranza , en donde 
nuestro gran Dios vive,y reina. 

Mientras dice la Virgen los versos 
antecedentes, no dexa Dimas de 
mirar al Niño enternecido, y en 
acabando, le vuelve á besar el piey 

lo mismo hacen los dos, y los 
tres se retiran. 

Mar. Hijo mío, hermoso Cíelo, 
espejo en quien se recrea 
tu Divino Padre , objeto 

NC1A i!7 
de todas mis complacencias, 
alabo incesantemente 
tu inefable providencia, 
que convertiste el furor 
de estos hombres en clemencia: 
pues que 1a usaron cont igo 
con tanta beneficencia, 
atendiéndote obsequiosos 
con voluntad tan sincéra, 
úsa'a, Señor , con ellos 
en pago de su fineza; 
y ahora, Josef dichoso, 
concédeme tu licencia, 
paraque venga á mis brazos 
mi JESUS, mi amada prenda. 

Se lo entrega. 
S.Jos. Tómalo sagrada Esposa, 

y sigamos 1a ca r re ra , 
si te agrada en cumplimiento 
de lo que el Señor o rdena , 
que caminando á tu lado, 
y al de mi JESUS, no hay pena , 
tribulación, amargura , 
ni trabajo, que ya tema. 
Vamos á E g y p t o , Señora , 
huyendo de la sangrienta 
envidia del Rey Herodes, 
que tengo esperanzas buenas 
de hallar ent re los infieles 
mas piedad que en la Judea , 
hasta que el Cielo disponga, 
se serenen las inquietas 
tiránas solicitudes, 
y volvamos a ía tierra. 
Dueño , Señor, y Dios mío , 
encamina nuestras huellas, 
librándonos poderoso 
de to lo lo que te ofenda, vanse* 

Mus. Huye del infiel Judio , 
acó-
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acógete al fiel Pagano , 
que si aquel te d isconoce, 
en este hallaras amparo. 

Dirígete para Egypto , 
donde estarás refugiado, 
hasta que tu Padre o rdene , 
que vuelvas á ser llamado. 

Suena caxa, y salen Herodes, el 
Centurión, y los dos Soldados. 

Cent. E n esta ocasion, Señor , 
quisiera estar dispensado 
de presentarme ante Vos, 
porque siéprc rae he preciado, 
de dár en qnalquier asunto 
cumpiimiéto á vuestro agrado. 
De Belén, y sus contornos 
venimos ya despachados 
de hacer las mas eficaces 
diligencias, que importaron 
para una empresa tan ardua: 
mas, Señor, todo fue en vano, 
porque en negocio tan útil, 
ni un naso se ha adelantado. 
De quantos medios, y ardides 
inventó ei ingenio humano 
nos valimos; pero todo 
quanto hicimos fué escusado, 
porque, ó son los B e m i t a s 
inocentes de este caso, 
Ó todos se hacen á una 
acordes en ocultarlo. 

IDE JESU-CHRISTO. 
Contestes declaran todos, 
no saben en que ha parado 
tal familia desde el pun to , 
que el lugar desalojaron 
donds nació ese t raydor , 
y á Jerusalen marcharon . 
Yo de mí estoy satisfecho, 
n o he omitido, ni dexado 
diligencia, que importase 
para averiguar ei caso. 
E n la Ciudad, arrabales, 
en los montes, en los campos, 
y en las mas ocultas breñas 
he inquirido, he indagado, 
lo mismo mis compañeros 
con esmero prac t icaron, 
y nada hemos adquirido; 
por lo que á vuestro manda to 
venimos con el pesar 
de no haber ei lleno dado 
á una empresa, que fiasteis 
de solo nuestro cuidado. 
Pero bien veis, g ran Señor , 
que no ha estado en nuestra 
Si en otra disposición (mano, 
es agrada el emplearnos, 
ordenad á vuestro arbi tr io, 
que prontos á todo estamos. 

Queda Herodes como confuso y pen-
sativo, mientras canta la Música. 

Más. Herodes inhumano ¿ porque temes, 
Que venga el alto Dios por Rey supremo? 
No q u i t a , n o , los • reynos de este mundo , 
Quien viene á dar los celestiales reyno?. 

Her. Por 1a experiencia conosco, en mi servicio, esto es claro. 
Capitanes estimados, Las diligencias que hicisteis, 
la lealtad con que os portáis para que desagraviado 
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quedase mi honor ,me constan} 
pero el no haberse logrado 
1« pre tencion consabida, 
n o arguye hubieseis fal tado 
en la exact i tud, que pide 
p rac t ica r un real manda to , 
y mas quando el mismo Rey 
os hizo especial encargo . 
Supuesto que sois leales, 
y los mas interesados 
en volver hoy p o r m i h o n o r a 
que lo miráis agraviado 
p o r un rapaz atrevido; 
soy de parecer , y os mando , 
como á mis mas confidentes 
como á mis mas inmediatos, 
que cuidéis de r epa ra r 
mi respeto lastimado. 
Del modo que habéis de hacer -
y o o s l o diré: ese muchacho,( lo , 
que se ocul ta , es mi sangr iento 
enemigo declarado: 
él á escusas me hace guer ra , 
é in tenta con desacato 

1 qui tar de mi mano ei cetro: 
esto es un fiero a t en t ado , 
d igno del mayor castigo; 
y asi es preciso buscarlo, 
para dar le el merec ido 
á lo enoi me del pecado» 
El medio mas opor tuno , 
y fácil para encon t ra r lo 
sin que se escape, atended-
Supuesto, que es un muchacho 
el craydor,qtre me hace guer ra , 
y en Belén nació,es muy llano-, 
que en su patr ia ent re ¡os suyos 
esté oculto, por lo t a n t o 
quitando la vida á todos, 

i si 
los que son contemporáneos , 
sin perdonar á n inguno , 
es fácil que ei agraviado, 
sabiéndolo lo delate; 
y aunque no,muriendo tantos, 
en t r e la turba es difícil, 
que no pague su pecado 
con la vida el traydorcil lo, 
quedando desagraviado 
mi honor , y yo sin fat iga, 
sin pesar , ni sobresalto. 
Esto he pensado; y d i scur r í 
será lo mas acertado, 
pues noencuc t ro mejor medio. 
N o hay que temer yo lo mando 
como Rey , y como amigo 
el mas int imo os io encar 
Si deseáis complacerme, 
ahora lo he de vé r :yo agua rda 
de vuestra fidelidad 
el servicio mas exacto 
en una empresa tan grande^ 
que á mi cetro importa tanto . 
Y si os preciáis de valientes» 
el reyno me van minando 
asechanzas tan secretas 
que no se perciben: ¡ alto I 
á defender a su Rey , 
Capitanes esforzados: 
mi enemigo está en campaña , 
que es' un rapaz conjurado , 
pocas fuerzas bastarán 
para dexarlo arruinado: 
para conver t i r lo en nada 
sobrará solo ideario. 
Pasad al pun to á BMén, 
y á sus Pueblos comarcanos 
coa (os verdugos del reyno¡, 
auxiliando los soldados» 
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y á los Infantas que halléis 
hasta ía edad de dos años, 
sin clemencia, sin piedad, 
al instante degollarlos: 
n o perdoneis vida a lguna , 
porque si uno queda salvo, 
pensad, que aquel puede ser 
el reo, que vais buscando. 
Rendid las vidas á todos, 
sin que os canse algún quebran-
que ent re tantos inocentes , ( to , 
es fuerza pague el culpado. 
N o os ablanden ios lamentos 
de las madres, nohaga i s caso 
de sus lloros, y suspiros: 
de ia carne desnudaos, 
y vestios del diamante: 
entrad sin algún reparo , 
escudriñando las ca^as, 
y con furia a r reba tando , 

CHRISTO. 
quitad vidas sin recelo, 
que os acusen del pecado, 
porque yo que soy ei Rey 
os lo encargo , y os lomando. 
La q ie á su hijo defienda 
impor tuna , hacedia ca rgo , 
que mor i rá si resiste 
lo infalible del manda to , 
y si acaso no se rinde 
á la amenaza , en las manos 
lleváis el acero, ai pun to 
pague también su atentado, 
para obviar ia detención. 
Ya estáis inteligenciados 
en lo que estriva mi honor , 
y que á vos os hago cargo 
como a mis mas confidentes. 
Nobles sois de vos me valgo 
Yo el Rey. Mi honor necesita, 
que lo deis desagraviado, vase. 

Mús. j De que sirve tan barbaro a tentado ! 
Que impor ta Herodes tan a t roz deli to, 
Quando en t re tantas muertes inocentes , 
Uno se ha de salvar, y ha de ser Christo. 

CVw/qQuien oyó tan cruel orden! 
Sol.¡.¡Quien tásangr ié to mádato! 
Sol. 2 ¡Que disposición tan fiera! 
Cent.¡Que empeño tan inhumano! 

pe ro en fin, ei Rey lo manda , 
y de ello nos hace cargo: 
sublime h o n o r , y fineza 
nos hace en rolo l lamarnos 
sus confidentes, y amigos. 
Nobles somos, y por tan to 
debemos aunque lo sienta 
ja propia carne , arrestarnos 
á dar al Rey cumpl imiento 
el mas puntua l , y exacto 

de su o rden aunque sea 
el mas a t roz , é inhumano. 
De t igre son mis en t rañas , 
en león sangr iento , y brabo 
me convir t ió la lealtad, 
que debo á mi Soberano, vase, 

Sold. i . Dragón seré que en mis 
haré pedazos á quantos (garras 
infantes hay en Belén. vase. 

Sold. 2. Basilisco envenenado 
seré con mi propia vista 
para dar la muer te á quantos 
infantes se me opusieren, 
en honor del Soberano, vase,. 

Sa-
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, que tienes, ií que te ha dao, 

que te veo á toas horas 
tan triste, y acobarda o ? 
¿ te se ha muer to la m u g e r , 
ó algún j i jo? ¿u te han qui tao 

I a lguna cosa? ¿ ú padeces 
I de mojarril lo, ú empacho? 

$ Que tienes, hombre que estás 
C JIIIO ca rnero amor ráo? 
Desecha ese mal h u m o r , 
y n o estés tan mogigato. 

isac. Yo no sé, amigo Jacobo , 
que te diga en este causo, 
p ¡es ni a mi me duele n a a , 
n i alia mi gen te me ha dao 
que sentir en cosa alguna 
n i t ampoco me han quitáo 
10 que se monta un d i n e r o , 
y con too eso me jallo 
taft asurronáo, y triste, 
qu:; no pueo desechallo, 
de tal aquel , que ni duelmo, 
ni me saben los bocáos, 
y t engo unas acedías, (do, 
que n i ; dan de quando en quan-
que me t raen casi en un pié 
como grullo. 

Jac. Ese es e m p a c h o 
de haber cornio la leche, 
y encima de ella el gaspacho. 

liar. N o es eso lo que me t iene 
tan desazonao. 

Jac f e habrán jecho mal d e j o j o , 
11 estarás maleficiao. 

Jui .Loque tengo en mi persona, 
yo me lo se, y me lo callo. 

Jtc. Pus pe rdona que te rete; 
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jaces m u y mal en callallo, 
po rque los males son menos 
dempues de comunicaos 

Isac. Dices bien, y he de tomar 
el consejo que me has dáo; 
Has de saber, guen amigo, 
que en estos días pasaos, 
quando abaxé allá á la Aldea, 
l legaron unos armáos 
jac iendo grandes pesquizas 
por too a ]uel vecindario, 
pe rcurando ai Niño Dios, 
con orden del Soberano 
pa ra llevaílo consigo. 
Estuvieron indagando 
también con g r an deligencia, 
que pastores vesitaron 
al Niño en aqu *lla noche 
que nació al mundo: por tan to 
en t r ando en cuentas conmigo, 
y a tando acá muchos cabos, 
h e pensáo que estas cosas 
t end rán remate muy malo, 
y así por esto me vés 
tan triste, y desazonáo. 

Jac. ¿Pus en que vendrá á parar? 
Isac. Es muy as tu te el pecao. 

Yo me he pensao, que Heróea 
de ia imbidia está tocao, 
porque llegó á su noticia 
los pruigios, que pasaron 
e n el santo nac imiento 
del Niño Dios soberano, 
y como de aquí se si^ue, 
haberse el t iempo llegao 
de reynar en Israel 
el Mesías que esperamos, 
y él este Reyno lo t iene , 
como sabes, usurpáo 
Q en 
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en juerza de sus enreos, 
a is tramoyas, y ja lagos, 
que ¡izo para ser Rey 
con ei Senáo romano; 
por 110 verse en el sonrojo 
de que le quiten el mando , 
ha dao orden que se basque 
á JESUS para matallo. 

Jac. ¿ Por donde lo sabes tu ? 
Isac. Acá me lo he ba r run táo , 

y. no es jue ra de camino, 
porque Heroes es malváo-

Jac ¿ Y donde para JESUS ? 
Isac. Ese es el ilance apre táo 

*jue en Belén, ni en sus co to r -
jasta hoy no lo han topao: (nos, 
n i se sabe donde esté: 
pues con muy grande cudiáo 
en toa Jerusa ien , 

. y en Nazare t lo han buscáo, 
y n o jallan ni aun su sombra. 

Jac. Se habrá en la Gror ia encaja o 
con sus Padres, sin que al N i ñ o 
le cueste nengun trabajo. 
Ojalá que jue ra ansina, 
y que se hubiera acordáo 
de llevar tras sí el por ta l 
c o n los demás agregaos 
de pastores, muía , y güey , 
que estonces mas bien libráos 
escapábamos nosotros, 
que Heroes con su reynáo. 
¿ Y porque á JESUS no jal lan 
estás ansi amogináo ? 
antes debia a legrar te , 

v no lo encuen t ren los arrnáos. 
Isac, Así es que eso me aiegra; 

pero me trae desvelao, 
y sin gusto ei con t emp la r , 

r-CHRÍSTO. 
que este Heroes desalmho, 
ja rá una acción como suya 
por habérsele fustrao 
el jal lazgo de JESUS. 

Jac. ¿Pus q u e j a r a ese malváo'? 
Isac. Que paguemos con las vias 

los vecinos que moramos 
en la Ciudá de Belén 
y ios pueblos comarcanos; 
sino es que el diablo lo t ienta , 
y manda desesperáo, 
como j izo alia en E g y p t o 
aquel Faraón tan malo, 
mas duro que un peérna l , 
que a joguen á los muchachos , 
por ver si pilla en t re ellos i 
ai Niño JESUS sagra o, 
que en su dañaa consencia , 
este és solo ei déo malo. 
Así se suena, ojalá 
séa no mas que jablao 
de las gentes , y no llegue 
un causo tan apre táo 

Jac- ¿ Pus que delito tenemos, 
ni tampoco los muchachos , 
para que ansí se egecute 
ese castigo tan ra ro ? 

Isac. La imbidia es un enemigo 
tan fe roz , y envenenáo , 
que pierde á quantos se ponen 
por de lant re , sin reparo; 
no respeuta ai inocente , 
ni al que se está sosegáo, 
sin jacelle mal á naide: 
toos llevan su repaso. 
A Abel lo ma tó la imbidia 
de Caín su mesmo helmano: 
á Josef lo echó en un pozo, 
y lo vendió como á esclavo; 
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á David lo persigió, quien mos dá lo necesario, 
y lo truxo escarriao: 
á Mardoqueo por poco 
lo ha colgáo en t re tres palos: 
á Daniel io condenó 
á ser echao en ei lago 
de ios leones, que á no 
libralio Dios por milagro, 
con las uñas, y ios dientes 
lo hubieran despedazáo: 
n o sera m u c h o , que ahora 
Heroes desatináo, 
porque no jalla á JESUS, 
embista c a n sus paysanos, 
y jaga si se le antoja 
con nosotros un estrago. 
E n rin ese Niño Dios 
premi ta , no llegue el causo, 
que se guelva una t rageria 
la historia de no jallaüo. 

Jac. No querrá el Niño JESUS 
mos 5>ucea náa malo, 
po rque juimos los primeros, 
que humanáo lo aóramos: 
y sobre, too yo igo, 
que á dar la via me allano 
p o r mi JESUS, y no andemos 
con miéos, ni sobresaltos 

sac. Yo también digo lo mesmo; 
pe ro como sóo casáo, 
siento á mi probé familia-

Jac.Ese es chico p le i to ,hermano, 
que á naide le falta Dios: 
quando llueve mos mojamos 
tóos, y el Sol quando nace 
a lumbra á guenos, y á malos. 
Naide por grande que sea 
en el mundo , se ha notáo 
su fal ta, porque Dios es 

como Padre que es de tóos 
los que por acá moramos: 
lo d mas vale tres pitos. 
N o h a y como ser celibato, 
que ansi ni teme, n i debe, 
j uega , ni dá de barato: 
anda como el caracol , 
que su casa, y sus cudiáos 
ios t rae siempre consigo. 

Isac. Jacobo, yo no me apar to 
de toas esas verdáes; 
pe ro juera un incensato, 
si á mi carne , y á mi 
asi le diera de mano. 
L o mesmo jicieras tu , 
si como eres celibato, 
te hubiera tocáo en 
el ser como yo casao. 
Por último allá á la 
ahora daré un voltkso, 
verémos si de la cor te 
ha saltao algún chispazo; 
jacia acá vendrá Jusepe, 
que yá estará despacháo: 
yo daré la guelta presto, 
queate con el ganao. vase. 

Jac. Premita Dios de Israel, 
jalles tú o sosegao, 
y ansi guelvas por acá ' 
mas a legre , y consolao. 
El que tiene ubligaciones, 
anda a sombra de teja o; 
no-hay como estar siempre mo-
porque dice aquel adagio: (z©, 
el güey suelto bien se lame, 
que esto de estar uno atao 
con ia muge r , y los jijos, 
es un chasque muy p e s a o : 
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no quiera J>io3 que ei jt 
pierda yo por ese lao. 

Josef dentro dice los versos 
siguientes. 

Jos. Ala jee. Mirad pastores, 
que hay un lobo en el ganao 
muy g rande , que va á mata r 
los corderinos t rempanos. 

Jac. SÍ no me engaña el oido, 
Jusepe suena en el plao: 
me a r rancaré jacia alia, 
para ver si es el muchacho . 

Hace que vá,y salen al encuentro 
Josef y Rebeca-

Jos. Dios sea alabao. 
Jac. Por siempre. 

Hombre , que me has asustao: 
¿ q u e lobo es ese que dices, 
si el ganao esta pastando 
con muchísimo sosiego ¿ ^ 

Jos. N o es lobo, que jace daño 
á estos corderos, son otros 
corderos circuncídaos, 
y el lobo es un Rey rabioso, 
cora jüo, y desalmao- (Aldea? 

Jac. ¿Pus que hay de nuevo en ia 
Jos. Muchos suspiros, y l lantos, 

porque se suena un rún rún , 
que Heroes apasionao 
quiere matar a los Niños, 
porque á JESUS no ha topao. 
Las maires l loran, que rabian, 
y de enmedio van qui tando 
a sus jsjos, yo me vine, 
p o r no ver ese traspaso, 
y Rebeca por lo mesmo 
conmigo se ha refugiao. 

eb. No tengo yo corazon 

para sufrir dolor tanto . 
Llorando. 

Jac. ¿ Y por donde se ha sabio? 
Jos De la cor te lo avisaron 

con mucho secreto á u n o , 
y al pun to se ha publicao. 

Jac. Quiza será eso ment i ra . 
Jos ¡Que ha de ser! Siesta rabiado 

como un per ro el Rey Heroes 
p o r el Uance de ios Magros3 
que s e j u e r o n á sus t ierras, 
y lo e járon bulrao, 
y sin t ener par te e n esto 
los de BMén, ha ju rao , 
se la habernos de p a g a r , 
y ansi los probes muchacho^ 
sigun han d icho , serán 
los que pagarán ei pato: 
y sus paires j u n t a m e n t e , 
porque al ver este traspaso 
muchos l a rgarán la piel. 

Jac. i Que Rey tan desatinao í 
Reb. En el mundo no es pusible 

halla o t ro tan t i rano, 
tan fe roz , y tan dañ ino 
tan vengat ivo , y tan malo. 

Jos. Abien que allá lo verá 
con sus amigos los diablos. 
¿ Y el Rabaan donde es tá? 

Jac .zQue no lo habéis encontrao? 
Jos. Echaría por la t rocha. * 
Jac. J u é á la Aldea de un bolazo; 

como anda ese rumor 
estos dias, y es casao 
se jue el p robé á ver su gen te , 
muy triste, y desconsolao. 
Dios quiera, que pare en bien 
esto que se ha levantao. 
Vamos al r ancho Rebeca , 

echa-
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echaras penas abaxo 
con un lindo pimentón. 

Reb. N o pasaré ni un bocao. 
Jos Yo sí, que nunca me enojo 

c o n la comia ni el t rago. 
Reb. Tu no sientes, n i consientes. 
Jos. Eso, Rebeca , es muy falso, 

porque á la verdá yo siento 
quando se me dá mal t ra to 
e n las horas del comer , 
y aunque este sentir n o e s j a r t o , 
j a r to ¡ento el n o estar s iempre 
c o n el es togamo ja r to . 
Vamos ai r ancho , Rebeca , 
que es lo que nos jace al causo; 
los duelos con pan son menos; 
en es tando lleno el p a n c h o , 
mas que mos degüel len luego. 

Reb. ¡Bendito ei que te ha criado! 
Jos. Muera mar ta , y muera j a r ta . 

Jacobo vamos al r a n c h o , 
que lo demás no es conmigo; 

Jac. Rebeca dexa ese llanto: 
s igúeme, y de las sandeces 
de Jusepe no hagas caso. vase. 

Reb. El Cielo me dé pacenc ia 
con zagal tan incensato. vase. 

Jos. Ei Cielo me dé que c o m a , 
conforme la j ambre t ra igo. 

y ase y y dentro suena ruido de ca-
sas, trompetas roncas, espadas,y 

voces de lamento, y dice el 
Centurión. 

Cent. Ñ o quede infante c o n v i d a , 
mueran todos degollados, 
pues asi lo manda ei Rey. 
Al a rma, al a rma soldados^ 
alístense ios verdugos; 

NCIA 
pasen á cuchillo quantos ' 
se encontrasen en Belén, 
y sus pueblos comarcanos 
de la edad que se nos manda 
por orden del Soberano. 

Raquel Dentro. 
Raq. Hombre perverso, de ten te , 

c rue l , y el mas inhumano , 
en t rañas de fiera, apa r t a 
n o sepáres de mis brazos 
á este hijo de mi vida: 
má tame á mí , y dexa salvo 
á este inocente . 

Verd.i. M u g e r , 
n o resistas al manda to , 
que morirás tu también. 

Raq. Muera yo , y este pedazo 
de mi co razon que viva. 

Verd. i . N o hay resistencia á mi 
brazo. 

R ^ . S u e l t a , i n f a m e a t roz verdugo 
Cent. Se escapó, cojedle el paso. 

Sale Raquel con d Niño 
despavorida. 

Raq. ¿ Adonde i ré , g ran Señor , 
huyendo de estos tiranos? 
venid Salvador del m u n d o , 
¿ á que esperáis ? presentaos 
á estos sangrientos verdugos, 
y viéndoos" ios malvados 
dexarán nuestros infantes. 

Sale el Centurión, los dos soldados, 
y los dos verdugos, 

Cent. Aquí está, llegad soldados. 
Raquel se arrodilla. 

Raq. Qui tadme la vida á mi, 
y dexad mi n iño salvo. 

Verd.ilTambién te la quitaremos, 
sino entregas ai muchacho. 

Ra.'. 
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Raq. Aunque me quites la vida, Forcejan los verdugos por quitarte 

aunque tne hagas mil pedazos, 
n o en t regaré yo á mi hijo. 
I Quien víó tan cruel estrago! 
¡ Quien dio orden tan fe roz , 
tan c ruen to , é inhumano! 

Cent N o sea per t inaz , Raquel» 
obedece el rea! mandato. 

Raq- Es ñereza , y crueldad 
sujetarse a tan t i rano 
p recep to , y en mí no cabe 
como madre el entregaros 
al hijo de mis ent rañas , 

el infante, que deberá ser un niño. 
vivo, y dice Raquel con lamento. 

Raq iHs. infame, y atroz verdugo, 
hombre cruel , y malvado ! 
dexa ai hijo de mi alma, 
no me quites un pedazo 
de mi vida, suelta aleve, 
sangr iento , ñe ro , inhumano. 

Verd. 2. N o hay clemencia. 
El Verdugo segundo se lo quita, y 

vanse todos con él. 
para que le hagais pedazos, Raq. ¡Hi jo m í o ! 
dame la muerte pr imero , 
ejecútese el estrago 
e n mi persona, y no vean 
mis ojos tan desastrado 
injusto, y cruel castigo 
e n mi n iño . 

Cent. No hay amparo: 
obedecer es preciso 
el orden del Soberano , 
que es infalible, y asi 
la resistencia es en vano. 
Ent régale voluntar ia , 
y a no, veras un estrago 
indispensable en ti misma 
sin reservar al muchacho. 
Obedece. 

Ra-j N o obedesco, 
ya io he dicho, no me allano 
á tal fiereza. 

Cent. Excusemos 
razones, que son en vano; 
asidla sin detención, furioso-
despojadla, sin reparo , 
de su hijo; aunque se siga 
en su persona uigua daño. 

ya sin consuelo he que< 
¡ que crueldad tan eno rme! 
ya sin vida me has dexa do. 
¿ Q u e mal te h izo mi niño, 
iniqüo Rey desalmado, 
para tan atroz v e n g a n z a ? 
voime tras estos malvados 
a rescatar á mi hijo; 
aunque en menudos pedazos 
lo t engan ya dividido. 

Vase corriendo, y suena ruido de 
espadas, caxas,y trompetas, y sa-
le el Centurión, soldados, y verdu-

gos, y sin dexar de marchar 
dice el Centurión. 

Cent. Saquead todas las casas, 
y no cesad de ir tocando 

Sin clemencia 
vidas, no hagais caso 

respetos, pues ei o rden 
expreso del Soberano 
és, que á nadie se perdone. 
Daos priesa e n i r matando. 

á degüello. 
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nme cott el mismo ruido, y por á n e n g u n zaga! pe rdonan 
otro lado sale Raqu.'l con su niño 
iUg >liado, que será un3 escultura, 
q4e imite en las ropas al infante 

vivo, y con mucho dolor dirá . 
lo siguiente. 

Raq Hi jo de mi corazon 
i inocente cast igado! 
? A donde iré yo sin ti? 
Ya he quedado sin amparo: 
ya he quedado sin consuelo; 
ya me faltó mi regalo: 
¿que delito has cometido 
p a r a asi haberte quitado 
t a n a t rozmente la v ida? 
|Ha infame.que me hasdexado 
la muger mas infeliz 

de dos años para abaxo; 
en pasando por aquí 
diez, y nueve, ú veinte años, 
no se encuen t ra rá en Belén, 
n i en los puebros comarcanos 
hombre casaéro, porque 
de esta apuran los muchachos. 
N o he visto Rey mas v inagre , 
mas perro , ni mas gabacho, 
ansí tendrá el paraero , 
que puee que no haiga diablo» 
bastantes en el i n f i e rno 
para ca rgar de contao 
con su alma quando muera . 

Reb. Dios mos tenga de su mano. 
Jac. ¡Quien vio j amasen ei m ü d o 

un castigo tan estraño ! 
que hay en el mundo! ha t i rano, Jos. Porque esta mañana estaba 1 i i <> * * f a n íi A «ntrañas de basilisco, 
R e y perverso , y obstinado ! 
el Cielo te dé el castigo, 
qual merece tu a tentado. 

Fase , y salen Jacob , Josef, y 
Rebeca 

Q u e hay de noveda, Jusepe? 
tu vienes mtíu asustao. 

Jos. g Que ha de haber? Que esos 
. malditos 

peores que condenaos , 
a ' .maos del Rey Heroes , 
h a n jecho tan g rande es t rago 
en ios niños de Belén, 
y también en los muchachos 
de la Aldea, que es ho r ro r , 
es un dolor , y un quebranto . 
¡Que dimoños de sayones! 
Too lo van arrasando* 

á una probé consolando, 
que le mataron su ji jo, 
por esto me ia ha jurad 
uno de aquellos sayones, 
y me dixo el desalmao, 
que se la había de pagar* 
También los desesperaos 
se han dexao icir vendrán , 
por ios montes, y ios c a m p o ! 
á degoliar los zagales, 
que e n c u e n t r e n desperdigaos» 

Centurión dentro. 
Cent.'Vayan marchando las t ropas 

hasta ios montes mas altos, 
divídanse por patrullas, 
y avansen á los costados, 
reg is t rando hasta las gru tas 
dé los mas duros peñascos, 
por si ocultan algún reo, 
y al instante degollarlo. 

I:tf. 
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Jos. Caracoles con tu alma: 

Dios me libre de tus manos. 
Asomase Josef hacia dentro. 

Reb. Ei Señor mos favorezca, 
y ampare en tan fiero asalto. 

Jos. Por alia abaxóte vienen 
esos malinos perrazos 
en qua t ro ú c inco montones*-
caa u n o por su lao: 
un peioton se encamina 
por la t rocha jacia ei píaO> 
o t ro tira á ia mon taña , 
y el o t ro va repechando 
por la lomiila; ¡ ay que susto, 
que ei o t i o viene guiao 
jacia aca con mucha priesa! 
¡Que pinchos t raen en las ma-

de esta vez mos descabezan. 
¡ Ay que me da mal de marro! 
tápame por Dios, Rebeca» 
no5 sea que estos gabachos 
m e echen la vista enc ima, 
y ejecuten lo jurao . 

Todos temblando, y Josef se tapa 
con ei delantar de Rebeca. 

¡Reb.Diosmos defienda, y mos H-
Jos. ¿Estoo ansi bien tapao? (bre 

Dentro Soldado primero. 
•SoM.i.Arma,arma, guer ra , gue r -

avanzad fuertes soldados, ( r a , 
Jac, Tápame también á mí. 
Jos, N ó , que no pueen dos gallos 

estar en un gallinero. 
j a r re allá, alicrojo ganzo, (tik. 
que esta muger no es tu helma-

Lo empuja-
Jac. P u n t o en boca, señor gallo. 

Reb. No os peleeís que ya llegan, 
Dios mos dé todo su amparo. 

Salen el Soldado primero,y los dos 
verdugos-

S*ld. t . Muger aunque mas ocnl-
lo que venimos buscando, (tes 
n o te ha de valer , en t r ega 
con sumisión al manda to 
de nuest ro Rey los infantes, 
que pretendes con e n g a ñ o 
esconder á nuestra vista; 

• n o te escuses que es en vano» 

Salen Jacob, y Josef temblando, é 
hincan la rodilla 

Jos.No hay masque ios dos,Señora 
que sernos dos tarajaüos, 
tamaños como dos lomas, 
que si mos ponen juntaos; 
aunque no mos p inehonéea 
poérnos tirar de un car ro : 
n o mos mate osté por Dios, 
porque estamos ya surruos 
de solo ver esos pinchos, 

Sold i Y p regun to ¿sois casados? 
Jos. No Señor , sémos donc^llos, 

albarranes celibatos, \ 
mozos solteros, y a naid 
le jacemos nengun d a ñ o 

Sold. i. ¿ Y tu m u g e r ? 
Reb. Soo doncella, 

y este zagal es mi helma 
Jos. Señor es menor que yo , 

porque le llevo tres años, 
y s ino, que enseñe el diente , 
verá osté que no le engaño . 

Sold. i> Este pastor gasta humor . 
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N o temáis ,que n o in tentamos de tan peívelso ganao . 
haceros daño: decidnos Vamonos a j a majaa , 
si ocul tan estos peñascos echaremos un gnen t rago 
algún infante. - a la sahi de que Dios 

Jos.'"Señor, " mos libró de estos gabachos, 
lo que hay por aqui son grajos , Jac. Por mi para luego es tarde, 
y pegan unos graznios , Reb.Que pecho tienes tan ancho, 
que mas t raen atolondraos. Jos. Mué rasé la muerte,K yo 

Sold i .Dices muy bien: a la ép r e -
seguid el monte t repando, (sa, 
escudriñad esas breñas , 
obedeciendo ei manda to 
de nuest ro Rey con r igor . 

Vanse, y levantarse los pastores. 
Jos. Con doscientos de a caballo 

vayanse ios mataóres 
de ios uiños, que n o g a n o 
p a r a sustos c o n tal gente . 
Siempre me t raen estos trastos 
á dos bombas: a r r enunc io 

Mús. Volad al Cielo flores de los már t i res 
Al mismo t i empo de nace r cor tadas , 
P o r ímpia m a n o , como dobla el c ierzo 
Las bellas rosas del Abril t empranas . 

De Chris to sois la victima pr imera 
Y como t ierna grey ai pie del ara 
C o n puras manos , é inocentes risas 
Jugáis c o n las c o r o n a s , y las palmas» 

solo temo ai de lo 
en llegándose mi hora 
ai is tante lio el j a to , 
y sin decir soo, ni j a r r e , 
me voy con Dios de contao. 
Rebeca , no te amogines, 
vamos á echar ese t rago 
á ia saití de 'los niñosjí 
que sin j ab ra r confesaron 
á Jesu-Cheis to mur iendo , 
y por esto ya sonSa ntos. ranse 
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La Virgen. 
San Josef. 
Dos Hombres. 
Una Muger. 
Isaac Rabadan. 

Jacob Pastor. 
Josef Pastor. 

¡g^ Rebeca Villarm 
Música. 

Más. [Ara gloría de mi Padre , 
exa l tado de mi Nombre , 

y ganar mi amor al hombre, 
pierdo el Jado de mi Madre. 

Salen Josef y Rebeca. 
Jos. Gracias al cielo, Rebeca, 

que ya mos hemos topao: 
¿ has visto bullón mas grande , 
que el que ha venio este ano? 

Reb. Sende que tengo narices, 
n o me acueldo haber estao 
mas aehuchaa en el Tempro, 
no había donde echar un g rano 
de trigo, sigun 1a gente 
ha concurr io este año: 

Jos. Por poquito esta mañana 
entre el bullón ajogao 
me queo si el Rabaan 

no me saca por un brazo. 
Reb. siempre en estos siete dias 

de los Azimos sagraos 
acúe mucha mas gen te , 
que en las otras jiestas. 

Jos. Vamos, 
si te parece Rebeca 
á la Aldea de un bolazo-

Reb. Oyes, Jusepe, otra cosa; 
¿ sabes, como estube habrando 
con JESUS, MARIA, y J O S E F 
ayer yendo ai Tempro santo? 

Jos. ¿ Y como están sus mercees? 
Reb Tan bellísimos, tan Santos, 

tan afables como siempre: 
si tu vieras con que agrao 
me sainaron los tres, 
y por tí me pregunta ron . 

Jos-
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j0s. Si esa gente es una groria: 
cier to, me hubiera alegrao 
encontralios como tú. 
Sende que murió el malvao 
de Heroes, y en su lugar 
en t ró á r eynar Arquelao, 
por tres veces los he visto, 
la una jué recinilegaos 
de Egypto , y las otras dos 

I quando salió desterrao 
1 el Tet rarca para Francia . 
Reb. Eso sería antaíiaso, 

porque ya dos años ha , 
que qui taron á Arqueláo, 
y sende estonces esta 
Coponio con too el mando. 

Jos. Pus en ese t iempo jué: 
quando vino a gobenia rmos 
ese Copoño , ú dimoño, 
y con él el o t ro diablo 
del Presiente Qui r iño , \ 
que mos dejó jorobaos 
con los censos, ú t rebutos, 
que hemos de pagar rabiando, 
quieras, que 110, de por juerza 
al Emperaor Romano; 
pus estonces, como ices, 
que en eso no me he pa rao , 
á Nazaren me endilgue, 
y me jui paso en t re paso 
de profeso solamente 
a casa de mi tocayo 
por ver á toa la gen te ; 
pe ro lo que me ha pasmao, 
es el Niño , ¡ que sabio ! 
y tendrá unos doce años, 
poco mas, ú poco menos, 
sende el t iempo que ha pasao 

| de quando estuve en Belén, 

con la andustr ia de aó ral lo. 
Es preciso que este Niño , 
sigun tengo yo pensao, 
e n llegando a mozonguitos, 
sea en cencía consumao. 
Si vieras los otros dias, 

; ( me jizo gracia el muchacho, ) 
estaban él, y su Paire 
un parejuelo acer rando , 
y allegó á la puer ta i m p r o b e , 
al menú te como un rayo 
soltó ia s ierra , jué á dren to , 
y t ruxo al probé un peazo 
de pan , se lo dio, y tras de esto 
su abrazo miíu apretao. 

Reb. Tiene mucha cariá 
c o n ios probes, es un Santo, 
¿ y has reparao, que jojos 
tiene JESUS tan salaos? 
se mant iene, tan boni to , 
tan precioso, tan gallardo, 
como quando era choquito. 

Jos- A n t | | t engo yo pensao, 
q u e ^ ^ M t r a s mas grande va 
es mas ptifio, y salao. 

Reb. N o sé como no le han j echo 
mal de jojo. 

Jos . Yo lo estraño. 
Ea camina con br io , 
porque ya no es muy t rempano. 

Reb. Antes de ¿anos es preciso, 
que los dos mos despiamos 
de toa ia parentela. 

Jos . ? Ahora faltaba ese paso ? 
Reb. Hombre si es muy rigular. 

Jos . Pus si es rigular golvamos. 
Vanse,y sale la Virgen sola. 

Mar: Mi corazon con anhello 
desea encont ra r ansioso 

R2 á 
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Josef, !mi ca ro Esposo, ¿si traerá á JESUS mi Esposa? 

Mira la Virgen á San Josef 
Mar. Guárdete ei Cielo, Josef, 

(aparte.) 
¡ mas ay que g ran desconsuelo! 

S.Jos. Esposa, y Señora mía. 
(aparte.) 

¿Pero q es loque estoy viendo¿ 
no en v a s o mi corazon 
me punzaba el sentimiento. 

Mar,No en vano ya m í anüciaba 
mi alma tan gran tormento.. 
5 Y mi JESUS donde está ? 

ver su mayor consuelo: 
tal es mi JESUS, mi Cielo, 
.mi Niño el mas prodigioso. 
¡Mas ay de mi ! receloso (lo, 
m e a n u n c i a un g ran desconsue-

r* no quiera Dios, que tai duelo 
padezca tan pesaroso. 

Turbado mi pensamiento 
. duda si vendrá mi Amado 

de Josef acompañado: 
- sino viene, j que to rmento 

para mi Alma ! Sin aliento 
• estoy de haberlo pensado: 

ia tardanza en g ran cuidado: 
me pone, y ei sent imiento 

. - va tomando grande aumento , 
ai vér que ya no ha llegado. 

Sale San Josef por otra Jado sin 
ver á su Esposa. 

S.Jos. Con ei Niño mi Mar ia 
salió del Templo sagrado, 
se vino por o t ro lado, 

. porque siempre en tales dias 
desdice la compañia 
de ambos sexos, yo he juzgado 
que á este sitio no han llegado, 
aqui estaré: ¡ que alegría 
ocupará el alma mía 

• ai ver á JbSUS mi amado! 
Con tan gustosa esperanza, 

el con ten to ya rebosa; 
;pe ro que pena angustiosa 
aíiige mi confianza ! 
Dudando estoy: ¡que mudanza , 
que turbación tan penosa 
en este instante me acosa! 
Pues tengo desconfianza, 
é infiero por la tardanza: 

¿Donde queda mi consuelo? 
S.Jos. Esa pregunta es la mía, 

•no viendo yo al dulce Dueño 
de mi alma, pues pensaba , 
safio cont igo del l e m p l o . 

Mar. L o mismo discurrí yo, 
y nos hallamos á un t iempo, 
que hemos perdido los dos 
á todo nuest ro conduelo. Llora. 
i A y JESUS del alma - «nia ! 
¿ Adonde estás, que no puedo 
vivir sin Tí , vida mía ? 
¿ Que es esto, piadosos Cielos? 
¿ Como podré tolerar 
lo agudo de este t o r m e n t o ? 
Quantas penas, y aflicciones 
causa este amargo destierro 
del mundo, las llevaría 
con g ran placer , y con ten to , 
por no sufrir el dolor 
pene t ran te que padezco. 
¡ Que tribulación es esta, 
Josef mió ! Yo fallesco 
á impulsos de tai congoja, 
sino me asisten los Cielos. 

-S.Jos. Esposa mia ei dolor 
no 
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no tiene igual, yo contemplo , 
fu i la causa de perderse 
en esta ocasion el Dueño 
quer ido de nuestras almas. 
¡ ó mi JESUS í yo bien veo, 
que para tan santa empresa , 
para tan g ran ministerio 
de Tu to r , Padre , y Cabeza 
de tu familia que exerzo 
por til elección admirable 
no soy digno, ni aun merezco , 
que me "admitas por esclavo. 
Esta ausencia, considero, 
habrá sido porque yo 
no te sirho como debo.^ 
Pe rdóname , ó Dios Señor , 

! que á tu g r an piedad apelo; 
no atiendas al polvo vil, 
d igno de mayor desprecio, 
qual soy yo; pero á tu Madre 
debes mi ra r , que la veo 
anegada en tan ta pena , 
casi"en el últ imo aliento, 
su corazon traspasado 
del mas vivo sentimiento 
al ver pérdida tan grande. 
N o dexes, amado Dueño , 
no dexes la compañía 
de los dos, que no tenemos 
o t ro consuelo en la t ierra . 
Déxate vé r , que no puedo 
sufrir tan -penosa ausencia» 
que si dura , yo tallesco. Liona. 

Mar. Yo fui la causa, Josef, 
de haberse perdido el Dueño 
de nuestras vidas, ei Hijo 
de mis en t rañas , espejo 
en que yo me recreaba, 
pues no cumplo como debo 

el ministerio de Madre , 
habiéndome ei alto Cielo 
colmado de tanta dicha, 
que por mi no la meresco, 
escogiéndome, auque indigna, 
( ¡ ó soberanos mister ios!) 
de en t re todas ias muge res. 
Esta ausencia la ha dispuesto 
mi JBSUS, para que yo 
mi tibieza conociéndo, 
le estime mas, le agasaje, 
le sirva con mas esmero, 
j Dulce íman de mis potencias , 
Hijo mió ! Yo p rometo 
hacer lo así en adelante. 
Quítanos el desconsuelo 
que tenemos sin tu vista. 
Presénta te , hermoso objeto, 
de todas nuestras delicias; 
y si yo no io meresco, 
hazlo por Josef, tu Padre , 
pues sabes con quanto afecto 
te cuida, y te solicita 
zelosísimo el sustento 
á costa de sus afanes. 
Date mi-b ien por con ten to 
de la pena que hasta aquí-, 
unánimes padecemos, 
que ya 110 podemos mas, 
pues 1o fuerte dei t o r m e n t o ' 
anegando en amarguras , 
y congojas nuestro pecho 
nos ahoga d j tal suer te , 
y produce un tan intenso 
dolor, que es insoportable. 
Ya nos falca ei sufr imiento , 
las fuerzas van desmayando; 
esto no es vivir: condeso , 
que h a b i é n d o t e yo perdido, 

pe r -
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perdí mi vida: y o muero . 

Lloran los dos, y salen Isaac, y 
Jacob. 

Jac. Con el bullicio la porrea 
por alia se me ha quedao. 

Isac. Si es u n ho r ro r el gent ío , 
que aciíe á estos Holocaustos; 
por poquito yo me a jogo, 
y sino saco de un brazo 
á Jusepe , a aquestas horas 
está el probé sepultao. 

Jac. ¿ Y á donde está ? 
Isac. Que sé yo, 

j a r t o estoy ya de buscallo 
por calles, y callejuelas. 

Jac. S iempre anda ese peimaso 
jue ra de man a a: oyes: 
¿ mas que no habias reparao? 

Mira á los Santos. 
Isac. i E n que ? dilo. 

J4c En una cosa, 
que te ha de causar a^rao . 
¿ N o vés al Señor Josef, 
y á su Esposa ? 

Lo señala con el dedo. 
Isac. Están l lorando. 

¿Que tendrán ? quiero llegar 
á ver porque es ese l lanto. 
Guardéos el Cielo, Señores , 
beso vuestros pies sagraos: 
dec idme, si lo meresco, 
p o r vér si pueo aliviaros, 
¿ que os añ ige , que os fat iga ? 
el co razon traspasao 
t engo de saber quien sois, 
y veros así l lorando. 

Mar. Hemos perdido á JESUS. 
¡Mira tu si habrá quebran to 

Igual á es te ! con templa , 

J-CHRISTO. 
si tal dolor tan a m a r g o 
tendrá semejante f pues 
perd iendo á mi D u e ñ o amado, 
perdí mi bien, mi consuelo, 
mi refugio, mi descanso, 
al Hijo de mis en t rañas , 
mi vida, mi ser, mi amparo , 
perdí al mismo Dios, ¡que pena! 
¡Ay JESUS m i ó ! ¡Ay regalo! 
bien sabes que yo te adoro, 
110 is¡noras quan to te amo: 
¿ donde estás luz de mis ojos? 
3 Adonde te has ocultado? 
¿ P o r q u e te ausentas de mi? 
¿ Porque me has desamparado? 

Isac. Compadec ió , Señora , 
estoy de o í r te , el quebran to 
n o puee tener pare jo 
e n lo que Dios ha cr iao , 
porque es de marca mayor ; 
pues conociendo tan c laro , 
qu ien es JESUS, y perdel le , 
es pena de g r a n t amaño . , 
¿ Y como lo habéis perdió? 

S- Jos. Es estilo inve te rado , 
como sabéis, que e n e ! Templo 
á la fiesta de los Azimos, 
como á las otras los hombres 
e n t r e n á los Holocaustos 
por una pue r t a , y por otra 
las mugares , y es sentado, 
t i enen arbi t r io los Niños 
de entrarse al Templo sagrado 
c o n sus padres, ó sus madres, 
sin que puedan estorvarlo. 
Esto supuesto j uzgué , 
que JLSUS mi Hijo amado 
acompañaba á su, Madre; 
por l o q u e e n t r é descuidado 
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á rendir adoraciones 
á Dios en su Templo santo. 
Mi Esposa j u z g ó lo mismo, 
que lo llebaha á mi lado: 
confiados uno , y o t ro , 
p rocuramos avistarnos, 
ya con algunos rezelos; 
pues ei corazon tu rbado 
con el dolor que esperaba, 
anunciaba este quebranto . 
L u e g o que nos hemos visto> 
supimos que íos presagios, 
que así nos a t r ibulaban, " 
e ran ciertos, por lo t a n t o 
mi Esposa, y y o jus tamente 
nuestra desgracia l loramos, 
sentimos este dolor, 
y en tan a m a r g o cuidado 
la pena , que mas afl ige 
nues t ro pecho , es q ignoramos 
donde esté el dulce JESUS, 
nues t ro D u e ñ o venerado. 
Si acaso vos 1o sabéis, 
espedimos humillados, 
nos consoléis, porque ya 
sumamente fatigados 
con tal pesar tan a g u d o , 
n o podemos tolerar lo 

sac. Señores, yo me jo lgara , 
porque pudiera aliviaros 
de esa pena , habello visto 
que estonces por d e con tao , 
sin n e n g u n a de tenc ión 
os lo dixera: ¿ y tü acaso 
los has encon t raos ¿Que dices? 

ac. ¿ Pus si io hubiera topao , 
habia de consent i r 
que se escapara? en los brazos 
lo t r t u e r a , ü en los hombros, 

como él quixera, ú andando. 
Isac. Lo que siento en esta vez, 

no ser profeta , ni mago, 
que aunque al diablo le pesara, 
habia yo de acertailo. 

Mar• Pastores quedad con Dios. 
Los 2. El os guarde muchos años, 

y quiera que le encontre ís , 
porque queeis sosegaos. 

Mar. Vamos, amado Josef, 
vamos con todo cuidado 
por esas calles, y plazas 
buscando á este Dios sagrado. 

S.Jos.Vamos pues, divina Esposa, 
mit iga un poco el quebran to , 
que JESUS, á quien le busca 
n o dexa desconsolado, vatise. 

Isac. Ríen sabe Dios, q l o sientoí 
una lástima me ha dao 
de vellos tan afiegíos. 

Jac En l legando los muchachos 
á ser grandes , t ienen de estas. 
Q u a n d o yo tenia diez años, 
me perdí un monton de veces, 
mis padres desatinaos* 
p o r las calles me buscaban, 
y quando mas de se lidiaos 
se ja l íaban, por las puer tas 
me en t raba , pegando saltos, 
mas fresco que u n a i lechuga; 
lo mesno tengo pensao 
será JESUS Nazareno : 
q u a n d o esten mas descudiao® 
en t r a r á pegando b¡incos> 
tí lo ja l la ran j u e g a n d o 
e n a lgún portal con o t ros 
zagales de su tamaño-

Isac.Calla, b á r b a r o , ¿que quieres 
comparar u n N i ñ o San to 

con 
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con los demás? ¿Que 110 sabes, 

que este es el Veibo encarnao? 
¿Parece que no te acueklas 
de t ó o lo que ha pasao ? 

¿ Te se olvidó, que este Niño 
jué el que en Belén aoramos, 
y al que le ofrecieron dones 

- los tres Santos R e y e s Magos, 
y querías que jugara 
un Niño , tan Soberano ? 
Eso es gueno para tí, 
quando tenias pocos años, 
ó para mí, y los demás, 
q u e también yo f u i muchacho. 

Jac.j> Y juera algún imputible, 
que el Niño como muchacho, 
juegara en algún portal , 
con otros de su tamaño ? 

Isac. N o es imposible, mas eso, 
como que á un Dios humanao, 
parece que le repúna, 
y es indecencia aun pensallo. 

Jac• Ahora digo yo que tu 
no sabes lo que has jabrao. 
A Dios lo que le repüna 
es solamente ei pecao; 
pero el juego, que es ver tú , 
quando se jace arreglao, 
esa niego Rabaan 

Isac. Que es ver tú ,esa no paso. 
Jac. Tuestas muy ai emprécipio; 

¿ pues no sabes, que es sentao 
entre gentes sahijondas, 
que es el juego moerao 
ver tú de la tropelía ? 

Isac. Me doy por atropellao, 
por venció, y confundio. 

Jac. Quando yo jubro un vocablo, 

té muy bien lo que me digo, 

rJ-CHRISTO. 
y mas que yo no he eStodíaó; 
pero sé donde me aprieta 
la correa del cal /ao. 

Isac. Señor dotor, no reprico, 
ya me doy por rematao, 
y c o n f i e s o q u e es Oaté 
teó ogo de secano. 

Jac• Sobre too Rabaan , 
¿ese Niño soberano 
donde nac ió? En un portal; 
luego no era mal mirao, 
que en un portal lo jailasen, 
como los tres lo jallamos. 

Isac. Digo pues señor Jacobo, 
que es osté ya consumao 
Rabino, y pudiera estar 
en ei Tempro acomoao. 

Salen Josef, y Rebeca. 
Jos. Dios sea alabao, y bendito. 
Los4! Por siempre.¿Dondehases-

Jos. Por calles, y callejuelas (tao? 
buscándoos aperreao 

Isac 1 A ver, Rebeca, que moza, 
y que cueipo tan gallardo, 
metía ya en garambainas ¡ 

Reb. Estos son probes andrajos , 
que se usan en la Aldea. 

Jos. Pero están muu aseaos, 

porque R e b e c a es prulija; 
la verás con quatro trapos, 
que parece una señora. 

Reb.No hagais caso de mi helma-
ya conocéis su sandez, (no. 

Isac. No, que naa ha ponderao» 
Reb.Yo estoy de qualquiera moa 

muy pronta á vuestro mandao 
Los 2. Para jacermos mercé 

Isac. Pero dexando eso a un lao: 
2 por las calles que veniis 

ha-
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habéis encont rao acaso 
por dicha vuestra á JESUS ? 

Jos, Yo por mi no io he topao. 
Reb. Ayer lo vi, que sus Paires 

lo l levaban de la mano, 
por mas señas, que ios tres 
á j ab ra rme se pararon , 
y p regun ta ron por este. 

Señala á Josef. 
Jos. Me quiere mucho esos Santos. 
Isac.Pues hoy saiicdo del T e m p r o 

sus Padres quando al legaron 
á verse, lo echaron menos: 
se ha perdió, y un quebran to 
t ienen tan g rande , que pienso, 
la rgarán la piel entrambos: 
es compasion el oíllos, 
y el vellos es un traspaso. 

Jos Yo apostara con qualquiera , 
que ei Niño ha pegao un salto, 
se ha encajao allá en la gror ia , 
y á toos mos ha dexao 
de un color: n o será mucho , 
quizás estará ya j a r to 
de los hombres; porque sernos 
á qual mas peor , mas malo, 
y no querrá vivir mas 
en t re tan to desalmao; 
y sino quando nació , 
que naide quixo amparal lo: 
si nosotros no hemos io 
á llevalle los regalos, 
le asiguro á Jesusito, 
se habia de haber queao 
tocando tabletas: ¡ qué 
si esta gen te es el pecao! 
Son por su natura leza 
los hebreos muy ingratos , 
encreüios, véngat ivos, 
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y eubidiosos como el diablo. 
Ansi 110 es mucho que el Niño 
al Cielo se haya bolao, 
por no estar entre tal gente , 

Isac. Calla, que son tus paisanos. 
Jos. Isaac, la pasión no quita 

el conocimiento craro . 
Isac. Pues, compañeros , nosotros 

estamos muy obligaos 
á este Niño pruigioso, 
y á sus Padres tan honraos: 
bien sabéis que mos buscó 
estando con ei ganao , 
l levándonos al por ta l , 
que este es un g ran agasajo; 
pues con n e n g u n o lo j izo 
este in fan te soberano 
en aquella noche guena; 
por t an to he determinao, 
que en pago de tal mercé 
vayamos desperdigaos 
por esas calles, y plazas 
de la Ciudá, por ios barrios, 
y si fuere menester 
salirse también al campo , 
p regun tando en toas par tes 
por ese JESUS sagrao, 
dando señas de su rostro, 
de su cuelpo tan gal lardo, 
de su e d i , de sil vestio, 
verémos si lo encontramos. 

Jac. Es muy justo que se j aga , 

par támonos, á buscallo. 
Jos Y si ansi no se j iciera, 

juera el pago del capacho. 
Por esas calles iré, 
los jojos desencajaos; 
no me ha de quear por ta l , 
puestos, sitios, n i tendajos, 

S bal-



Í3S DE JE 
balcón, ni ventana a lguna, 
también jasta los tejaos, 
y toas las chimeneas, 
que no vaya registrando, 
desoilinándolas toas 
con dambos jojos: por alto 
n o se ha de pasar nenguna 
casa, sin llevar repaso, 
á ver si jallo á mi Niño. 
Manos á la obra, vamos. 

Isac. Si hubieras de reg is t ra r 
too lo que has ensar tao , 
era menester lo menos, 
que pasara un par de años. 

Jos. ¿ Como no ? Por via mia , 
aunque me cueste t rabajo, 
aunque se pasen dos siglos, 
h e de ir escudriñando 
como vendeor de yesca 
quantas cosas he mentao: 
á ia expereneia lo éxo, 
ajila, Rebeca , vamos. 

Reb. Las deligencias bien jechas 
son güeñas en estos causos.váse. 

Jsac. Jacob, tu por esa calle 
podrás endilgar los pasos, 
yo por esta de la izquierda 
caminaré con cudiao: 
j acer vivas deligencias 
por ver si puees jaliallo. 

Jac. Por eso n o queará , 
que echaré el resto en buscallo: 
porque el que n o busca á Dios, 
es un perdió, y malvao. 

Vanse, y salen por distintos lados 
la Virgen, y San Josef. 

Mar.gAdoade estás dulce Dueño? 
SJos. ¿A donde estás Dueño mió? 
Mar. j M i J £ S Q S , á q u i e n a d o r o ! 

rU-CERlSTO. 
Ó7oí.¡l\liJKSUS,por qu íeyo vivo! 
Mar. N o huyas de quien te ama 

con un amor el mas fino. 
SJos.No te ocultes de este siervo, 

que te est ima, como á Hijo. 
Mira á la Virgen. 

Esposa, y Señora mia, 
( j con que pena te 1o digo! 
Sabiédo que he de aumentar te 
el to rmento , y el mar t i r io 
tan fuer te , que te resulta 
de la ausencia de tu Hi jo . ) 
Has de saber, como andube 
diversas calles, y sitios, 
buscando á nuestro JESUS: 
he p r egun t ado , he inquirido, 
en t r e amigos, y par ien tes , 
y en nadie ha encot rado alivio, 
n inguno me dá noticia 
de haberlo visto ni oído. 
Yo quisiera, g ran Señora , 
que este encuen t ro hubiese si-
para dar te feliz nueva ^ (do 
de nuestro Niño perdido; 
porque cesara el dolor , 
que padeces tan act ivo, 
y acabara mi congoja, 
pero Dios así es serbido, 
conformémonos, Señora , 
y alabemos sus designios. 

Mar. mis angustias aumentas te , 
y á mi pena has añadido 
o t ra nueva mas aguda; 
pues esperando ei alivio, 
se ha redoblado el to rmen to , 
y ei sinsabor ha crecido. 
¡ Ay Hijo de mis en t rañas ! 
¡ Dulce JESUS, D u e ñ o mió ! 
¿ N o bastaba el sent imiento 
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de ver te en aquel peligro, 
que te puso el impío Herodes, 
embidíoso, y venga t ivo? 
¿ No bastaba, g r an Señor , 
el t rabajo de huir a E g y p t o , 
caminando con temores, 
en t re montes escondido, 
por desiertos dilatados 
con un total desabrigo; 
sino que quieres ahora 
sintamos otro mart i r io 
mayor q aquel? Pues entonces 
te llevaba yo conmigo , 
te tenia ent re mis brazos, 
y así ei dolor tan act ivo 
lo mitigaba con ver te ; 
mas ahora , Dueño mió, 
siendo la luz de mis ojos 
n o te vén; pues es debido, 
que lloren amargamente 
la hermosura que han perdido. 

Ambos lloran. 
Sjos.T orna., bsposa algún al iento, 

y dándome tu permiso 
irémos juntos los dos 
buscando á JESUS perdido-

Mar. En hora buena; llegemos 
á p regun ta r si lo h a n visto 
en esta casa. 

S Jos. Lleguemos, 
que quizá nuestro divino 
p ro tec to r , y compañero 
nos conceda a lgún alivio-

Llaman,y sale al paño un Hombre. 
Homb. i .¿Que solicitáis, Señores? 
Mar ¿Si por ven tu ra habéis visto 

á un Niño de doce años, 
que es mi Hijo,y se ha perdido? 
tr.^cí ro g e j j a m a í y i a s señas 

de su rostro peregr ino 
son estas: t iene unos ojos 
grandes, y muy atractivos, 
que quando mira, se lleva 
los corazones rendidos: 
su nar iz , es muy per fec ta , 
de su boca, solo digo, 
que es limpísima, y muy dulce; 
sus labios, de coral fino: 
sus dientes, lucidas perlas: 
su cabello dividido, 
hebrasde oro,hermoso,y largo: 
es su Cuerpo tan pulido, 
tan gallardo, y tan derecho, 
que semejante mi Niño 
no tiene en el mundo todo: 
es túnica su vestido 
morado el color: decidme 
por quié sois,si lo habéis visto, 
porque ya mi corazon 
desfallece de afligido, 
v iendo que no encuen t ro quien 
me dé el mas pequeño alivio, 

jfomb. i . Compadecido, Señora , 
estoy de haberos oído, 
quisiera por aliviaros 
haber á ese N i ñ o visto: 
lo que puedo hacer por Vos 
es buscarle. 

Mar. Yo lo estimo: 
perdonadnos la molestia. 

Ocúltase el hombre. 
y vamos, Esposo mió, 
& seguir la diligencia. 
¡ O JliSUS, ó Dueño mío ! 
danos siquiera el consuelo(t@. 
de encon t ra r quien te haya vis-

S.Jos. Quiero llegar a esta casa, 
que en ella vive un amigo-

S2 
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Mar. Lleguemos por ver si hallan 

t é rmino nuestros suspiros. 
Llama San Josef y responde una 

Muger. 
S.Jos. Dios sea alabado. 
Mug. ¿ Quien es ? 
S.Jos. Señora , por Dios os pido, 

eseucheis nuestros lamentos. 
Sale al pañi la muger. 

Mug. ¿ Que se os ofrece ? 
S Jos. ¿ Habéis visto 

á u n N i ñ o de hermoso talle, 
que los dos hemos perdido, 
vestido á lo N a z a r e n o , 
c o n su cabello tendido, 
que representa ia edad 
de doce años cumplidos; 
el rostro muy a lagüeño , 
sus ojos muy peregr inos , 
su hablar con mucha du lzu ra , 
y su mi ra r a t rac t ivo ? (ñas. 

Mug. N o os canséis en da rme se-
S.JOÍ. No me canso antes me ali-

en refer i r su beldad. (vio 
Mug.Pues, sabed, como ese N i ñ o 

l legó á mi puer ta ayer tarde 
a r rec id i to de fr ió; 
p o r Dios pidióme l imosna, 
se la di, y agradec ido 
r o g ó ai S e ñ o r , me colmase 
de grac ias , y beneficios: 
el corazon me par t ió , 
v iéndolo tan p e r e g r i n o , 
y en t rage de pobre . 

Mar. Ese, 
que referiis, es mi Hi jo , 
ese es JESUS, mi consuelo, 
ese es m i D u e ñ o querido. 
jQue alegría envue l t a en pena 

'-CHRISTO. 
mi co razon ha sent ido! 
Pues al paso que esta nueva 
me ha causado t an to alivio, 
s iento saber , que mendiga, 
como infeliz, y abatido 
el Cr iador , y Señor 
de Cielos, t i e r ra , y abismos. 
Dios os lo premie, señora , 
y sigamos Josef mió, 
que nues t ro D u e ñ o piadoso 
nos p repara compasivo 
ei té rmino á nuestras penas, 
y el fin á nuestros suspiros. 

SJos. P r o n t o estoy á obedecer te . 
A la Muger. 

Mar. Quedad con Dios, y conf io 
os pagará la piedad, 
que empleásteis con mi Hijo. 

Mug.Dios quiera q le encontréis . 
Ocúltase. 

Mar. Ensalzados, y benditos 
sean, mi Dios, vuestros sabios 
misterios tan peregrinos.vajwe. 

Sale por otro lado Josef pastor. 
Jos. j No sé c o m o n o reb ien to 

de p e n a ! ¿ Q u e no he pod io 
brujulear donde esté 
met ió este Mamuel ico ? 
O el n o quiere , que lo t open , 
ó á los Cielos se ha subió: 
porque no ha queao ca l le , 
r i ncón , cal le juela , ó sitio, 
que haya andao po r buscallo, 
y n o e n c u e n t r o , ni aun resqui-
Voy á l legar á esta casa (ció. 
que aqui, s igun imagino 
vive un of ic ia l t o r n e r o , 
veré si el g u e n zagal ico 
á la t ienda se ha a r r imao 

á 
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á comprar , como que es niño, 
a lgún t rompo: puee $et.(llam.) 
Dios sea aíabao, y bendito-

Homb.2. Por siempre alabado sea: 
¿ q u e se ofrece buen amigo? 

Jos Igame por via suya, 
ansi logre ver cumplios 
tantos años como aquel 
Matusalén: ¿ ha venio 
aquí á la tienda un zagal 
muy regracioso, y pul ió , 
como de unos doce años 
á comprar un t rompo? 

Homb 2. Amigo, 
l legan tantos , que n o es fácil 
saber de ellos. 

Jos. Este Niño , 
por quien yo p regun to , es 
tan píntao, y tan boni to 
como un sol, y á la verda 
de una aurora jue nació: 
sus jojos son de color 
del cielo, carmin muy fino 
sus labios, ú dos claveles 
de color muy encendió: 
sus me x i lias l e c h e , y sangre: 
sus dientes, como el armiño: 
su pelo tira á castaño, 
suelto siempre,y muy cumplió, 
su jabrar con manseumbre: 
es tan humilde este N iño , 
que es lo mesmo que un corde-
en lo manso paréelos; ( ro , 
por esto lo ando buscando 
con mas cudiao, y aj inco, 
n o lo pillen, y lo m a t e n , 
porque él n o abrirá su pico, 
lo propio que los corderos, 
para echar de sí un quexio, 
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iíi ¡ara defensa a lguna , 
aunque vea yá el cuchillo: 
y como el tio Simeón, 
antes de haberse m o n o , 
dixo que lo matar ían , 
estoy con esto aílexio, 
viendo que ya no parece 
este mi zagal peldio: 
si acaso lo habrán matao 
algunos malos Juios, 
que de too hay en el mundo. 

Hom 2. ¿Como se llama ese Niño? 
Jos. Tiene tres,ú quat ro nombres 

Saívaór , y Ma-muelico, 
también J&SUS Naza reno , 
y por apell ío Christo? 

Homb.2.Segun las señas que dices, 
110 conozco yo á ese Niño . 

Ocúltase. 
Jos. Pus si á JESUS no conoces, 

eres un per ro ju io , 
ó un idiota maivao. 
Estoo ya como aburr ió 
con la ge r inga , ü la po r ra 
de 110 parecer el Niño. 
Voy á echar por esta calle: 
si encon t ra ra aquí ai Choqui to , 
por las que t engo en ia ca ra 
l e había de reñ i r con br io , 
porque a qua t ro hombres debié 
mos trae ya sin sentío: 
u n a cosa se me antoja , 
que ha de estar ei Jesusito 
en el hospital, allá 
en derechura me indilgo. 

vase. 



*4v DE JÉSU-CHRISTO. 

L A I N V E N C I O N 

DE NUESTRO SEñOR 

JESU^C 
e n e l templo. 

COLOQUIO memo. 
P E R S O N A S . 

JESUS Niño. m Pobre 
La Virgen su Madre. /MAC Rabada». 
San fosef. H ^ ^ Pflííor' 
Qítatro Doctores. I I J o i e / P « f o r . 
ün Hombre. ¡ g ¡ Rebeca Villana. 
Una Muger. 

Mus.TjEndigan los Querubines 
JLJ ai Nazareno mas sabio, 

y alaben los Serafines 
al mas amante humillado. 

Para doctr ina, y exemplo 
de todo el linage humano 
pide limosna ei Autor, 
v Señor de lo criado. 

En los hospitales muestra 
su caritativo agrado, 
asistiendo á los enfermos 
el Médico soberano. 

En el Templo manifiesta 
con discursos' elevados 
misterios de su venida 
ai mundo e l Doctor mas sabio. 

Música* V 

Sale Jesús, que representará m 
Niño de doce años, con túnica mo-
rada, ceñido, cabello tendido, bá-
culo en la mano, y con gravedad, 

modestia, y dulzura dirá. 
Jes. Altísimo Padre mío, 

venero vuestros arcanos 
profundos, é inescrutables: 
obediente á vuestros santos 
decretas, los he cumplido, 
sacrificando humillado 
mi voluntad á la vuestra, 
aun siguiéndose el quebranto, 
y angustias que por mi ausen-
padecen mis venerados (cía 
Padres Josef, y Maria. 

Por 
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Por s iempre sea ensalzado, 
como en ei Cielo en la t ie r ra 
vuest ro N o m b r e soberano, 
i C o n que pa t e rna l a m o r , 
t an f ino, y t an a c e n d r a d o 
favorecéis á los hombres , 
pues por él de t e rminado 
hubisteis que m e vistiese 
del tosco sayal humano 
con el m a g n á n i m o fin 
de redimir los! Por tanto 
con la mayor sumisión 
os p ido humilde, y postrado 
por todos, que generoso 
me los habéis entregado: 
haced que los pecadores 
conoscan vuestro sagrado, 
y augusto Nombre en ia tierra, 
para que desengañados 
de su infeliz lamentable, 
y el mas horroroso estado, 
lo dexen con diligencia, 
y enteramente mudados, 
os sirvan fieles y amantes. 
Esta petición os hago , 
c o m o mediador que soy 
entre Vos, mi Pad re a m a d o , 
y entre ellos, vuestros hijos, 
y mis queridos hermanos: 
n o desprecieis las hechuras, 
que formaron vuestras manos, 
por quienes baxé á este mundo 
obediente á vuestro agrado: 
aceptad también, Señor, 
ios dolores, y quebrantos 
tan agudos que e n tres dias 
con sus noches han pasado 
mis Padres, favorecidos 
de vuestra liberal mano. 
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N a d a os pido para mi , 
po rque generoso , y f r a n c o , 
desde el prodigioso ins tan te , 
en "que e n c a r n é , me habéis d a -
absoluta potestad (do 
sobre todo lo cr iado. 
Al hombre si pedi ré 
p a r a mejor enseñar lo 
á que abraze la p o b r e z a , 
y estime en m u y alto g rado . 
B i enaven tu r ado sea 
el que siguiere mis pasos. 
Aquí vive u n poderoso , 
que al pobre necesi tado 
debe socor re r , pues Dios 
le dá los bienes sobrados. 

Llama. 
Dios sea a labado, y bend i to . 

Hombre al paño. 
Hotnb. ¿ Q u i e n es ? 
Jes. Car ís imo h e r m a n o , 

un pobre , que está á tus p u e r -
supl icándote humil lado, ( tas , 
le dés por amor de Dios 
u n a l imosna. 

Homb T e m p r a n o 
comienza yá el ho lgazán . 
Vaya á t r aba j a r , h e r m a n o , 
que es muy n i ñ o todavia 
para andarse mendigando . 

Jes.Desde que nací á este m u n d o 
n o me fa l ta ron t rabajos , 
y los espero aun mayores , 
que vendrán acompañados 
de semejantes baldones, (no-

Homb-Para luego es ta rde ,herma-
3 to .No ha de ser hasta que l legue 

el t iempo ya decre tado 
de m i pasión, y mi muer te . 

Homb.' 
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Homb.Saáa te entiendo: dt^pacio 

parece estas, pues te ma tan 
solamente esos cuidados 

Jes No estoy de espacio, que solo 
para buscarte he baxado 
de mi patr ia tan veloz, 
que parecían mis pasos 
de g igan te , aun siendo n iño , 
con tanto placer , y agrado, 
como si en hallarte fuera 
yo propio el interesado; 
no cesai'á mi ca r re ra , 
hasta que el mismo cuidado 
de tu salvación me mate . (mano 

Ho;nb.Yo no ent iendo de eso her-
Jes. Yo si ent iendo, que a ese íin 

soy por mi Padre embiado-
Homb. Pues vaya q ya me enfada, 

y me tiene muy cansado: 
o t ra vez, si ha de pedirme, 
hágalo mas humillado, vase. 

Jes. Me humillaré hasta ponerte 
en mis hombros colocado; 
pues siendo pastor amante 
de mi encargado rebaño , 
¡o haré con suma alegría, 
quando te haya libertado, 
qual oveja de las garras 
del lobo infernal , buscando 
quien me dé los parabienes 
de tan impor tan te hallazgo. 
Me humillaré hasta morir 
en una c ruz enclavado, 
porque tu vivas dichoso 
en t re escogidos, y Santos. 
¡Que mal hace quien á ü pobre 
despide desconsolado, 
debiéndole socorrer 
de aquello que Dios le ha dado! 

U-CHRJSTO. 
Quiero llegar a esta casa 
d e . u n a Muger , confiado 
en hallar misericordia: 
Dios s ea be ndito, alabado, 
y ensalzado para siempre. 

Llama. 
Señora; un necesitado 
te pide en nombre de Dios, 
le des siquiera un bocado 
de pan , para sustentarse, 
porque hoy no lo ha probado. 

Una Muger al paño. 
Mug. ¡ Que dolor de pobre Niño, 

tan pulido, y agraciado ! 
Toma Cielo, yo quisiera, 
este pan que hoy he ganado 
con afanes, y fatigas, 
dártelo todo, partamos 
como hermanos hijos todos 
de un Padre Dios ,q lo ha dado-

Lo parte, dá la mitad al Niño, 
que lo tomay y besa. 

Jes. La divina magestad 
te dé el premio que has ganado 
en socorrer liberal 
al pobre necesitado. 
Seas como la viuda 
Sareptana que e n tus vasos 
halles el olio, y el pan 
siempre abundante ,y colmado, 
porque socorriste afable 
con pecho piadoso, y f ranco , 
no á Elias, que era u n Profeta , 
sino á Mi, q aunque humanado 
Soy quien Soy, y para tu bien 
el mas amoroso hermano. 

Mug. Dios me lo conceda. 
Jes. Espera 

en el Señor , que es muy grato. 
Mug. 
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Mltg ¿Quien eres, hermoso Niño, Pan esta muger me ha dado 

porque el alma me has robado, 
y en tu decir manifiestas 
enigmas, que yo no alcanzo? 

fes Soy un pobre como ves, 
Hijo de un Padre muy sabio, 
muy poderoso, y muy g rande , 

; que por venirme buscando 
una Dragma , que perdí, 
teniendo alia en mi palacio 
casi infinitas mas bellas, 
me veo así desdichado, 
infeliz, pobre, y mendigo. 

M-ig-iY por fin la has encótrado? 
Jes. Haciendo las diligencias 

estoy con todo cuidado. 
Mug.Pues,Niño, si no la e n e u e n -

ret í ra te á tu palacio, ( tras, 
supuesto que tienes tantas, 
y todas á tu mandado, 
y no andes de esa manera , 
como pobre mendigando. 

Jes. Esta sola que perdí 
la estimo en muy alto g rado ; 
por tan to la he de buscar , 
hasta que cumpla los años 
t re inta y tres, y en ese t iempo 
me volveré á mi palacio. 

ÍÍMg.Quanto dices, bello Niño , 
son misterios que no alcanzo. 

Jes. Algún dia l legará, 
que Veas mi Padre amado, 
y alcances estos misterios 
con entendimiento claro. 
j .A Dios Niño,el Cielo quiera 

halles lo que vas buscando 
Jes. {Que apreciablees la piedad, 

pues con muy poco trabajo 
p o r ella se adquiere el Cielo! 

partido por la mitad; 
en pago de este agasajo, 
pan le dexaré á sus hijos, 
en que mi cuerpo sagrado 
todo entero comerán , 
y á ella el r eyno sobaran® 
de los Cielos, porque al pobre 
no le ha negado el amparo . 

Sale un pobre clamando sin ver á 
Jesús. 

Pob ¿Habrá un alma que socorra 
á un pobre tan desdichado, 
que en toda Jerusalen 
n ingún remedio ha encofrado? 

Jes. Por socorrer te á la t ierra 
desde la Gloria he baxado?(<*p) 
y a lgún dia en esta misma 
Ciudad verás exáltado, 
qual Serpiente de Moyséi 
e l remedio deseado, 
que se ha de dar generoso 
á todo el l inage humano-

El pobre mira áJesús. 
Pob. Por Dios te p idohe rman i to , 

me dés siquiera un bocado 
de ese medio pan que llevas 
en t re tus hermosas manos. 

Con gravedad. 
Jes. Alabe pr imero á Dios, 

Señor, y Autor soberano, 
á quien deben las criaturas 
todo su sér. 

Pob. Alabado 
infinitas veces sea 
nuestro Dios,que es el amparo 
de los pobres, á quien todos, 
como á Padre le clamamos. 

Jes. Antes de pedir al hombre? 
T de-



14« 
debe bendecir postrado 
con ei corazon á Dios, 
su providencia ensalzando. 
Tome ese pan que me dió 
la piedad, y ahora humillado, 
por darle exemplo, los pies 
le besaré, y este abrazo 
reciba de quien enseña, 
n o solo a amar ios hermanos, 
sino es á colmar de bienes 
á los que causan agravios. 

Se postra, le besa los pies y y le 

DE JESU-CHRISTO. 

Pób. jComo se conoce, Niño , 
Ja cr ianza que te han dado! 
Bien haya quien á sus hijos 
los tiene bien educados. 
Dios te lo pague hermani to , 
n o solo porque me has dado 
el socorro de este pan; 
sino porque me has dexado 
£on tu doct r ina , y exemplo 
reprehendido,y enseñado vase. 

Jes.Esta es la puer ta del Templo, 
( e n donde soy adorado 

Uno en mi divina Esencia, 
Tr ino en Personas por tan to 
en t ra ré en mi propia Casa 
disfrazado con lo humano: 
e n ella están los Rabinos 
con aplicación t ra tando 
de las santas profecías, 
que mi venida anunciaron , 
les daré alguna doct r ina , 
y será glorificado 
mi adorado E te rno Padre. 
Aquí me vendrán buscando 
María , y Josef llorosos, 
y me hallarán disputando, 

entonces te rminaran 
sus dolores tan amargos. 

Entrase Jesús por un lado, y des• 
cúbrese un Templo: en el sinco asi-
entos, uno desocupado,y los quatn 
con los Doctores, que tendrán libros 

abiertos en las manos. 
Doct i . Tan árdua resolución 

pide examen muy prolijo, 
pues toda la Palestina 
está puesta en un cont inuo 
discurso sobre este asunto 
con las señales que han visto 
en los años anteriores: 
por tanto nos es preciso 
consultar con todo esmero 
ei Oráculo divino, 
para dár satisfacción 
al Pueblo que en divididos 
dictámenes solicita 
el saber á punto fixo, 
si el t iempo de la venida 
del Mesías se ha cumplido; 
y pues ante Dios estamos, 
pidamos nos de su auxilio, 
como á Padre de las luces. 

Levántanse todos quatro. 
Dios altísimo infini to, 
en sabiduría inmenso, 
amparad á vuestros hijos 
con los soberanos dones 
de vuestro santo , y divino 
Espíritu i luminando 
afable, pió, y propicio 
nuestro tardo entendimiento^ 
para dar establecido 
un pun to tan impor tante 
á vuestro Pueblo escogido. 

Si-
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Tratemos de la disputa, 
y sentemos por principio, 
que el Mesías verdadero 
lo tenemos en el siglo: 

Al decir el penúltimo verso, entra 
Jesús, y se pone en pie detras 

de los asientos. 
pruébalo con evidencia 
ei haberse ya cumplido 
k ia letra las sagradas 
Hebdómadas, que predixo 
ei g ran Profeta Daniel 
en su sacro vaticinio, 
capítulo nueve : : ved 
si cabe yer ro en tan fixo, 
y autént ico testimonio, 
siendo oráculo divino: 
esta verdad en su apoyo 
t iene el verse en nuestro siglo 
á Jerusalen sin Rey 
dei noble , y esclarecido 
Tribu de Judá , señal 
de haber al mundo venido 
el Mesías que esperamos, 
( s e g ú n Jacob lo predixo, 
bendiciendo generoso 
á sus carísimos hijos:) 
consta del Génesis. Ved 
en este sagrado libro 

'Abren todos los libros, y registran. 
Ei capitulo quarenta 
y nueve hallareis cumplido 
este venturoso t iempo, 
pues hoy vemos, q el dominio 
de Israél lo señorean 
Principes advenedizos: 
luego es cier to, que el Mesías 
es á la t ierra venido. 

LA INFANCIA 1 147" 
Doct. 1. Moysés asi lo declara 

en su Pen ta téuco mismo, 
y hoy miramos ia Judea 
señoreada al arbi tr io 
de Principes estrangeros: 
también vemos hoy cumpl ido 
el t iempo que prescribió 
Daniel para nuestro alivio; 
pfero aun faltan circunstancias, 
que conf i rmen esto mismo. 
Digo asi: ei mismo Profeta , 
que habéis c i tado nos dixo 
e n el capí tulo siete 
de sti profét ico escrito, 
que á este Señor que espera-
como Mesías divino, (mos, 
le dio Dios tal potestad, 
tal honor , y tal dominio, 
que de todas las naciones 
del Orbe , remotos tribus, 
pueblos, y diversas lenguas 
le servirán muy rendidos: 
su potestad será e t e rna , 
tan en te ro su dominio, 
que jamas le ha de p e r d e r , 
n i se ha de ver c o r r o m p i d o . 
E n nuestro t iempo, señores, 
tal novedad n o hemos visto, 
y un reynado como este 
110 habia de ser escondido 5 

á nuestra nac ión , moviendo 
los pueblos mas esparcidos, 
y mas remotos del o rbe 
á servirle muy rendidos; 
luego se infiere de aquí , 
que el t iempo no se ha cuplido. 

Doct 3 Con t r a í a misma qüestion 
que se ha p ropues to , replico; 
si el Mesias, que éspe ramos 

T2 es-
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estuviese en nuestro siglo, 
las divinas profecías 
hubicranse ya cumplido: 
es asi que en nuest ro t iempo 
tal cumplimiento no vimos: 
luego el divino Mesías 
todavía n o ha venido. 
Es:a i r f i i ib le verdad 
la prueba el sagrado l ibro 
de Zacarías Profe ta , 
el qual de Dios asistido, 
al capitulo ca torce 
l i teralmente nos dixo: 

Abre el libro, y lee. 
„ Vend á mi Dios, y Señor , 
„ y con él esclarecidos 
„ todos los Santos, haciendo 
, , corte 4 un Rey ta peregrino. 

Hace que ojea. 
t a m b i é n ei Profeta Rey , 
en prueba de esto nos dixo 
al Salmo noventa y seis, 
que en el rey nado divino 
del soberano Mesías, 
se verán grandes prodigios, 
señalando su venida 
la alegría, y regoci jo 
que ha de haber sobre la t ierra: 
también veránse otros signos 
de un fuego davorádor 
é todos sus enemigos: 
l e r n a s de esto los Cielos 
conmoverán con activos 
volcanes toda ia t ierra , 
y se verán derretidos, 
como la cera ios montes 
mas duros, y empedernidos. 

ios pueblos verán 
su gloria, mas ios preci tos , 

-CHRISTO. 
que adoraron simulacros 
falsos, serán confundidos: 
para Sion, y ias hijas 
de Judá Pueblo escogido, 
será el gozo, y la alegría. 
E n apoyo de esto mismo 

Ojea. 
El Eclesiástico dice 
en sus sagrados escritos 
capi tulo diez, y seis: 
, , que los Cielos, los Abismos, 

„ y la máquina del orbe 
„ temblarán estremecidos 
„ al ver magestad tan grande. 
Estos inmensos prodigios 
n o hemos visto en nuestros ti-
luego tengamos por fixofempos 
que el Mesías que esperámos, 
aun no es al mundo venido. 

Doct. 4 Para mas confirmación 
de tu a rgumen to , replico 
c o n el capí tulo t re inta 

Ojea, y lee. 
de Isaías quien nos dixo: 
vendrá aquel que deseamos 
con furor y poderío 
de regiones muy remotas, 
cast igando ai que atrevido 
insulto su Santo Nombre , 
p ronunc ia rán sus divinos 
labios cont ra el pecador 
el mas hor rendo castigo, 
y su lengua como el fuego 
devorador , al preci to 
condenará e te rnamente . 
También el mismo nos dixo 

Ojea,y lee. 
capiculo t re in ta , y tres, 
que este Señor , juez divino, 

ven -
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vendrá al mundo como Rey, 
poniéndonos á su arbitrio 
leyes para la obediencia, 
y él mismo f ranco, y benigno, 
nos ha de salvar á todos: 
luego si esto no hemos visto, 
según los santos Profetas, 
ei Mesías n o ha venido. 

Jes. Si vuestro sabio respeto, 
á quien venero rendido, 
me concediera l icencia 
para decir lo que he oído 
sobre ei asunto tan g rave , 
que tratais, como Rabinos, 
de las sacras Escrituras, 
os dierais por convencidos, 
deponiendo toda duda. 

Q:i'dan todos admirados de oírlo• 
Doct.i. ¡Que Niño tan peregr ino! 
/)o.2.¡Extremada es su hermosura! 
Doct.3 ¡Que decir tiene ta limpio! 
Dof 4-jQue magestad en el rostro! 
Doct. i .Puesd ime gracioso Niño , 

¿ serás capaz de exponer 
ei Orácu lo divino, 
aun siendo de edad tan corta? 

Jes. Solo d i ré lo que h e oída 
á mi Padre , que es muy sabio. 

Doct. i . S ién ta te ,be l lo prodigio , 
que a tentos t e escucharemos. 

Siéntase en el asiento desocupado~ 
Jes. Ya os ohedesco, y prosigo, 

dic iendo, como mi Padre , 
(que siempre acierta>me ha di-
que el Mesías verdadero (cho, 
a los hombres promet ido 
p o r las sacras Escrituras, 
había al m u n d o venido: 
és to lo apoya el haberse 

:IA W 
á la letra ya cumplido 
las Hebdómadas sagradas, 
que el gran Daniél nos predixo, 
como ya supuesto habéis, 
y el estar hoy el dominio 
de la Casa de Judá 
enagenado, y habido 
por Príncipes estrangeros, 
como Jacob lo previno 
profé t icamente hablando, 
allá en los primeros siglos. 
Vosotros os confundi is 
apl icando discursivos 
á esta primera venida 
los sagrados vaticinios, 
que t ra tan de la segunda. 
Bien sabéis como Rabinos, 
que este Señor soberano 
descenderá del Empíreo 
dos veces: en la pr imera 
vendrá Reden tor ben igno , 
y en la segunda, severo 
J u e z de muertos , y de vivos. 
D e es 'a segunda venida 
son todos los vaticinios 
que habéis ci tado hasta aquí. 
Ahora diré lo que he oído 
acerca de ta p r imera , 
que muchas veces leído 
habéis en el sacro Texto. 
Pr imeramente nos dixo, 
el yá ci tado Isaías 
e n su misterioso l ibro 
al c a p s u l o sesenta, 
y dos: qu ;este Dios ben igno 
viene á salvar á Sion, 
esparciendo beneficios, 
y mercedes á los hombres: 
así pues favorecidos, 



jos l lamaran Pueblo Santo, 
por él mismo redimidos. 
También ai c incuenta , y tres 
este Profeta nos dixo, 
que morirá el Salvador 
á impulsos de su amor fino, 
para hacer la redención, 
llevándolo al sacrificio, 
t an manso como una oveja , 
sin despegar vengat ivo 
cont ra el verdugo sus labios. 
También confi rma esto mismo 
el Profeta Jeremías, 
hablando de su mart i r io 
en el capí tulo once 
de su sacro vaticinio, 
y dice mas, se armarán 
feroces sus enemigos, 
y unánimes t ra tarán 
ingratos el perseguirlo: 
pondrán tósigo en su p a n , 
y todo su empeño unido 
será borrar de la t ierra 
su excelso Nombre divino; 
aunque no lo lograrán. 
El Rey David también dixo 
en el Salmo veinte y uno , 
que este Señor reducido 
á tal anonadamiento , 
que jamas se vio en los siglos, 
condenando la sobervia, 
dixo humilde, y abatido: 
n o soy hombre, si gusano, 
y el oprobio conocido 
de la plebe despreciado; 
pues todos quantos me han vis-
s e mofaron, y burlaron, ( to 
Todos estos vaticinios, 
bien notáis que son expresos 

r.CH KISTO. 
testimonios del mart i r io , 
que le espera en la primera 
venida, en la q ie benigno 
Salvador se ha de m >strar 
manso, humilde, y abatido, 
como lo anunció el Profeta 
Zacarías, quando dixo 
en su capí tulo nueve: 
que este Rey tan peregr ino 
para salvar á su Pueblo, 
t r iunfando de los altivos, 
y vanos Reynos del mundo , 
de un pobre t rén prevenido , 
ent rar ía en su Sion 
con el raro distintivo, 
pasmo de la mansedumbre, 
de venir á ella subido 
sobre una humilde J u m e n t a , 
y un jumenti l lo su hijo. 
Mas, si quereis en tender , 
que este Mesías divino, 
quando viene manso, pobre , 
humillado, y abatido 
á rescatar generoso 
á su Israel escogido, 
ha de ostentar su g randeza , 
soberanía, y dominio, 
manifestándose al m u n d o 
de magestad. revestido, 
y que ha de t r iunfar , r e y n a r , 
y vencer sus enemigos, 
salvando á sus aliados, 
que padecen oprimidos 
sin l ibertad, y el poder 
ha de ser su distintivo;" 
n o es inteligencia vana , 
ni opuesta á los vaticinios 
de su pr imera venida: 
que el E e y David ya lo dix» 

al 
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al Salmo setenta , y uno: 
„ £1 Mesías prometido 
, , r eynará de mar á m a r , 
, , extendiendo su dominio 
, , hasta los confines todos 
, , de ia tierra: y esto mismo 
af i rman otros Profetas; 
pero quedad persuadidos, 
que este rey nado glorioso, 
deseado, y aplaudido 
de la poreion de Israel, 
es muy diverso, y distinto 
del que esperáis con anhelo. 
Todos estáis consentidos, 
que quando venga este Rey , 
ha de ser á redimiros 
del yugo, y la sujeción, 
que os tiene tan oprimidos, 
subordinados á Roma, 
y ha de salvaros invicto 
de una servidumbre tal; 
pues estáis mal entendidos, 
que si meditáis de espacio 
los proíét icos escritos, 
que veneráis, hallareis, 
n o es esto lo prometido. 
Un re y nado ha de ser este, 
que en el mundo nose ha visto, 
porque h a d e ser en las Almas 
todo el poder , y dominio 
de este Rey maravilloso, 
y Mesías peregr ino , 
sin limites, ni excepciones, 
pues no ha de ser el judio 
su vasallo solamente, 
el genti l , é incircunciso, 
todos los hijos de Adán 
son llamados, y admitidos 
sí ie j u r an por su 

y se alistan a servirlo, 
que entonces los salvara 
de sus fieros enemigos 
satanás, y sus sequaces, 
quitando de ios abismos 
el imperio, que hasta ahora 
sobre ellos han tenido 
desde aquel pr imer pecado , 
que se obró en el Parayso-
Para este t r iunfo su Sangre, 
que es de valor infini to 
en el rescate de todos 
se vertirá en sacrificio 
que satisfaga por ellos, 
quedarán enriquecidos 
de gracia , virtudes, dones, 
y otros muchos beneficios 
espirituales todos, 
como ya cité al pr incipio , 
que Isaías lo afirmaba. 
JDe esta suerte redimidos, 
y ricos de tantas gracias, 
habrán de ser instruidos 
con sus palabras, y exemplo, 
quai és el recto camino, 
que guia á ia vida e te rna , 
mostrándoles asimismo 
el modo de pelear 
cont ra sus tres enemigos, 
el mundo, demonio, y carne: 
como ha de ser ei servicio, 
y reverencia á su Rey , 
y Reparador divino. 
Este será s i reynado, 
este ha de ser su dominio, 
y este será su poder, 
que ha de ostentar el invicto 
Rey pacifico enviado 
desde el Cielo á redimiros, 



no corpora l , y sensible, 
como quedáis advertidos, 
sí espiritual fundado 
en un cuerpo muy lucido, 
sagrada Congregación 
de Heles todos unidos 
a este Rey , á este Mesías, 
como á cabeza, y caudillo, 
que se ha de llamar Iglesia, 
a quien amará tan ñ n o 
que la instituirá su Esposa. 
De este modo peregt ino 
se concuerda» los sagrados 
venerables vaticinios, 
que hasta ahora se han citado-
Esto supuesto advertidos 
quedad que el Rey deseado, 
yá es á ia t ierra venido, 
que vive ya ent re vosotros, 
y ha dado también principio 
á prac t icar generoso 
los favorables designios 
de su pr imera misión, 
que es de Redentor benigno. 

j)oct. i . Q u a n t o has dicho es un 
asombro; 

tus palabras me han tenido 
embelezado, y confieso, 
que eres perfecto Rabino: 
á todas las doy asenso, 
pues se fundan en un fixo 
innegable testimonio, 
y me inclino á que es cumplid» 
ei t iempo de la venida 
de ese Redentor benigno 
a salvar á tos mortales: 
que ha de ent rar en sus domi-
en su escogida Sion (uios, 
sin aparato magníf ico, 

r-CHRISTO. 
que despues ha de morir 
a impulsos del mas impío, 
y sangriento padecer , 
conducido al sacrificio 
tan manso como una oveja. 
Todo es cierto, y está escrito 
por nuestros santos Profetas; 
pero ahora me ha ocurr ido 
este reparo, y espero, 
discreto, y gracioso Niño , 
has de decir io que sientas, 
ó á tu Padre hayas oído. 
A esta plausible venida 
del Mesías promet ido 
precederá una señal, 
q hasta ahora no hemos visto, 
y anuncio el Profeta Agéo 
al segundo de su libro, 
y és, que el Cielo, t ierra,y mar 
se conmoverán activos, 
y aun t iempo á todas las gétes 
ha de suceder lo mismo. 
I Esta al teración notable , 
quien de nosotros la vimos? 
Dinos, Niño , lo que alcanzas 
sobre este a rgumento mió. 

Jes. Yo diré lo que á mis Padres 
distintas veces he oído, 
y sucedió en vuestro tiempo. 
N o os acordais de un edicte 
de Octav iano Augusto Cesar, 
que habrá doce años vino, 
en que mandaba alistarse 
á todo el Orbe , motiv© 
por el qual todas las gentes 
de varias naciones, tribus 
se conmovieron á un tiemp» 
á obrdecer compelidos 
de tan superior mandato , 

ti an-
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t ransi tando divididos 
por la t ierra y por ios maré?, 
cada qual , á aquel destino 
propio de su nacimiento ? 
También á este tiempo mismo, 
¿lío os acordais, q uña estrella, 
por soberano prodigio, 
conduxo á Belén tres Reyes 
del oriente prevenidos 
de ricos dones presentes, 
que hicieron al Rey nacido, 
cuyas reales magestades 
se presentaron invictos 
en zelo, constancia, y fe 
ante Herodes, sin motivo 
de temor, ni sobresalto, 
publicando a un t iempo mismo 
todos tres el nacimiento 
del Mesías prometido, 
como antes en el salmo 
setenta y uno lo dixo 
el Froíéta Rey David ¿ 
También anunció esto mismo 
Isaías, al sesenta, 
manifestando expresivo 
en tan regia adoracion 
lo expléndido, y exquisito 
de ios dones, que of rendaron 
al soberano Dios Niño. 
Ved ai Verificado 
ese sacro vaticinio 
de Agéo en el movimiento, 
que acaeció á un tiépo mismo 
en el Cielo, f ier ra , y mar , 
todas naciones, y tribus, 
por lo qual no dudareis, 
esté ya ei t iempo cumplido 
de tener ent re vosotros 
ai Mesías prometido. 

INFANCIA 
Doct- 2• Quan to dices es muy ci-

de todo fui yo testigo; (erto, 
pero no me negarás, 
gracioso, y discreto Niño , 
que en ej g rande nacimiento 
de ese Mesías divino 
ha de haber una señal, 
que será el mas cierto indicio 
de su venida á la t ierra 
según Isaías dixo 
en ei capitulo nifeve, 
1a qué n inguno hemos visto; 
dice, pues, de esta manera: 

Abre el libro, y lee. 
„ Aquel Pueblo sumergido 
„ en tinieblas caminando, 
„ ha visto para su alivio 
„ la luz grande que désea, 
„ y á los pueblos afligidos, 
„ que habitan en ía región 
„ de la muerte desvalidos, 
„ les amaneció aquél dia , 
„ deseado, y aplaudido. 
Y en el versículo sexto 
de este capitulo mismo 
dice con toda expresión: 
, , A nosotros ha nacido 
„ el Infante p e q u e ñ u e t e . 
„ se nos ha dado por hijo 
„ quié tendrá sobre snshóbí'os 
„ el pr incipado, y dominio, 
„ y se llamará admirabie, 
„ consejero, ( j q u é prodigio! ) 
„ Dios ei fuerte,(¡q grandeza!) 
„ Padre del fu tu ro siglo* 
„ Principe excelso de paz , 
„ y su Imperio el mas invicto 
„ ha de ser mult ipl icado 
„ por los siglos de los siglos, 

V so-
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„ sobre el Solio de David 
„ y sobre stt Reyrío_ mismo 
„ s e sentará este Señor 
„ para juzgar lo , y regirlo-

Cierra el libro. 
Esta infalible seña!, 
esta luz, este prodigio, 
que ha de ilustrar nuestro pue-
en el nacimiento mismo (bio 
de este Infante soberano 
no hemos visto, ni se ha oído 
tai novedad en Judea; 
y si este Rey ya es nacido, 
y ha de ser tan excelente 
su potestad, y dominio, 
¿ como ei Imper io Romano 
aun nos govierna a su arbitrio? 
luego se infiere de aquí, 
que aunque es cierto sabio Ni-
lo que con t a n t o donaire (no , 
y gravedad nos has dicho, 
ei Mesías que esperamos ^ 
aun no es al mundo venido. 
Si otra noticia nos das, 
te oyrémos muy complacidos. 

jfeJ.Ya he dicho, que este r eyna -
este poder , y dominio (do, 
n o ha de ser como esperáis 
tempora l , ni dirigido 
a l ibertaros del y u g o 
con que os miráis oprimidos 
en lo corporal , será 
un rey nado peregrino, 
que siendo anexó a su sangre , 
por ser del esclarecido 
estirpe del Rey David, 
ha de ser establecido 
en las almas solamente. 
Asi, quedad persuadidos; 

'-CHRISTO. 
según ref ieren mis Padres, 
que ese Infante prometido 
por Isaías Profeta , 
es de quien me habéis oído, 
nació docc años hace, 
y en su nacimiento mismo 
en ta Ciudad de Belén _ 
se observó como prodigio 
al punto de media noche 
un resplandor excesivo, 
una extraordinaria luz, 
según David lo predixo 
en el Salmo ciento treinta 
y ocho en que nos previno: 
„ se volvería la noche 
„ como el dia mas lucido. 
Esta luz se dexó ver _ 
de unos pastores, vecinos 
de Belén, que custodiaban 
su rebaño, y estos mismos 
vieron una mult i tud 
de Angeles muy peregrino», 
que celebraban las glorias 
de su Rey recien-nacido, 
cantándole en alabanzas 
este misterioso Hymno. 
Gloria in Altisimis Den, 
tt in térra pax bomi^nihus. 
También oyeron atentos 
á uno de estos Paraninfos, 
que con voces perceptibles, 
y rostro afable les dixo: 
„ Yo os anuncio un grande g o 

porque hoy os ha naeido(zo, 
,', et Salvador de este mundo 
, , piadoso, humano , y benigno 
„ en ia Ciudad de David: 
„ la señal de este prodigio 
„ é s , que hallareis un Infante 

„ d e 
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„ d e unos pañales vestido, 
„ reclinado en un pesebre. 
Con tan celestial aviso, 
par t ieron para Belén, 
y hallaron lo que Ies dix® 
ei divino Embaxador, 
y le adoraron rendidos, 
confesándolo por Dios, 
y Mesías prometido. 
Que este prodigioso Infante 
sea el mismo que predixo 
el ya citado Isaías, 
es forzoso el inferirlo, _ 
miradas ias circunstancias 
del nacimiento lucido, 
aplaudido, y señalado, 
como ya os he retet ido, 
y os dignasteis escucharme: 
n o pongáis ahora en olvido 
lo que "supusisteis antes, 
de verse hoy ya cumplido 
lo que Daniel anunció , 
y mirarse sin dominio 
la Casa Real de Judá. 
También Miqueas nos dixo 
del lugar del nacimiento 
en su capitulo quinto: 
„ tu Belén serás la patr ia , 
„ donde nacerá el caudillo, 
, , que dominará á Israel; ^ 
pe ro siempre este dominio, 
este excelso principado, 
debeis estar disuadidos, 
que no ha de ser material , 
como ya me habéis oído, 
y es en vano así esperarlo. 

Doct.3. Dice muy bien este Niño; 
pe ro á una réplica sola 
ha de darme su permiso. 

Digo así: si ese Mesías 
hubiera en Belén, nacido* 
en judea era infalible, 
que 1o hubiésemos sabido, 
pues un nacimiento tal, 
parece que era indebido, 
quedara oculto á Israel , 
siendo su pueblo escogido: 
y si hubiese sido c ie r to , 
ser ese Infante nacido 
doce años ha en Belén, 
habría al Templo venid» ; 
á presentarse ante Dios, 
según Malaquias dixo 
al capitulo tercero 
de su profético libro: 
que se haya hecho presente, 
lo ignoramos: luego es fixo, 
y constante que el Mesías* 
sin embargo de lo dicho, 
ní tiene los doce años, 
ni es á la t ierra venido. 

JTex.Pues yo sé que á los quarenta 
días que cumplió nacido, 
su Madre lo traxo ai Templo, 
y Simeón lo bendixo, 
aclamando su grandeza: 
diciendo, que era el divin» 
Mesías profet izado 
en los anteriores siglos. 

Doct.4.N0 hay duda en lo que ñor 
este prodigioso Niño , (dice 
que á Simeón se io oí 
antes de haber tallecida; 
pero yo me persuado, 
que ya ese Infante no es vivo; 
pues poco t iempo despues 
se siguió el cruel castigo 
de Herodes en los muchachos 
V2 de 
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de Belén, y así es preciso, favoreciéndoos, colmándoos 
que pereciera en t re ellos 
por tener allí su asilo, 

Jes. Esa misma crueldad 
confi rma todo mi dicho, 
de ser cierta la venida 
del Mesías peregr ino; 
pues Herodes al saber, 
que era á la t ierra venido, 
temeroso de perder 
su reynado, y su dominio, 
mandó a t roz tan cruel estrago, 
tan feroz infanticidio 
en Belén, y sus contornos, 
con el infernal designio 
de que muriera ent re ellos 
este In fan te esclarecido; 
mas no pudo ei embidioso 
Rey t irano conseguirlo, 
pues la sacra Omnipotencia 
le libró de aquel peligro, 
como antes io escrivió 

. Moysés de acuerdo divino 
en ei veinte y tres del ExóJo: 
, , No cocerás al cabrito 
„ en la leche de su madre: 
porque ei sabio, é infini to 
Señor Dios en sus arcanos, 
y secretos escondidos 
reserva para despues 
t an inhumano martir io, 
según cité en Isaías, 
y en David; luego es muy fixo 
que el soberano Mesías 
n o pereció e n el impio 
cruel estrago de Herodes: 
está ent re vosotros vivo, 
llenándoos de mercedes, 
repart iéndoos beneficios, 

de su gracia , y sus auxilios, 
a lumbrándoos con su luz, 
dándoos dones exquisitos, 
amandóos como á hermanos 
con u n amor excesivo: 
él os ha de redimir 
dei mas atroz enemigo 
á impulsos de su fineza, 
con tal muer te , tal martirio 
tan cruel , tan inhumano, ^ 
tan sangriento, y tan impío, 
que la ingrat i tud mas fiera 
no lo ha iuVentado en los siglos. 

Doct.i.Qnanto dices es un pasmo, 
un asombro, y un prodigio. 
Atónito, y admirado 
estoy yá de haberte oído, 
y lo que me tiene absorto 
és, el mirar te tan n iño , 
y oír te tan consumado 
tan capaz , tan instruido 
en las sacras Escrituras. 
¿ a donde, di, ó g ran prodigio, 
has estudiado? Confieso, 
que me doy por convencido. 
Nuestras dudas se resuelvan, 
que el Mesías ya ha venido. 
I)os venidas á la t ierra 
ha de hacer el Rey divino, 
según dicen los Profetas, 
y ^nos advierte este Niño* 
La pr imera yá llegó, 
en que viene á redimirnos, 
como á sus hijos qua* somos, 
y su Israel escogido. 
Yo a*l lo juzgo , discurro, 
y io tengo por muy fixo, 
con solo oír las razones 

t an 
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t an sólidas de este Niño, 
y sus citas a la letra 
del sacro texto divino. 
Confieso que me ha enseñado, 
de su doct r ina he salido 
instruido. Yo quisiera, 
te quedases por Rabino 
del Templo para enseñar 
aun á ios mismos Rabinos. 

Los 3. j Pasmosa sabiduría ! 

Salen la Virgen, y San Josef. 
Mar. ¡ Hijo amado! 
S.Jos. ¡JESUS mió! 
M&r.Perdída prenda de mi alma, 

ya cesó ei cruel mart i r io 
que tanto me atormentaba, 
pues ya mis c£?s han visto 
su hermosa luz, su consuelo, 
y á quien es todo su alivio. 
¡A y JESUS! ¡ Ay vida mia ! 

•¿ Porque así nos has tenido 
a tu Padre , y á mi aun t iempo 
en tal dolor, y con iicto, 
como en tu ausencia penosa 
los dos hemos padecido ? 

S. Jos. Ei dolor no tubo igual, 
que sintió el corazon mió, 
al llegar a conocer , 
haber te , mi bien perdido. 

Zbcí . i .Según el cargo que hacéis 
á este Niño, es vuestro hijo. 

Mar. Si S :ñor. 
Doct. i Pues estimadle, 

que es un asombro, y prodigio 
en exponer las sagradas 
Escrituras: instruidos 
nos dex i con su doctr ina, 
absortos, y contundido» 
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quedamos de sus preguntas 
y respuestas: dirigidlo 
para que sea en ei Templo 
de nuestro Dios su Rabino-

, Doct. 2. \ Extraordinario saber 
en tan corta edad ! Servios, 
de que concurra otra vez 
á enseñarnos, é instruirnos. 

Doct.$. Dichosos debeis l lamaros, 
nobles Padres con tal Hijo, 
que no dcxe la sagrada 
lección, "que será este Niño 
embeleso de las ci-mcias, 
pues le ha adornado el divino 
Poder de un entendimiento 
muy perspicaz, y muy limpio. 

Todos se levantan. 
Doct.4. A Dios Niño, que me lie-

caut ivo el afecto mió (vas 
por tu ciencia sin igual. 
Ei mundo te aclame invicto: 
tus poderosas razones 
nos dexaron convencidos.^" 

Doct i .El Cielo os guarde, Se 5o-
A Dios, prodigioso Niño, (res. 

Vanse, y se quedan fuera Jesús, 
María, y fosef 

Mar. El mismo Señoríos colme 
de gracias, y beneficios. 
Hijo mió, dulce Dueño,_ 
que excelente, y exquisito 

f ózo tiene ya mi aíma 
: mirar te , ,ó amor mió ¡ 

2 Porque, di, ,ó J¿SUS¡ hiciste 
e>ta ausencia, que ha tenido 
á tus Padres, que te • adoran 
en tai dolor y confi ic to? 
¿ Porque, Hijo, nos de xas te 
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al impulso de un mart ir io 
tan a t roz , tan insufrible, 
como lo es, haber perdido 
tan peregrina presencia ? 
y p rocurando el alivio 
por toda Jerusalen 
en deudos, y conocidos, 
no encontraba nuestro anhelo 
el mas pequeño motivo 
de mitigar nuestra pena; 
antes crecía el mart ir io, 
al ver que nadie nos daba 
noticia de haberte visto. 

es. ¿Pues paraque me buscabais? 
¿ No sabéis, que me es debido 
¿1 atender á las cosas 
de mi Padre ? Yo he cumplido 
su divina voluntad 
en semejante exercicio. 

i Jos. Hijo mió, yo venero 
ios altísimos designios 
de . tu Padre Ceiesiial, 
y ahora humilde te pido, 
me recibas por esclavo, 
y si fué descuido mío 
perder te , por ser quien eres 
tan piadoso, y tan benigno, 
perdóname, que te ofresco 
en adelante sumiso, 
y puntual a tender te , 
y servirte ei mas rendido, 
con todas ias facultades, 
que da de sí mi aíbedrio, 
y ahora si me permites, 
dulce JESUS, amor mió, 
vamonos, descansarás 
a lgún tanto del prolijo, 
afán que te habrá causado 
la indigencia, y desabrigo, 

7-CHRISTO. 
mientras dispongo el viage 
á Nazare th , nuestro asilo. 

Jes- No, Padre , que mis delicia 
mayores son quando asisto 
con ios hijos de los hombre? 
aunque me vea abatido, 
mendigo, y necesitado, 
no por eso me fat igo, 
mas alegre estoy entonces, 
mas gozoso, y complacido, 
pues la compañía de. ellos 
la aprecio mucho, y me digno, 
que mi Padre Celestial 
me embiase á redimirlos. 
Vamos ahora donde mandes, 
que á obedecer soy venido. 

toma San Josef por la 
mano. 

Mar. i O Josef el mas dichoso, 
en llevar á Dios asido ! 
A quantos justos ha habida 
en la t ierra venturoso 
excedes el mas glorioso, 
mereciendo á la divina, 
soberana, y peregr ina 
Magestad, que esté obediente 
á tí, de que es consiguiente 
domines al que domina. 

Sale Josef pastor muy triste si 
verlos 

jfoy.¿Donde estará el guen zagí 
¿ Q u e no he podio topaüo 
por mas gueltas, y regueita 
que por too el puebro he dao 
N o me ha quedao r incón , 
que no haya meló á paso , 
las cárceles, hespitaies, 
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y el Temrn'o, too lo he andao, 
y no lo encuentro: ¡que pena! 
Siento tanto el 110 jaliaiio, 
que las ganas de comer 
perece , las he juegao, 
y las peidi, pus no pueo 
atravesar ni un bocao, 
sigun me trae esta desgracia 
tan triste, y desazonáo. 
Quiero otra vez ir ai Tempro 
pa ia ver si está en el Atrio. 

Hace que se vá, y repara en el 
Niño. 

¿Masque es esto? Ya está aquí: 
que regucijo me ha dáo> 
ya pareció Mam íeiico, 
el Nulo peldio: vamos, 
bello JESUS de mi alma, 
dame un abrazo bolando. 

Lo abraca. 
\ Que alegría, que c o n t e n t o 
t engo de habelio topao! 
Tío Josepe a la saiú 
de tan divino ja i lazgo, 
deme osté sin detenerse 
o t ro abrazo mdu apretacK 

Lo abraza. 
Sea en hora-guena . Señora , 
ya tendrá osté desanchao 
ese corazon , me jueigo, 
t enga un gozo tan coimáo-

A Jesús. 
Otra vez, Señor JESUS, 
n o me sea adelantao. 
quando vea mucha g e n t e , 
agárre bien agar ráo 
a su Paire por la capa , 
que n o estamos para chascos 
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toos los dias, y ansina 
cu dia o con ei encargo. 

Jes. Yo t e agradesco, pas t a r , 
ei solicito* cuidado 
de buscarme: en adelante 
hasta morir muy exac to 
lo has de practicar; , porque 
si m í pierdes, e i pecado 
te hallará, y c o a él la muer te : 
no me olvides» 

Jos. ¿ Yo oiviaros ? 
Siguro, porque t e quiero 
mas q u e á mi vía, te amo 
sobre quantas cosas hay 
en too este mundo malo , 
y si en algo te ofendí , 
te pío á tus pies post rao, 

Se postra. 
que perdones mis defeutos, 
porque como soo de bar ro , 

' es fácil j acerme tiestos. 
Se levanta. 

L o que siento que el tío Isacío, 
y J acob con mi Rebeca 
n o hayan venior a buscallo® 
me voy en una ca r re ra , 
porque tengan ei gustaso 
de ver ai Niño peídío, 
que ya es el Niño ja l iao, 
pero ya n o es menester , 
que toos tres como un rayo , 
ansi que mos han goiío, 
se vienen tras pajil and o. 

Salen tos tres-
Isac ¡Jesús,que placer tan grande! 

llegad, vereis nues t ro amparo-
Jac.y RebSeiioc,e\alma se a legra 

d¿ haberos por tín jaliáo. 
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jcx tu y . 

Reb. Señora, mil parabienes 
de tanto g(>zo te damos. 

A San Josef. 
Jac. Y a vos, dichoso josef,^ 
Los. 4. Toos qua t ro acompaña-

mos. 

DE JESU-CHRISTO. 
en la alegría, y contento , 
y os dataos regücijaós 
qua t ro mil enorá-guenas 
por tan importante hallazgo, 
y JESUS mos dé su gracia , 
pa ra que no le perdamos. 

Ocaltanse todos. 

Mús. A JESUS sin cesar alabamos 
Con cárnicos dulces, é hymnos acordes, f s 
Alabemos su gloría en -lo al to, ^ 
La pa& en la t ierra á &vor de los hombres . . 

L A 
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PRIMERA PARTE. 

COLOQUIO UNDECIMO. 

P E R S O N A S . 

Le ir gen. 
> Oí Wl 

Dos Niños. * ¥ 

Mús T ) Asmaos cielos en ver 
£ ai Señor que os ha criado 

estar a sus criaturas 
obediente, y humillado. 

Salen Jesasjy la Virgen. 
Jes. Madre mia a tu obediencia 

me tienes, ya he observado 
diligente tus preceptos , 
los enfermos visitando, 
y al que ha sido conveniente 
de termine el aliviarlo 
de sus dolencias, y á otros 
que estaban necesitados 
de corpora l a l imento 
les suministré, l levando, 
como mandaste , el sustento 
suficiente á remediarlos; 
a los demás confor té 
su espíritu atr ibulado 

X 

Isaac Babadan. 
Jacob Pastor. 
Josef Pastor. 
Música 

de molestas tentaciones 
con ei alimento santo 
dei consejo, dirigido 
a vencer a sus contrar ios , 
y á todos con dulce amor , 
y te rnura he consolado 
en sus amargas tristezas, 
y alentado en sus trabajos. 
A la cárcel pasé luego 
y lo mismo he p rac t i cado 
con aquellos afligidos, 
por mirarse aprisionados^ 
e d i t á n d o l o s que sufran 
pacientes, y resignados 
con la voluntad de Dios 
las penas de sus pecados 
en aquellas opresiones; 
y ya vés, t engo evacuados 
los preceptos de este dia, 

si-
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siendo todos estos pasos 
guiados por Ía obediencia 
de que me digno, un ensayo 
de otros que daré á su t iempo, 
obedeciendo á mi amado 
divino Padre en abono, 
de mis queridos hermanos. 
Estos si serán molestos, 
estos si serán cansados, 

Mientras estos versos llora la 
Virgen. 

estos si serán penosos, 
estos si serán amargos , 
estos si lastimarán 
mis pies, hasta que oradados 
n o puedan mas caminar , 
n i dar adelante un paso. 
N o encon t r a r é en tales sendas 
o t ra gura, ni descanso 
sino violencias, espinas, 
abrojos, y fieros lazos, 
que preparados de i n t e n t o 
me harán el acelerarlos, 
de tal suerte que cayendo , 
y otras veces t ropezando, 
me rendirán finalmente, 
y fixos mis pies á un pa lo , 
sin ya poderme mover 
á dar p o r ellos mas pasos, 
ellos mismos en un h o y o 
me fixaran ya clavado 
espec tácu lo del m u n d o , 
asombro, t e r ro r , y espanto 
del abismo;. mas del Cielo 
seré admiración, y pasmo. 
Allí rendiré mi vida, 
que da ré por mis amados, 
sin exceptuar á aquellos, 
que sangrientos, é inhumanos 

CHRISTO. 
me 1a qui taron feroces, 
desconocidos, é ingratos, 
resultando el g rande triunfo 
de quedar ya rescatados, 
los que hasta entóces gemian, 
las cadenas ar ras t rando 
Cun que les aprisionaba 
el horroroso pecado 
pr imero de inobediencia. 
Asi ya hbies, y salvos 
por el t r iunfo de mi muerte 
lograrán á paso llano, 
si me fueren obedientes 
el ser b ienavent tnados , 
y Yo por facilitarles 
esta dicha con mis pasos 
movidos de la obediencia 
lograré ser exálfado 
por mi mismo E te rno Padre , 
dándome tan s< berano, 
y excelso Nombre por premio, 
que será el mas realzado 
sobre quantos nombres hay 
en todo lo que es c r iado , 
y á su obediencia los cielos, 
t ie r ra , é infiernos postrados 
h a n de rendir vasallage, 
unánimes confesando, 
que Yo soy por mi obediencia 
su Señor , que se ha elevado 
á la Gloria de Dios Pad re , 
s iendo por t an to obligados 
los hombres á serme fieles, 
reconocidos, y gratos 
a un benef ic io tan g rande , 
obedeciendo, observando 
los preceptos que he de darles, 
mi Ley de Gracia fundando , 
que si asi me corresponden, 

n o 
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n o solo serán llamados 
mis hijos, mas les prometo 
desde luego el adoptarlos, 
é insti tuyo en herederos 
del Cielo, que preparado 
le t ienen, si perseveran 
en la obediencia, guardando 
mis preceptos hasta el fin: 
alii t endrán un descanso 
e te rno en mi compañía , 
de mi sumo bien gozando. 

Mar. Hi jo mió, tu obediencia 
es un asombro, es un pasmo 
pa ra ei Cielo, que se admira 
al verte tan humillado, 
y para mí la experiencia 
es un cont inuado encanto , 
j Que entendimiento podra 
pene t ra r tales arcános 
d e tu g r an sabiduría ! 
¡ Que mué ho te humilles tan to 
en beneficiar al hombre , 
hasta haber determinado 
por su redención el dár 
tantos trabajosos pasos, 
que han de parar en morir 
con violencia por salvarlo, 
si ei hacer tales excesos 
pende de origen tan al to , 
como lo es ei mutuo amor 
en que vives enlazado 
con tu Padre e te rnamente , 
y el que en tu pecho sagrado 
tienes á los hombres todos 
como hechuras de tus manos! 
jQue mucho que este amor su-
haga anonadar te t an to (mo 
que obedescas á tu Padre 
hasta en tan humilde estado! 
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j Pero que a mi te sujetes, 
que obedezcas humillado 
a Aína vil esclava t uya , 
este para mí es el pasmo, 
que me tiene embelezada , 
que me t rahe absorta, t a n t o 
que algunas horas me saca 
fuera de mí con templando , 
que siendo Tu, Dios e t e rno , 
altísimo, g rande , sabio, 
omnipoten te , é inmenso, 
y p o r Esencia el mas San to , 
á quien debe obedecer 
quanto tiene ser criado, 
como á Señor absoluto, 
parece que n o haces caso 
de estas sumas perfecciones, 
parece , te has olvidado 
que eres un Dios poderoso! 
j O excesos de amor tan ra ro 
inexcrutables á todo 
entendimiento criado! 
Ya veo que ese amor sumo 
con tu Padre , te ha obligado 
á este ext remo de obediencia 
que rae tienes, observando 
pun tua l ; y diligente 
todo quanto yo te mando» 
j O Hijo mío obediente ! 
¡ O Cielo mió humil lado! 
¡Quien supiera agradecer 
un amor tan elevado, 
una obediencia tan g r a n d e , 
que te pone en tal es tado 
de profundo aba t imien to! 
Benditos sean, y alabados 
tus altísimos misterios, 
e impenetrables arcános. 

Jes. Si, Madre mia, á este fin 
X2 fui 
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fui por mi Padre enviado 
de los Cielos á ia t ierra , 
como sabes, y me agrado 
de cumplir su voluntad, 
y como yá te he anunciado 
de mi t r iunfo, que ha de ser 
por la obediencia ganado , 
sobresaldrá siempre en Mi 
esta vir tud hasta el s;rado 
mas superior , mas heroyco , 
y es preciso si al pecado 
de Adán, origen de todos 
atiendes, y sus estragos. 
Este fué de inobediencia, 
y canso tan fatal daño, 
que hasta su muer te liego 
el venenoso rea to 
de esta culpa, y pene t ró 
á todo el iinage humano, 
como decendeneia suya. 
Pues este fiero pecado, 
esta culpa original, 
y este genera l contagio 
ha de quitarse, y sanarse 
por un médico el mas sabio, 
y siendo mal infinito, 
n o hay en todo lo cr iado 
quien pueda hacer esta empre-
toca á ívii por deputado (sa, 
para este nn por mi Padre , 
siendo por esencia ei sabio, 
y por mi Nombre , y oficio 
quando sau ai mundo numano, 
Salvador, y Redentor . 
Este pecado, y rea to 
he de quitár a las almas, 
porque este es todo mi encargo , 
con satisfacción condigna 
que daré á mi Padre amado. 

'-CHRISTO. 
y siendo Ta inobediencia, 
quien causó tan grande eitrago 
á la obediencia le toca 
reparar su grave daño: 
si aquella dió á todos muerte , 
esta ia vida qui tando 
al mismo Reparador , 
habrá de resucitarlos 
á nueva vida de gracia 
pa ra despues elevarlos 
a una vida permanente: 
si aquella al género humano 
sirvió de mortal veneno; 
esta servirá á curar lo , 
porque es la gran medicina, 
dispuesta para sanarlo: 
si aquella hizo ignoran te 
ai hombre inconsiderado; 
esta con grandes ventajas, 
si Ía exerce, le hará sabio: 
si aquella ie hizo injusto, 
y fué á la sombra de un árbol 
la privación de la gracia; 
esta le hará justo, y santo, 
f ranqueándole la gracia 
de que estubo despojado, 
siendo tan g ran donacion 
á otra sombra de o t ro árbol , 
porque aquella in t roduciendo 
en este mundo el pecado 
causó la muerte en el hombre, 
esta tr iunfará de ambos, 
y ie librara de ellos: 
y si aquella rompió el lazo 
que uñía al hombre con Dios, 
esta volviéndo á jun ta r lo 
con vi icuío mas estrecho, 
ha de hacer que vivan ambos 
una misma vida, en fin 

si 
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si el delito es comparado 
con el don , si fué infinito 
aquel por su grave daño , 
este sera tan inmenso, 
tan superior , y colmado, 
que ha de ser sobre-abundan te. 
M i r a , Madre , si mi encargo 
admite omicion a lguna 
en un negocio tan al to , 
como impor tan te á la gloria 
de mi Nombre soberano, 
y á ia b ienaventuranza 
de mis queridos hermanos. 
Atiende si deberé 
d íugente pract icar lo , 
hasta donde llegar pueda, 
siendo yo ei Vetbo encarnado; 
y ahora si das l icencia, 
mi exercicio cont inuando, 
iré al tallér de mi Padre 
a ayudar le en su trabajo. 

Mar .Vé en buen ho ra ,miJÉSUS, 
llevado de ese cuidado 
de dar alivio a Josef 
tu Padre , que en t rabajando, 
el mayor consuelo suyo 
és ei tener te á su lado, 
gozando de tu presencia, 
que eiia es todo su descauzo. 

Vaase, y salen Isaac, y Jacob 
pastores. 

Jac ¿ Y por ñu , como escapaste 
c o n el t reba to , ú ei censo? 

Isac. Quan to llegué á Nazare t , 
pa rece que lo golieron 
los soldaos de Octaviano, 
pues tra* de mi se m e d e r o n 
en la casa, que pensé, 
iban a l levaime preso 

JCIA i<*5 
sigun las lanzas, y espaas 
t raa ian para el intento. 
Esto nace, de que ha habió 
por alia un levantamiento 
en t r e los mesmos judíos 
sobre este t rebuto, ú censo, 
pues han dicho que un tal Judas 
Gaulanites, hombre jecho, 
de muchísima pu janza , 
como el o t ro Macabeo, 
se jun tó con un Sadóco, 
que diz que era Fariseo, 
y entreambos han movido 
de tal manera los Pueblos 
que á Ja par se jacen toos 
á n o admetir tales censos, 
y están tan encorajaos, 
y tan líenos de veneno, 
que pr imero que pagal lo 
han de largar ei pellejo; 
porque á solo Dios conocen 
por su Señor, y su dueño, 
que no quieren ser esclavos 
de naide, y por este e íéuto 
no desmanpáran las armas 
los soidaos, y yo pienso, 
no ha de parar esto en bien: 
y siguiendo nuestro cuen to , 
asi pie dichos soidaos 
Si colaron toos d ien to , 
m t j ieieron mil preguntas 
sobre el g a n a o que tengo , 
quan tas cabezas de ovejas, 
y qnantas ias de carneros , 
si había algunas parias, 
el numero de corderos, 
ia lana que se sacaba 
de la es.juila, y como esto 
me estubieron sonsacando, 

y 
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y a too "ful respondiendo: 
en t re tan to iba apuntando 
quanto dieia uno de ellos. 
Ácabaa esta t ramoya, 
tomaron la puerta lüego 
sin decir por ai te pudras. 

Jac.¿Con q no has pagao el censo? 
Isac Pues si no me lo han pedio. 
Jac. No lo dexarán zaguero, 

porque nenguno se escapa 
de pagailo, que el Imperio 
como está tan poeroso 
á naide le tiene mieo, 
jace too lo que quiere, 
y esos rebcltosos, tengo 
para mi que escaparan 
muy mal, porq nunca es gueno, 
sea quien se juere el Hey, 
oponerse á sus preceutos, 
que eso no lo manda Dios. 

Isac. Es 1a verdá, que en el suelo 
son los Reyes como dioses, 
y el mando que tienen ellos, 
se los ha dao el Señor, 
por lo que toos debemos 
respetalios, sin meterse 
en si ei Rey es malo, IÍ gueno, 
n i si carga de trebutos, 
ni si son nuevos impuestos. 
A nosotros no nos toca 
entender de esos linderos, 
ni barajar esas cosas, 
sino es sufrir el resuello, 
sin chistar, ni repunar , 
sease tuer to , ü derecho, 
obedecelios leales, 
y pagalles pronto ei censo, 
que ei que no lo jace así 
falta ai amor, y respeuto 

W-CHRISTO. 
que al mesmo Rey se le debe. 

Jac. -¿ Y no dicen de ese censo, 
quando se acáe á pagallo ? 

Isac. Yo, sigun acá me entiendo, 
en sentando lo que tiene 
cada uno, vendrán luego, 
y á medía del caudal, 
jarán el repartimiento. 

Jac. Atí, quizas te echarán , 
que pagues tantos argénteos, 
como tienes de cabezas 
de ovejas, y de carneros. 

Isac• No puee ser eso asi, 
que estonces era un desuello, 
y qualquier probé queaba 
mas peor, que un esqueleto, 
arr imao á las paeres, 
L o mas que yo pagar pueo 
es, quatro , ü cinco denarios 
por las cabezas que tengo, 
que si jueran toas mías, 
no habia en que detenermos; 
pero como son del amo 
toas las mas, y yo tengo 
como probé una miseria, 
de esas, poco pagar pueo. 
Por remate, el lo es preciso 
obeecer, que no hay medio, 
ai Rey, y en su ostentación 
entre toos mantenelio. 

Jac ¿ Y d e x a n d o y a este asunto, 
Viste á JESUS Nazareno? 

Isac. ¿ Pues no lo habia de ver? 
Quanto llegué, lo primero, 
antes de vér á mi gente 
me encaje en su casa á vello. 
¡ Pero y que ! Si es una gloria 
el oyllo, ¡que consejos ! 
¡ Que palabras! ¡Que razones! 

¡Que 
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; Que saber! Parece un viejo 
en su moo, ya se vé , 
como que ese Niño bello, 
sabemos muy bien nosotros, 
es Hijo de Dios Eterno , 
que ios demás que io tratara 

: n o t ienen este concento , 
porque no ha visto n e n g u n o 
los proigios, que en el Cielo-
vimos nosotros la noche 
de su santo nac imiento , 
y asi n o saben quien és 
este N i ñ o tan perfeuto. 

Jac- Es una gracia: ogañazo 
se me autojo el ir á vello,, 
en t r é en su casa, y estaba 
con otros de. su parejo,, 
dándoles unas liciones, 
q u e parecía un maestro: 
los zaga í : s n o acer taban 
á apar tarse del oyendo 
aquellas cosas tan güeñas. 
Y o en t iendo que vá creciendo' 
con él ia Censia, y la Gracia. 
Es el zagal u n protento . 

Isac.So dices bien, que ese Niño> 
siendo Dios como sabemos 
desde que enca rnó fué sabio, 
y gracioso á un mesmo t iempo, 
pues fué b ienaventurado 
en el is tante primero1 

de su concepción divina, 
mi rando siempre,, y teniendo1 

delante de sí su Esencias 
conque debes es tar cier to, 
q en quanto á gracioso, y sabio 
n o tiene n e n g u n aumento: 
solo sí lo que suceé, 
te l o p o n d r é e n u n exemplo; 

es al moo, supongamos, 
como quando algún maestro 
de ia escuela se avecinda 
para enseñar en un Pueblo, 
y este empieza á dar liciones, 
que así que van aprend iendo , 
por la dot r ína , y ia fama, 
se dice que va creciendo 
su cencía, de esta manera 
debes tener el concento 
que le sucee á JESUS; 
pues como la vá esparc iendo 
e n toos los que le t r a t an , 
sean grandes, ú pequeños , 
podras decir de este moo 
que su cencía vá creciendo; 
lo mesmo debe decirse 
de su gracia , y otros bellos 
a t re bu tos, y bondaes, 
que 1o jacen tan perfeuto; 
pe ro io que mas me pasma 
es el vello tan sujeto, 
tan mandible, y obediente , 
á sus Padres, que es exemplo 
de la obedencia este Niño . 

Jac. Parecerse quiere en eso 
á los zagales de ahora 
tan libres, y tan resueltos, 
que se atr ieven á sus paires , 
y se las guelven al cuerpo. 

Isac. ¡ Pero que dicha t a n g r a n d e 
la de sus Padres, tenel lo 
tan sujeto, y obediente , 
siendo un Dios á quien los C íe -
la t ierra, la mar , ei ayre (ios, 
y hasta los mesmos infiernos 
le obeecen humillaos!. 
A esta dicha en mi conceu to 
n o llega la de ser Madre , 

ni 



Itís- DEJES 
ni ia de crialle al pecho, 
ni ia de con su suór 
ganaile para ei sustento, 
esto se quea en mantillas 
á vista de tal extremo 
de estar obediente Dios 
á ios humanos preceutos. 

J a r . Q u e r r á JESUS confi rmar 
con su santísimo exemplo 
la obedencia de sus leyes, 
y divinos mandamientos, 
pues no hay moo de mandar 
mijor que jacer prime:o 
la cosa el que la ha n u n d a o , 
para que toos con eso 
no se escusen, y obeescan 
los santísimos preceutos. 

Isac. 2 Y el ganao como es ta? 
Jac. No hay noveá, tres corderos 

han nació esta mañana , 
dos brancos, y el o t ro negro: 
un primaliilo anda malo; 
pero á lo que yo me pienso, 
no es mal de mucho eudiao 
porque estnbo ayer comiendo, 
y lo einas del ganao 
está aventajao, y gueno. 

Isac. g Y Jusepe? 
Jac. Al pie dei jato 

á pierna suelta dulmiendo 
mientras el ganao está 
acar rao por el cerro. 

Sale Josef corriendo asustado, y 
se cuelga del cuello de Isaac. ^ 

Jos. Ay, tio Isacio, un vigotón 
con su pellico de j ierro, 
y su bara con el pincho 
viene subiendo el repecho. 

7 CHRISTO. 
¿Si mos vendrá á degollar? 

Isac. Calía, Jusepe, que pienso, 
estarás medio dormio, 
y eso será algún ensueño. 

Jos. Ya he dispertao, que estaba : 
bien descudiao dulmiendo, j 
y junto á mi, y el borrico 1 
también acostao el per ro , 
y mesmo jue sentir , i 
que habia gente en el cerro¿ ; 
que se j a d a peazos 
ladrando el animaiejo 
unos ladríos tan grandes, 
que me dispertó al mimento, 
y estonces vi á ese gabacho, 
que acá se viene derecho. 
A A que será esta venía ? 
¿ Si vendrá á llevarnos presos* 
¿ U mos querrán desterrar 
como á Arquelao ? 

Isac. Ten pecho. 
y no seas tan cobarde: 
déxalo venir , y el mieo 
quando no hay pecao alguno, 
no hay paraque sos ten ello. 

Jos. Pus los niños Inocentes 
nenguna culpa tubieron, 
y sin embargo esos diancheg 
les cor taron "los pescuezos, 
y si el Niño Dios no pone 

: tanta tierra de por medio, 
hubieran esos tiranos 
egeeutao lo mesmo. 
Tío Isacio, yo no me fio 
del mijor de toos ellos. 

Sale el Soldado. 
Ya está aqui, Dios mos asista,¡ 
San Abacnc, San A ge o, 
San Maiaquias, San Job , 
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y los Santos Maeabeos 
me defiendan , y me amparen. 

Sold. Dios os guarde. 
Los 2. A tí Jo mesmo. 

Tiembla Josef. 
Sold. ? Que temblor es ese, hom-

P Lstas malo ? (bre? 
Jos So Lítoy gueno 
^ e n presencia de l a s^gg^ jp , 

ansí "me voy sende luego 
a una cierta deligencia, 
que ya snfriila no pueo. 

S • l ¿ Y no podras eSbuchar 
este general decreto, 
que vengo á hacer<L saber 
de orden del Romano imperio? 

f )s % he de decir ia verda , 
me veo en tales aprietos, 
ciue* no pueo detenerme 
aquí ni medio mimento 
a escuchar cosa nenguna , 
y esta á riesgo el respeuto, 
que se debe á tu persona, 
y ansi me voy: te imprometo 
golver en ar rematando. 

Sold No te tardes,que aquí espero 
Jos. Si no soy como el cau t ivo , 

Vase. 
me tendrás aqui presto. 

Isac. Aunque falte este pastor, 
' no le j ace , dinos luego, 

si te agraa , ese manda to , 
que al punto obeeceremos. 

Sold. Se reduce á disponer 
nuestro Cesar como dueño, 
y Señor en ia Judea 
se haga un alistamiento 
de todos sus moradores, 

i que habrán de acudir al pueblo 

de donde fueren vecinos 
á dar razón por extenso 
de sus nombres, sus famil ias , , 
y sus caudales. -

Isac. Ya eso 
lo tengo ycr t fegoc iao , 
porque mi muger sabiendo 

novedá, an tayer 
me lo avisó, fui corr iendo, 
y ayer sentaron mi nombre , 
ias ovejas, y carneros. 

Sold. Pues resta ahora que vueí-
sin dilación á tu pueblo (vas 
á solventar el t r ibuto, 
que ordena el Romano Tm-perio 
paguen todos sus vasallos. . 

Isac. Óbeesco como debo, 
lo que manda nuest ro Cesar, 
y quanto coma, en un buelo 
me plantaré en Naza^et , 
para que salgamos de eso, 
que si ayer lo hubieran dicho, 
ya estaría satisfecho. 
Jacob , jacer unas migas 
por lo p ron to , comeremos, 
y este señor melitar 
se arr imará, por jacermos 
mercé. 

Sold. Lo agradezco mucho: 
amigo, no me detengo. 
L o que resta ahora saberse 
en puntual cumpl imiento 
dei despacho, y comision 
de que ya quedas impuesto, 
si este pastor, y el ausente 
son casados, ó solteros, 
ó tienen a lgún caudal. 

Jac. No,señor, ' que dambos sernos 
mozos, y nuestra probeza 
Y mos 
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mos ubliga á estar sirviendo. po rque son unos caribes, 

Sol i. Siendo asi, no os compreh; 
tal o rden , estáis esentos. (de 
Quedad con Dios. vase. 

Los El os guarde . 
Sale por otfQ lado Josef. 

Jos. Y lo guarde en un enc ie r ro , 
si pudiera ser de toros, >, 5 
que con sus puntas de c u e r n o 
lo qu i ta ran de venir 
á vesitar estos cer ros , 
y darmos tan malos ratos, 
que por poco ya reb ien to , 
si me he de tenio mas 
en jaceile cumplimientos 
al v e r g a n t ó n del romano. 
Confieso, que me estremesco 
q u a n d o veo esta canalla; 
n u n c a v ienen á t rahermos 
cosa que al r iñon se pegue , 
s ino es sustos con degüellos, 
y pa ra remate ahora 
los t rebutos , d los censos; 
que o t r a vez ya t rece años 
se j i zo o t r o apun t amien to ; 
p e r o estonces á n e n g u n o 
se le sacaban dineros. 

Isac. Estos hombres son mandaos 
de l Presiente C i reno , 
obeécen c o m o es jus to 
las órdenes del Imper io , 
y á naide le j a cen mal . 
Tu estás tocao del mieo 
desde los lances pasaos. 

Jos. Es verdá; p e r o ren iego 
de toos los vigotones, 
del Pres iente C i r eño , 
del Pe rcu rao r C o p o ñ o , 
y toos los del Imper io , 

que mos echan esos censos 
p a r a , pagallos de j u r o 
sin comelio, ni bebello. 

Jsac. Calla, ba rba ro , no sueltes 
rebuznos como j u m e n t o , 
que á un hombre de o t r o cali-
si así faltara al respeuto (bre , 
á gpi i i j iesmos super iores 
por mordáz , y de lá ten lo 
le ja r ían u n a causa. 

Jos.Yo áquie i d e b o en toos tiem-
respe ta f , y obeécer (pos 
es á Dios que esta%n el Cielo, 
y acampe tejas abaxo 
solo a j E S U S Naza reno . 

Isac. Pues n o respetas á p i o s , 
ni obeéces sus preceu tos , 
si al Rey , y á tus super iores 
los t ra tas con vel ipendio . 

Jos. Ya lo sé; pero me end ino 
quando á estos zánganos veo, 
que vienen con esas picas, 
hechándonos s iempre fieros. 

Isac. Por fin á j acer las migas , 
con eso merendaremos , 
y volveré á N a z a r e t . 
Hécha le pienso al j u m e n t o , 
que también vienes conmigo , 
pa ra l levar esos quesos 
al amo , que ios espera , 
y jun tos nos goiveremos. 

Jos.No hay p receu to que obeesea 
mas del igente , y l igero 
que el de al iñar de comer . 

Jac. Q u a n t o ha que lo sabemos. 
Vanse, y sale Jesús con dos Niños, 
como de diez años con ropeje talar 

á lo judaico, y sus libros. 
Jes. 
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/¿¿ .Teniéndoos yo un grade amor este amor tan encendido 

debo siempie persuadiros 
á que n u n c a os apartéis 
de amar á Oíos, y servirlo; 
pues quien de este gran Señor 
se separa, va perdido. 
Este es todo el fundamento 
en que ha de estrivar un niño 
su r azón , quando comienza 
a usar de ella: establecido 
en vuestras potencias este 
t an necesario principio, 
conseguiréis el reglar 
fáci lmente el aibedrio, 
dir igiendo rec tamente 
vuestros pasos en el siglo. 
Ya os he Uicno en otras veces, 
que este Dios, á quien muy fi-
debeis rédir la obediencia,(nos 
ei amor, cu l to , y servicio, 
n u n c a dexó de atender 
á ios hombres, y asistirlos: 
Íes dió el sér, y los conserva, 
les dá su gracia , y auxilios, 
c o n su luz ios ilumina 
para no errar el camino, 
que empezaron al nacer , 
y acabarán en el mismo 
p u n t o 11x0 de su muer te . 
Este zelo tan act ivo 
que tiene Dios de los hombres, 
nace de amor infini to 
por hechuras de sus manos, 
y que t ra ta redimirlos, 
pues no quiere , que perescan 
ai concluir sil camino, 
dando en manos del cruel 
i iuemal dragón maligno. 
Este amor incomparable, 

esta ardiente caridad, t 
este querer peregr ino^ 
que les t iene, nunca tué 
por ellos correspondido 
dignamente , nunca dieron, 
n i ° podrán dar de condigno 
satisfacción compe ten te , 
por que es amor infinito, 
y todas las facultades 
de ios hombres de los siglos; 
aunque innumerables fuesen, 
no pasan de lo finito, 
son limitadas, no llegan 
á pagar el excesivo 
inmenso amor de este Dios. 
Pues ya veis, amigos mios, 
la obligación que teneis 
á sede reconocidos 
á un amor tan excelente. 
?Y quien habrá ent re los niños, 
que usando ya de razón , 
se muestre desentendido 
á estas verdades tan claras^ 
y patentes al juicio, 
aun de la menor edad,_ 
y no emprenda discursivo 
obedecer á este Dios, 
adorarle muy rendido, 
estimarle4 muy de veras , 
amarle con amor fino 
masque a sus padres, y á todo, 
y como á Señor servirlo 
en quanto guste mandar 
en sus preceptos d iv inos? 
Seda un fiero mostruo, 
quien fuese asi tan omiso 
en tales obligaciones, 
se 11a un ingrato indigno, 
Y 2 5 d e 
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de llamarse hijo de Dios, 
7 por consiguiente digno 
de que de si lo aparrase 
para un e te rno castigo. 
Vosotros que acostumbráis 
concurr i r aqui conmigo, 
y siempre me estáis oyendo 
estos útiles avisos, 
no teneis disculpa a lguna, ** 
ni el mas pequeño motibo 
para haceros negligentes 
en un negocio tan d igno 
de toda vuestra a tención, 
que tanto interesa á un n iño , 
pues criados con tal leche, 
luego en siendo ya crecidos 
n o os violentara seguir 
este seguro principio. 
Así debáis desde luego 
aplicaros con ahinco 
á ser fieles á este Dios, 
atentos, agradecidos, 
obsequiosos, reverentes , 
amantes; pero muy finos, 
obedientes hasta ei fin, 
sin que liebeis otro gi ro 
desagradable al Señor; 
porque entonces vais perdidos. 
Este es mi consejo siempre, 
y siempre será este mismo, 
y este és ei que debe dár 
un amigo á sus amigos. 

Nift. i . Yo tus consejos los tomo, 
y me sirven de un aviso 
tan grande,que en despertando 
por las mañanas, me aplico 
a repasarlos, y estoy 
mientras me calzo, y me visto, 
acordándome de Dios, 

T-CH KISTO. 
que es Tin Señor infinito, 
que me crió, me mantiene, 
y me quiere como á hijo, 
que yo debo amarlo mucho, 
y por lo mismo servirlo 
en todo lo que me manda 
en sus preceptos divinos, 
y acabo con darle gracias 
por haber amanecido. 
Tafhbien esto lo repaso 
ent re dia, y se lo digo 
á otros niños de mi calle, 
que van á jugar conmigo 
los dias que no hay escuela. 

Níñ.i.Yo también hago lo mismo 
que éste, y al recojerme, 
me suelo quedar dormido, 
repasando en ia memoria 
las lecciones, que te oímos, 
y quando voy á la escuela 
convido á los otros niños, 
por si quieren aprender 
mejor que allí ei catecismo, 
se jun ten conmigo, y vengan , 
que yo tengo un amigui to 
de mi edad, que me repasa, 
y es un Niño tan sabido, 
que sabe mas que el maestro, 
y que todos los Rabinos. 
( Esto les digo por tí. ) 

Señala á Jesús. 
Niñ. i .Yo he dicho tarnbié lo mis-

á ios niños de la calle, (mo 
y á otros amiguitos inios. 

Niñ-2.Y es ia verdad, ¡ si en la es-
cuela 

éste, y yo nunca aprendimos 
esa doctr ina tan grande 
que nos dás quando te oímos/ 

que 
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que por eso n o seria 
malo, de la escuela huirnos, 
y solo venir acá 
para adelantar contigo. 

Niit i . ¿ Y si tu Padre io sabe? 
Niñ 2. Mas que lo sepa. 
Niñ. i. ¿ Y si el mió 

también lo sabe, y me riñe? 
Porque eso es un g ran delito. 
¿ Y si el Padre de JESUS, 
que lo tiene e n el oficio 
n o lo permite ? 

Niñ 2. N o importa . 
Jes. Mira, n iño, inadvert ido, 

que has hablado sin cordura 
en eso que has proferido. 
Si importa para cumplir 
el mandamiento divino 
de h o n r a r á tu Padre, y Madre. 
Mira , si importa: es delirio 
pensar como te insinúas. 
2 Pues no tienes aprendido, 
que el Señor, á quien debemos 
a tender como os he dicho, 
es quien lo manda? Por tanto 
n o se escusa de delito 
quien íáita así á la obediencia. 
Ya también me habéis oído, 
explicando este p recep to , 
como debereis cumplirlo, 
dáudo honor á vuestros padres 
en amarh s, asistirlos, 
obedecerlos, y ahora 
os añadiré advertidos, 
que debeis en la memoria 
conservar estos avisos, 
como dictados por Dios 
en su Eclesiástico: oíJlos. 
El que honra re así á sus padres 

conseguirá hacerse rico 
sobre la t ierra , y feliz 
si llegare á tener hijos: 
en qualquier necesidad, 
que invoque el divino auxilio, 
será escuchado de Dios 
y en su oracion atendido: 
vivirá una larga vida, 
su generación lo mismo: 
tendrá honor , estimación, 
y si se viere afligido 
de alguna tribulación 
será en ella socorrido: 
le perdonará sus culpas, 
y será de Dios bendito 
en 1a vida, y en la muer te 
especialmente asistido 
de su g ran misericordia. 
Mira inadvert ido n iño 
si te importa obedecer 
á tus padres- Muchos hijos, 
dicen las divinas letras, 
se vieron favorecidos 
con estas felicidades, 
que atentos me fiabeis oido» 
Un Isaac tan obediente 
r indió su cuello aí cuchillo», 
y por su misma obediencia, 
se libró de un sacrificio 
coino el de perder su vida. 
Un Josef aborrecido 
d ; sus hermanos, no mira 
este riesgo conoc ido , 
quando le manda su Padre , 
vaya á verlos. Otros hijos 
de un Jonadab no permiten 
tomar un vaso de vino 
de mano d í Jeremi.is, 
por haberles prohibido 
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la t a l bebida su padre. ¿Wñ.2.Ya estoy muy arrepenhdo. 
Estos obedientes hijos 
fuerpn felices; pues Dios 
los colmó de beneficios, 
de gracias, y bendiciones; 
lo contrario ha sucedido 
siempre a ios inobedientes, 
un Absalón fué mal hijo, 
rebelde á David su padre, 
y experimentó el castigo 
de morir atravesado 
e n pena & s ü delito, 
pendiente por ios cabellos 
de un árbol de que tué asido. 
Otros muchos exempiares 
pudiera mosti arte, n iño, 
basten para que reformes 
tu concepto irreflexivo, 
ios que te he hecho presentes» 

de lo que dixe, y conozco, 
que es un grande desatino: 
no pensaré así jamas. 

Níñ. i- Este tiene un genio vivo 
y sin querer muchas veces, 

- se le escapan esos dichos. 
Por fin, vamos á ia escuela, 
que ya es hora. 

Jes. Y advertidos 
debéis ir, que á ios maestros 
se han de respetar lo mismo 
que á los padres, porque asi 
también está prevenido 
en ei quarto mandamiento. 
Id con Dios, amigos uñes. 

L A 
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L A O B E D I E N C I A 

D E 

j j s u s . 
SEGUNDA PARTE, 

COLOQUIO DUODECIMO. 

P E R S O N A S . 

i si 

JESUS. 
La Virgen. 
San Josef. 

Josef Pastor. 
Wá Rebeca Villana. 

Música. 

Salen Josef, ^ Retoa, frtferi 
«gue/ a/ ¿¿oí pafof, ww mas 
largo que otro,atados con cordeles, 

ona hacha,y un manojo de 
bar as espinosas. 

Reb.ff~\& donde vienes, Josef, 
\ J cargao con esos palos, 

como si jueras bor r ico? 
Jos. Mijor dixeras al causo, 

como si juera camello, 
pus ya vengo jorobao 
con la carga , que me t iene 
este hombr© derrengao. 

Suelta la carga se tienta el botn-
bro, y dice. 

Cudiao, que los dos leños 
me traen mas que brumao-
Arrepara al tolondron 
que aquí se me ha levantao; 

como que too el camino 
he venio carleando 
un palmo de lengua juera 
como perro de ganao 

Reb. Naide en toa Galilea 
te ganara á delicao, 
ni tampoco á quejumbroso. 
El hombre que esta c n a o 
en el campo ha de ser duro. 

JOÍ.PUS mas quiero yo ser blando, 
que ansi duraré mas tiempo. 

Reb. En eso no vas fundao . 
Jos Si voy, porque al hombre du-

le dan el mayor trabajo, ( ro 
y al blando con pocas juerzas 
lo exan siempre arumbao, 
y siendo ansina está uno 
mijor, y mas descanzao. 

Reb. i Y por fin de donde vienes? 
Jos. 
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Jos. Vengo casi de lo alto 

dei monte Tabor , en donde 
se crian grandes castaños, 
alcornoques, y quejigos. 
Alii por orden dei amo 
juí á cor tar con la j acha 
esos dos rollisos palos, 
para que se jaga un yugo , 
y como son tan pesaos, 
en una legua de cuesta 
con otras dos por lo llano, 
que t ra igo drento del cue rpo , 
midiendo el camino á pasos, 
te asiguro, Rtbequi l ia , 
que estoy de veras cansao. 
Mira aquí qual me derr i to, 
como un poilo estoy su ando. 
Se limpia con el zamarro. 

Reb ? Y porque no fue un ganan , 
que es á quien toca ei cudiao 
de las cosas del corti jo, 
como á tí las del ganao ? 

Jos. Porque al amo se le puso 
e! jacerme este agasajo 
en pago de que ie truxe 
ca torce quesos tamaños 
como piedras de molino. 
L o mesmo jue descargallos, 
que sin darme nengun tiempo, 
mas que á tomar un bocao, 
me mandó subir al monte ; 
y como siempre á los amos, 
es preciso oheecelios 
sin repr icar , de contao 
tomé ia jacha , y me jul 
á jaceile este mandao. 

Reb ¿ Y A que maestro le llevas, 
que te jaga de esos palos 
el yugo ? 

T-CHRISTO. 
Jos. ¿ A quien he de ir ? 

ai mijor , que es mi) tocayo, 
hombre de mucha concencia, 
que jace favor á quantos, 
acuen á su taller: 
aemás, que ansi me gano 
ver a mi JESUS, que ya 
lo tengo muy deseao. 

Reb. Pues a eso voy contigo, 
que tengo un gozo col ni.10, 
caa vez que lo vesito. 
Quisiera estallo mirando 
toas las horas del dia, 
y aun mesmo tiempo escuchan-
sus palabras tan divinas, (do 
y sus consejos tan santos 
llenos de sabiduría. 

Jos. C orno que es quien és, encan-
de jermosura, y bondá. ( to 
En cencia es tan consumáo, 
que á Sa^omon se lo eja 
en mantillas: ¿ y su a g r a o ? 
como, nenguno: por fin 
si tratas de vesitailo, 
no te detengas que es tarde, 
y he de go lve ra l ganao , 
antes que venga la noche. 

Reb- Pues cárgate con los palos, 
que por mi no hay detención. 

Jos. Ayuáme tu á cargalios. 

Le ayuda, se carga, vanse,y apa-
recen en su taller Jesús, y San Jo-
sef, ó en forma de acerrar un palo 
entre tos dos, si bay proporcion en 
el sitio, ó Jesús en un banco con un 
formon,y picadero labrando cufias, 
y San Josef con azuela lairando 
un palo, ó con cepillo, ó garlopa 

ace-
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en otro banco, mien-
tras canta la música. 

Mús.lLl que supo con un Fiat 
hacer todo lo criado, 
por ostentar la obediencia» 
ai t rabajo está aplicado. 

En el taller de Josef 
manifiesta atareado, 
que está el hombre por la culpa 
á trabajar obligado. 

Este Hrt íñce divino 
del hombre sea alabado, 
que por su trabajo, y penas 
le redimió del pecado. 

Corresponda á tanto amor , 
exercicando humillado 
la obediencia ai registrar 
este divino dechado. 

Salen Josef,y Rebeca, y aquel al 
hombro con los palos, que de pre~ 
vención tendrán sus empalmes, pa-

de vello tan gueno , y sano, 
como ansi io seráfica 
el estar tan agarrao 
al trabajo como un hombre. 

Habla con Rebeca. 
De esto no hay en lo criao. 
¿ Q u i e n dirá de este zagal 
al mirallo en tal estao, 
que es Hijo del Paire Eterno ? 
Eso me tiene asombrao. 
Tocayo me reguci jo 
también de vello: he pensao, 
n o debía atarearse 
de esa manera ai t rabajo 
c o n tanta culcia, que 
,yá va un hombre cuesta abaxo. 

Reb.Pues no es sumercé tan viejo. 
Jos. Si, que ya se va cascando, 

y senda que lo conozco, 
no le han faitao cudiaos; 
aunque la cara le e n g a ñ a , 
pus no está muy a r rugao 

ta que á su tiempo se pueda fa- SJos. El que es pobre necesita 
Gilmente formar de ellos una Cruz, el trabajo de sus manos 

asi mismo el manojo de bar as, 
y la hacha , y se 

descarga. 
Jos,Señores, Dios guarde á ostees. 
Jes. y S.Jos. De su paz acompa-

seais siempre. (fiados 
Jos. ¡ Que me juelgo 

l legando á veros! Cudiao 
que no miento , si me pongo 
tan alegre, y aqueilao, 
ansí que veo á esta gente , 
que no pueo yo expricailo 
lo que me da por adrento: 
si ios estimo á púnaos. 
Me alegro Señor JESUS, 

para haber de a l imentarse : 
herencia de aquel pecado 
pr imero dei Parayso, 
que ocasionó tanto daño. 

Jos. Reniego dei, y su sombra, 
que arrastrando estropeao 
me trae siempre por cerros, 
andando tras del ganao 
con unas malas comías, 
durmiendo poco, y ai raso, 
sin mas jato que el de encima, 
y ahora venir cargao 
con este par de soquetes, 
que me traen rebentao 
sende el ' l abor , y en el hombro 
Z un 
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u n chichón se ha lebantao, 

señala con la mano 
cjue á manta me está escosiedo* 

Jes. Debes estar resignado 
con la voluntad de Dios. 
Eso conviene á tu estado; 
y siempre el trabajo fué 
al hombre tan necesario, 
como las alas a¡ ave: 
con el oc ia está arriesgado. 

Jos. Verdá es que al hombre ocio-
suele tentar lo el pecao, (so 
como quizá tentar ía 
esta mañana , a mi amo, 
hombre ai un de convenencias , 
que están mano sobre m a n o , 
p a r a que yo acá viniera, 
ca rgao con estos palos, 
que eso á mí n o me tocaba, 
si á guena luz lo miramos, 
sino á un gañan del cor t i jo , 
que cor ren con los araos, 
los yugos, y las manseras, 
que por eso me he enfadao, 
y no quería traheilos; 
aunque á mí me lo mandaron. 

Jes.La. ociosidad nunca es buena, 
que tras ella en t ra el pecado, 
y el hombre debe evitar 
todo aquello, que hace daño, 
ó puede hacer á su ahna, 
viva imagen, y re t ra to 
de Dios, que por esta causa 
en el peligroso estado 
de viador necesita 
conformarse, en todo quanto 
obrare , con el Señor 
su cr iador, separando 
de si lo desagradable 

StJ-CHRISTO. 
á su bondad, estimando 
las virtudes como prendas, 
que con ellas adornado 
le harán fuer te en los convates, 
que le opongan sus contrarios, 
le enriquecerán de gracias, 
y de dones soberanos, 
logrando por este medio 
hacerse el hombre á Dios grato. 
Atendiendo a esta doctrina, 
d bes tener por sentado, 
que es agradable al Señor , 
exercites cun tu amo 
la virtud de la obediencia, 
observando sus mandatos 
con la mayor diligencia, 
pues sabe que t s e n ei cargo 
substituto de tus padres, 
y manda Dios respetarlos, 
amarlos, y obed< ceüos. 

Jos. Yo jamas he r epunao 
el echar mano ei p r imero 
á quanto el amo ha mandao , 
que siempre he sio un bor r ico j 
pero no me han jar reao, 
porque á aguo en este m u n d o 
nenguno me ha aventajaos 
mas con tu consejo ahora 
ja ré siempre too quan to 
en aelante mandare 
su mercé*con mucho agrao , 
y golviendo á mi venia, 
es," para que de estos palos 
se jaga un yugo muy jue r t e , 
que ansina se me ha enca rgao , 
y ei trabajo que eso jue re 
se pagara de contao. 

SJos. Se ha ra la obra que pides 
á satisfacción del amo. 

Jos. 
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J s . Ya sé que es osté prulijo, 
y ei maestro mas barato 
que hay en too Nazareo. 
Mi ra , Rebeca, si acaso 
te llegares a casar, 
naide sino mi tocayo 
jara con mas convenencia 
io que se ofrezca de trastos 
en el ajuar: á maire 
p u e é s j a c e r ese encargo. 

S.Jos. ¿ Y ese manojo de baras 
a que ñn es destinado? 

Jos. En el Tabor las corté 
al pasar por un ballao 
para con ellas jacer 
una cedida, 11 canasto; 
pero tiene tantos pinchos, 
que es engorro illos quitando 
si á ostees pueen servilles, 
ay las dexo a su mandao. 

S.Jos íJispón J.^SüS,la labranza 
de esos leños ent re tanto 
me ausento, porque me llama 
la atención otro cuidado. 

Va se. 
Jes. Lo haré como me lo mandas. 

Jos Vaya osté con Dios, tocayo, 
que aquí queamos nosotros 
con JESUS aconsejando. 
Yo sé, que aunque niño sabes 
mucho masque ios letraos, 
que hay en toa Galilea, 
pus sé quien eres, baxao 
de los Lieíos á la t ierra 
solamente por salvarnos, 
que an&i al Angel se lo oí, 
quando naciste por tanto 
deseando yo, y Rebeca 
saiir de este mundo malo 

con toa s iguna , 
quisiéramos enterarmos, 
oyéndolo de tu boca, 
como habernos de portarmos. 

Jes- En la ley teneis escrito 
aquel precepto sagrado, ^ 
que en la eminencia del Sinay 
en dos tablas estampado, 
ent regó Dios á Moysés, 
para que ei linage humano 
fundase en él su gran dicha 
con solo fiel observarlo. 
Amaras, dice, á tu Dios 
con 1111 amor elevado, 
siendo siempre sobre todo 
lo que tiene ser criado: 
emplearás toda el alma 
en este amor el mas santo, 
todo el corazon, la mente 
las fuerzas todas, y quanto 
hay en tí, pues soy tu Dios, 
y criador soberano, 
quien como Dueño, y Señor* 
así te lo ordeno, y mando. 
A tu proximo también 
amarás con mifchó agrado 
como te amas á ti mismo, 
y veis aquí declarado 
el modo de salir bien 
de este mundo tan amargo , 
y lograr la eterna dicha 
de ser bienaventurados, 
como pretendeis saber. » 
Así debe reís portaros; 
y si otra senda elegiis, 
sabed que vais muy errados^ 
os perdereis ciertamente. 
Estad siempre analizados 
en la obediencia al Señor, 

Z2 SIIS 
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sus preceptos observando," 
sin que os llame la atención 
a lgún interés mundano, 
para quebrantar n inguno , 
que os haréis á Dios ingratos, 
declarados enemigos, 
y de lucifer esclavos. 

Jas. Eso es lo que es menester , 
y tener grande cudiao 
c o n e l quarto mandamiento, 
que suele tentar el diablo 
en que á los padres ya viejos 
Jos hijos no le tengamos 
aquel respeuto, y amor , 
qae en todos tiempos estamos 
obligaos a guardalles. 

Reb. Yo por mi siempre he mirao 
con grande respeuto á madre , 
y macho mas la he estimao. 

J W . J b S U S mió, en eso suele 
haber algunos trabajos, 
V sabe muy bien Rebeca 
n o me puee dar de falso. 
Ella es a lgo respingona, 
y ansi si la» mandan algo 
que no ©s de su convenencia , 
se le alevantan los cascos 
y lo exa de j a c e r , 
y si lo jace es rabiando. 

Rsb. ¿Que es lo que dices, Josef? 
Las colores me has sacao 
de la cara , no esperaba 
me hubieras avergonzao. 

Jos. Yo soy boca de verdaes, 
y como delante estamos -
de la cencia, y la verdá, 
n o está bien el que mintamos. 

Reb.JESUS mió, es la verdá, 
que mi madre con los años 

'J-CHRISTO. 
suele estar impert inente , 
y me dá muy malos ratos; 
pues muchas cosas que manda, 
tí aconseja lleva errao 
su dictamen de tal moo, 
que no la sigo, y me aparto, 
jac iendo mi voluntad, 
y dexo la suya á un lao. 
En siendo viejos los padres 
habían de jubilallos 
de mandar sobre sus hijos. 
Yo temo, si llega ei caso 
de pedilie su licencia 
para tomar el estao, 
que me acomoe, tal vez 
será menester fragr.allo 
sin ella, por no exponerme 
á que me pegue ei petardo 
de negalia. Fstá mi madre 
insufrible con los años. 

Jes. Bien sabes, que nuestro Dios 
á los hijos ha mandado, 
sin atender diferencias 
de sexos, edad, ni estados 
honra r ios padres, y madres. 
Este honor les tr ibutamos 
quando el amor, la obediencia, 
y el respeto exercitamos 
con ellos, y se les falta, 
el precepto quebrantando, 
quando ingratos desatentos 
lo contrar io practicamos. 
Sea en presencia, ó ausencia 
siempre han de ser venerados. 
1 se les falta también 
contra el precepto sagrado, 
si a este honor se ie an teponen 
otios respetos humanos, 
6 se atiende ai amor prop io , 

y 
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y se dexa abandonado 
el pa terna l , ó porque 
siendo los padres ancianos 
faltos ya de humanas fuerzas, 
ineptos ios contemplamos 
para tomar sus consejos, 
y se suele no hacer caso (tos. 
ni a u n d e observar sus precep-
Siempre han sido en los ancia-
respetables los consejos, ('nos 
y si a estos agregamos 
IB circunstancia de padres» 
n o es posible libertarnos 
de culpa en desatendiendo 
sus consejos, y mandatos. 
Según tan sana doct r ina , 
debemos en todos casos 
a tender á nuestros padres, 
que como el ser nos han dado 
despues de Dios, y a l imentan, 
con esmero, y con cuidado, 
es preciso concederles, 
nos aman en alto grado: 
la expeiiencia lo acredita. 
Siendo su amor el mas sano, 
y tan grande , quieren siempre 
pa ra sus hijos amados 
lo mejor en todas cosas; 
n o es fácil que 1o contrar io 
soliciten; otro amor , 
el de un amigo, ó hermano, 
y a veces el amor propio 
n o es amor tan bien zanjado, 
y suele ser el d ic tamen 
consiguiente no acertado. 
En concurrencia de todos 
debe ser mas apreciado 
el de los Padres, y así 
para ia elección de estado 

ÍNCIA iSi 
el consejo de tn madre 
no te esctises de tomarlo, 
y no te atrevas impía 
á hacer el grande atentado 
de emprender un tal negocio 
sin su licencia, y agrado. 
Este es mi sano consejo, 
que debo darte fundado, 
en que así se agrada á Dios 

Jos. Eso mesmo que has jabrao 
le he icho por el camino, 
quando venia algarrobao 
con el peso de ios lefios. 
Por remate , en too causo 
á nuestros paires debemos 
cbeeeellos, y amailos, 
también á los Sacerdotes, 
a los viejos, á ios amos 
los hemos de respetar, 
y sigun dice el tío Isacio, 
al Cesar, que mos gobierna 
estamos siempre obligaos 
á querello, obeecelio, 
y pagalie de COSTEO 
ios trebutos, ú i © « e n s o s , -
quando vengan a fiobrallos, 
y ojalá que para esto, 
ni para naa-de quanto 
se ofreciera por aca, 
enviara á los armaos, 
que eso, ni con toa el agua 
del Jordán pueo pasallo. 

Jes Los Reyes son Vice-Dioses 
en la tierra destinados 
por Dios, Rey universal 
para el gobierno, y el mando 
de sus mismas criaturas, 
que en calidad de vasallos 
deben observar sus leyes, 

amar-
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amarlos, y respetarlos: A esto se reiíse too, 
á este modo los demás 
superiores os son dados 
por ei Señor, y vosotros, 
sus subditos obligados 
á rendirles la obediencia, 
debcis así venerarlo*'. 
En fin, en vuestra memoria 
llevad impreso, y sellado, 
que en obedeciendo a Dios, 
nunca se objetan reparos 
para obedecer al hombre 
ya a l -padre , ya al soberano, 
ya ai Señor, ya ai Sacerdote, 
ya ai maestro, ya al anciano, 
porque esta obediencia a Dios 
es la que ha facilitado 
este orden en ei mundo, 
y ella la que ha confirmado 
todas las demás virtudes, 
que áloshombres hacen gratos 
á su Dios, y su Señor. 
Apreciadla en sumo grado, 
nunca d e s e l l a desprenderse, 
que sin gSa vais errados, 
caminancft como a obscuras, 
y asi os encuentra el pecado. 

Jos. ¿ Que te parece Rebeca, 
si la habernos acertao 
en vesitar á JESUS ? 
¡Mira tu lo que ha ensartao 
de consejos ! Si su cencía 
no tiene igual, embobao 
lo oyera siempre: en remate, 
lo que ha icho no olviaiio. 
Obeecer siempre á maire., 
y yo lo mesmo á mi amo, 
también ai Lésar de Roma, 
porque sernos sus vasallos. 

y estamos ya des jachaos. 
Bello JESUS de mi aima, 
bien sabes que yo te amo, 
sende que te conocí 
tamañito, trece años 
habrá poco mas, tí menos. 
Yo sé que juiste inviao 
á ser nuestro Salvaor: 
sé que eres Dios humanao, 
y que puees quanto quieres: 
por tanto á tus pies postrao 

Se arrodilla. 
te pió que no me olvies, 
ni yo olvie dar mis pasos 
por la obedencia que debo 
a tus mandamientos sancos. 

Rebeca Se arrodilla. 
Reb. Yo igualmente te venero , 

y ilebo muy estampados 
en mi alma tus consejos, 
que percuraré guardailos. 

Se levantan. 
Los i. Y ahora con tu licencia 

ios dos ya mos retiramos 
jasta mas ver. 

Jes. Id en Paz, 
mis carísimos hermanos. 

Vanse, y queda Jesús solo, desata 
el cordel de hs palos,y lo pone so-
bre el banco,y el manojo de varas, 

mientras dice los versos..-
siguientes-

Jes Antes que mi padre vuelva, 
obedeciendo el mandato 
que me impuso al retirarse, 
prepararé estos dos palos, , 

Los toma, y pone sobre el banco* 
de 



LA IN 
de que ha de formarse el yugo 
por el pastor encargado: 

Los vuelve á tomar,y mira. 
convienen para el in ten to ; 
pero mas proporciotiados 
son para hacer una Cruz» 
Suspéndase por un ra to 
el p recep to de mi Padre. 
Josef, que daré evacuado 
despues, porque ahora quiero 
obedecer en ensayo, 
el que me impuso mí Padre 
Celestial, quando encarnando 
en ei vientre de mi Madre , 
tomé sobre Mí el cuidado 
de redimir á ios hombres 
del pernicioso pecado. 

Toma los instrumentos que dicen 
los versos, y ios coloca en el banco, 

que tendrá á la derecha. 
Aqui hay clavos, y martillo 
que con ellos en lazando 
estos lefios, formaré 
la C r u z , saludable árbol , 

F&rma la Crul-
en que el amor , y obediencia 
me dexará colocado. 

Pone la Cruz sobre los bancos, que 
tendrá á los lados, en derechura al 
frente, tendida de suerte, que la 
cabeza, y brazos descansen sobre 
el banco de la derecha, y el pie so-
bre élitro, y Jesús en medio, teni-
endo ante si la Cruz tendida, pa-
ra clavarla, y puesta así tomará 

los clavos, y mirará. 
| O Clavos duros, é impíos 
que taladrando estas Manos, 
Artífices de ios Cielos, 

'ANCIA 1*3 
y del hombre el mas ingra to 
que las ha de traspasar 
cruel , feroz , é inhumano, 
asi también estos Pies, 
despues de dar muchos pasos 
dirigidos solo al fin 
de redimirlo, y salvarlo, 
os fixareis en la Cruz , 
dexandome asegurado 
en inexplicables penas, 
yá mis carnes desgarrando 
por el peso de mi Cuerpo , 
yá mis llagas renovando 
con indecibles dolores, 
de suerte que agonizando 
me rendíreis á la muer t e ! 
Me estremesco al cótemplaros, 
y mucho mas si medito, 
que el hombre á su Dios ingra-
enemigo de SÍ mismo ( to , 
impío ha de manejaros. 

Toma el martillo, y pasa los cla-
vos á la otra mano, 

Y tu martillo el mas fiero, 
que tai lastima causando 
con tus golpes tan terribles 
atroces, y demasiados, 
también herirán tus ecos, 
como espada pene t rando 
el corazon afligido, 
y sumamente angustiado 
de mi Madre doiorosa, 
compañera en mis trabajos: 
ique horror me causas al verte! 
y mucho mas quando paso 
á ver al hombre, mi hechura , 
sacrilego executando 
esta impiedad tan impropia 
de su corazon h u m a n o , 

que 
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llegará á endurecerlo 

masque este martillo, y clavos: 
Clava en los empalmes, y fórmala 

Cruz diciendo. 
con vuestro auxilio la Cruz , 
el mas funesto teatro 
de esía lamentable scena 
por mk Atanos he formado: 
otra vez concurriréis 
á impulso de aleves manos 
a tbrmar la misma .Cruz; 
pero será executando 
semejante maniobra 
en mis miembros delicados. 

Torna la Cruz, la pone derecha, 
arrima á un lado del banco déla 

izquierda-,y toma Ios-cordeles. 
Fabricada ya la Cruz , 
comienza ahora mi ensayo 
por la prisión q han de hacerme 
echándome al cuello un lazo, 

Se lo echa. 
y ciñéndome con otro 

Se lo ciñe. 
con ímpia fuerza apretado, 
para llevarme á su arbitrio 
de este modo asegurado 
ante ios Jueces inicuos. 

Al decir estos versos, y hacer la 
maniobra de los cordel es, se asoma 

Sun f osef por el lado izquierdo. 
I rán ciuelcs tirando 
con tan ñero encono, y rabia, 
que unas veces tropezando, 
otras por ir de tropel, 
me llevarán arrastrando, 
y sin podeÍme valer 
p o r haberme maniatado, 
f Que de oprobios, de baldones 

J-CHR1ST0. 
recibiré en este paso ! 
¡Que de injurias, de ignomini-
y toimentos tan exrranos (as, 
con paciencia sufriré 
ante los Jueces malvados! 
La negación de un Apostol, 
aquel mas privilegiado, 
la apostacía de otro, 
de todos ei desamparo. 
Me sentenciarán a azotes, 
propio -castigo de-Hclavos, 
estos serán tan crueles, : 
como ñeramente dados 

•por verdugos muy forzudos 
a este i ivento preña ados 

Toma otros cordeles, y las baras. 
con eos deles, y con batas 
espinosas, que a n aneando 
mis carnes, descubiiran 
los huesos, y haciendo un lago 
en ei suelo con mi Sangre , 
caeré yá desmayado 
sobte ella, y sin aliento. 
Después sin haj^er saciado 
su infernal malevolencia, 
á ia fiereza entregados, 
otro execrable tos mentó 
tratarán desatinados: 

Con las baras forma una Corona9 
y s? la pon' en la Cabeza. 

Me coronarán de espinas, 
tan agudas que punzando 
mi Cabeza, y por las sienes 
á tos Ojos penetrando," 
sentiré dolores tales, 
que no cabe compararlos-
Con una purpura rota 
me vestirán por escarnio, 
haciéndome Rey de burlas, 

y 
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y me pondrán en las manos 
una caña como cet ro , 
y asomándome Piiatos 
á un balcón para excitar 
la compasion, al contrario 
c lamarán , me crucif iquen, 
y liberten, á un malvado 
Barrabás facineroso. 
Al fin, saldré sentenciado 
á morir en una Cruz , 
que llevaré, acompañado 
de dos ladrones, ai hombro 
hasta llegar al Calvario, ^ 
donde se hará el sacrificio 
de mi vida executado 
por la obediencia á mi Padre, 
l ibrando al género humano 
con mi muerte de su muer te , 
dei inf ierno, y del pecado. 
¡ O culpa, ó inobediencia, 
quantas penas, y trabajos 
me costarás por bor rar te ! 
¿ Y el hombre tan insensato 
á esta fineza de amor 
se atreverá á ser ingra to , 
siguiendo en darle acogida, 
haciéndole tanto daño ? 
¡ O Pasión desconocida! 

Amor el mas mal pagado! 
Cruz que no hay quien te 

estime! 
Toma la Cruz. 

te aprecio, yo te amo, 
para mi eres muy hermosa, 
para mi eres un encanto , 
recibe de quien te quiere 
estos estrechos abrazos 
en pago de que algún dia 
contigo estaré enlazado. 

I O 
; O 

Se abraza con ella. 
Tu serás la que leal, 
quando me veas cercado 
de todos mis enemigos 
en la cumbre del Calvario, 
no te apartarás de Mi. 
Tu has de ser el preparado 
¡echo que tendrá mi Cuerpo 
dolorido, y desangrado, 
donde rindiendo mi vida, 
en tí lograré el descanzo. 
Viga serás de lagar 
en que á tu pecho arrimado, 
esprimas este racimo 
el mas dulce, y sazonado 
de la verdadera Vid, 
para que el hombre gustando 
de este licor tan suave, 
pueda ser vivificado 
con la vida, que yo vivo 
e terna , y resucitado 
en aquel último dia 
para ser mi cortezano. 
Escala serás también 
por donde el predestinado 
que te honrare en seguimiento 
de mis laboriosos pasos, 
ha de subir á gozar 
de los eternos descanzos. 
Serás quien últ imamente 
tendrás atadas mis Manos 
para no exprimir castigos, 
y estendidos ambos brazos 
para brindar con clemencia, 
y amistad á quien osado 
es causa que muera en ti. 
¡ O Cruz de mi Alma, árbol 
de la vida, cara esposa! (santo 
toma estos dulces abrazos. 

Aa La 



196 DEJE, 
La vuelve á abrazar, y se la pone 

al hombro, 
y ponte sobre mis hombros, 
que te cargo con agrado, 
porque has de ser tu ia liave 
que abra ai iinage humano 
aquellas puertas cerradas 
de la gloria, f ranqueando 
ia entrada á mis escogidos, 
que como yo te estimaron. 

Sale San Josef, y se arrodilla é-
los pies de Jesús, y con gran 

ternura le dirá 
S.Jos.Hijo mió, aunque io seas 

solamente deputado 
por diviña ordenación, 
yo te adoro, yo te amo, 
como si en naturaleza 
lo fueses (asegurado 

. estoy de que tu lo sabes.} 
Consuelo mió, y descanzo 
de mis años, y el alivio 
én todos quantos cuidados 
m e , c e r c a n : el grande amor 
que te tengo ha dispensado, 
y Ja licencia de Padre , 
que hubiera estado escuchando 
á la puerta del talíér 
tu soliloquio, y ensayo 
de la Pasión, que te espera: 
perdona si te he enojado 
en tomarme esta licencia, 
que yerros ejecutados 
por el amor que te tengo, 
deben ser disimulados. 
Con esta satisfacción 
á tii presencia me he entrado, 
y no puedo, JESUS mío, 

r~CHRISTO. 
ponderar ei g ran quebranto 
que padesco por oírte, 
y ahora estarte mirando 
con esa Cruz en los hombros 
tan t iernamente abrazado: 
mi corazon de dolor 
se hace en el pecho pedazos, 
y rebienta por los ojos llora. 
con ei mas amargo llanto. 
Bien veo, Dueño querido, 
que estos solo son ensayos 
de tu sangrienta Pasión; 
pues si asi me han fatigado* 
que me dexaron Sin vida, 
l a sangre quasi se ha helado, 
mis fuerzas han decaído, 
y mis sentidos robados; 
¿que serla si te viera :í 

de sayones rodeado, 
t ra tado con vilipendio, 
cruelmente aprisionado^ s 

azotado, con espinas : r*". 
impíamente coronado-, • 
y al ñn puesto en una Cf t tz 
como un malhechor clavado? 
N o permitas, hijo mío, 
no consientas, Dueño amado, 
sean mis ojos testigos 
de tan dolorosos pasos. 5 

Básteme para tormento 
este lamentable ensayo 
que estoy viendo: yo te pido 
por lo mucho que te amo, 
y porque tu dignación 
se esmeró en honrarme tanto¿ 
te suplico humildemente, 
( conñado , he de logra r lo , ) 
que antes que lleguen á ver te 
mis ojos tan maltratado, 

me 



LA 
me conceda tu bondad, 
pase mi alma ai descaso 

de i o s Padres: mnera y o 
. mií veces, JESUS ainado, 
m u e r a antes, por no ver te , 
siendo Dios, crucif icado. 

¡grado, 

Sale la Virgen por el lado dere-
cho, y con admiración, y ternura 

Alar. JESUS de mi alma , Hjjo 
hermoso Cielo adorado (mió, 
¿ que es i-sto que ven mis 
¿Tu de espinas coronado , 
cargado con esa C r u z , 
y con cordeles atado, 
sin haber llegado el t iempo 
por tu Padre decretado 
de padecer por los hombres? 
¿Quien te ha puesto en ese esta-
¿Que es esto, Josef Esposo? (do l 
¿ Porque estás arrodillado, 
en ademán de lloroso 
tus lágrimas en jugando? 
¿ Q u i e n ha ofendido áJESUS? 
¿Quien á mi Hijo ha injuriado?, 
Ignoro tales misterios. 

Jes: JLebanta mi Padre amado; 
Vale la mano, y se la besa San 

Josef) y se lebanta. 
y sabe, querida Madre , 
que aun no es el t iempo llegado 
de, «que ios hombres infieles, 
y á mi amor los mas ingratos 
pongan manos atrevidas 
sobre mi Cuerpo sagrado: 
esto lo hago movido 
del deseo con que ansio 
redimirlos, y en la hora 

INFANCIA • i 
quisiera ya execu tarlo, 
y como, esta grande oí 
será tanto de mi 
determiné al verme solo 
en el taller un ensayo 
de lo que infaliblemente 
he de pasar, y mirando 
mi Padre estos exercicios, 
se en t ró aquí muy lastimado, 
y adorando estos misterios, 
le encontras te arrodillado. 

Se postra la Virgen. 
Mar. Yo los adoro también, 

y me postro venerando 
tu copiosa Redención, 
que por semejantes pasos, 
tan sangrientos, y horrorosos 
harás del género humano; 
pero at iende, Cielo' mió, 
que todavía es t emprano; 
no me anticipes tal pena? 
yá sé que está decre tado 
por tu Padre , que yo asista 
en ese cruel estrago. 
Simeón me lo anunció 
en el Templo, t raspasando 
mi alma con una espada: 
tal fué el dolor tan a m a r g o , 
que padecí en aquel dia, 
la profecía escuchando; 
y antes de esto, en o t ro día , 
que fuiste circuncidado, 
ai vér tu Sangre preciosa, 
fué de dolor penet rado 
mi Corazon , ya sintiendo, 
que aquel martirio era ensayo 
de tu Pasión dolorosa,-
y mis terribles quebrantos: 
Jo mismo quando tomé. 
Aaz de 
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